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' NOTA. Por contrato celebrado entre 2). Fran- 
cisco Merino Ballesteros y D. Victoriano Hernan- 
do, el dia 10 de Julio de 1852, se ha dado permiso d 
este último para hacer una 3." edición de cinco mil 
templares de la I,* y 2.* parte de esta obra; yenbde 
Julio de 1853 ha cedido el autor d dicho señor de 
Hernando la propiedad exclusiva y absoluta. Ha- 
biendo pasado d sus herederos Hernando y Muro, 
quienes perseguirán ante la ley al que lo reimprima 
sin su permiso. 
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31 0r^ B. (Emilio ^txnax. 

\ 

Estimado amigo: Al dar á luz la cuarta edi- 
€um de esta obrita, he querido ofrecer á V. un 
recuerdo de amistad dedicándosela. Acéptela 
Y. como prenda del cordial afecto de su apa- 
sionado amigo Q, B. S. M. 



Francisco Merino Ballesteros. 
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COMPOSICIONES EPISTOLARES. 
A Fr. Juan de Jesús Roca, carmelita descalzo. 



B 



ECiBí la carta de V. R. en esta cárcel, adonde estoy 
con sumo gusto, pues paso todos mis trabajos por mi 
Dios y por mi religión. Lo que me dá pena, mi padre, 
es la que vuestras reverencias tienen de mí: esto es lo 
queme atormenta. Por tanto, hijo mió, no tenga pe- 
na, ni los dem^s la tengan; que como otro Pablo (aun- 
que no en santidad) puede deoir: que las cárceles, los 
trabajos, las persecuciones, los tormentos, las igno- 
minias y afrentas por mi Cristo y por mi religión son 
regalos y mercedes para mí. 

Nunca me be visto mas aliviada de los trabajos que 
ahora. Es propio de Dios favorecer á los afligidos y en- 
oarcelados con su ayuda y favor. Doy á mi Dios mil 
gracias, y es justo se las demos todos, por la merced 
que me hace en esta cárcel. ¿Hay (mi hijo y padre), hay 
mayor gusto, ni mas regalo, ni suavidad, que padecer 
por nuestro buen Dios? ¿Cuándo estuvieron los santos 
en gu ceotro y gozo, sino cuando padecían por Cristo 
y Dios? Este es el camino seguro para Dios, y el mas 
cierto, pues la cruz ba de ser nuestro gpzo y alegría. 
Y así, padre mió, cruz busquemos, cruz deseemos,. 
trabajos abracemos; y el dia que nos faltaren , ¡ayl de 
la rdigioE descabsa, y ¡ayl de nosotros. 
. Bioeme en su carta como el Sr. Nuncio ha manda*- 
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do que no se funden mas conventos de Descalzos , y 
los hechos se deshagan & instancia del P. general ; 7 
que el Nuncio está enojadísimo contra mf^ llamándome 
mujer inquieta y andariega, y que el mundo está pues* 
to en armas contra mi y mis hijos, escondiéndose ea 
las breñas ásperas de los montes y en las casas mas re- 
tiradas, porque no los hallen y prendan. Esto es lo 
que lloro, esto es lo que siento, esto es lo que me las- 
tima^ que por una pecadora y mala monja hayan mis- 
hijos de padecer tantas persecuciones y trabajos, des- 
amparados de todos, mas no de Dios: que desto estoy 
cierta que no nos dejará ni desamparará á los que tan«^ 
to le aman. 

Y porque se alegre mi hijo como los demás sus 
hermanos, le digo una cosa de gran consuelo: y esta 
se quede entre mf y Y. R. y el P. Mariano, que reci* 
biré pena que lo entiendan otros. Sabrá, mi padre, 00* 
mo una religiosa desta casa, estando la vigilia de mi 
Padre S. José en oración, se le apareció, y la Virgen, 
y su Hijo: y vio cómo estaban rogando por la reforma: 
y le dijo nuestro Señor que el infierno y muchos de 
la tierra hacían grandes alegrías, por ver que á su pa* 
recer estaba deshecha la orden: mas al punto que el 
Nuncio dio sentencia que se deshiciese, la confirmó & 
ella Dios, y le dijo que acudiesen al rey, y que le ha- 
llarían en todo como padre, y lo mismo dijo la Yirgea 
y San José; y otras cosas que no son para carta; y qner 
yo dentro de veinte dias saldría de la cárcel, placiendo^ 
á Dios. Y así, alegrémonos todos, pues desde hoy la 
reforma descalza irá subiendo. 

Lo que ha de hacer Y. R. es estarse en casa de do- 
ña María de Mendoza hasta que yo avise: y el P. Ma* 
riano irá & dar esta carta al rey y la otra á la duquesa 
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de Pastrana; y Y. R. no salga de casa, porque Bo le 
prendan, que presto nos veremos libfes. 

To quedo buena y gorda, sea Dios bendito. Mi com- 
pañera está desganada: encomiéndenos á Dios y diga 
una misa de gracia á mi P. S. José. No me escriba 
hasta que yo le avise. Dios le haga santo y perfecto re* 
ligioso descalzo. Hoy miércoles 25 de Marzo de 1579. 
Con el P. Mariano avisé que Y. R. y el P. Fr. Gerónimo 
de la Madre de Dios negociasen de secreto con el du- 
que del Infantado. 

De Sla, Teresa de Jesús. 



A D. Alfonso Carnerero. 

Señor y amigo mío: k una carta de vuestra merced 
debo respuesta, cuya fecha es de 9 de Marzo pasado, y 
es de las menos atrasadas de mi cartera. No faltar&n 
disculpas con qué aliviarme de la tardanza, sí no ha* 
blara con quien me conoce y sabe lo que pesan en los 
haraganes las ocupaciones de la negligencia. Quedo con 
saluda gracias & nuestro Señor, y ya poco menos que 
convalecido de dos sangrías & que me obligaron algu- 
nos achaque?, de cuya parte se puso la primavera, que 
es una de las tentaciones en que suele caer el invierno 
de mis años. 

Ayer me dijo el Sr. D. Nicolás que vuestra merced 
habia padecido en Gante un dolor de híjada : noticia 
que sentí sumamente; y aunque me refirió su merced 
como pasado este accidente, avisándome al mismo 
tiempo de su mejoria de vuestra merced, no basta es- 
te consuelo para quitar los recelos de cuidado. Yues- 
ira merced me avise cómo se halla^ que yo no tengo & 
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quíé0 preguntar lo que tanto me importa; porque doa 
Francisco Salazar tiene bastantes ocupaciones para que 
yo me queje de que no. se deja ver; y no le puedo bus- 
car, porque las calamidades y angustias del tiempo me 
han obligado á deshacerme del coche y á comerme las 
muías á fuer de sitiado, que no es poco asedio el de 
las malas cobranzas, D. Carlos Rey habrá dicho á vues* 
ira merced el estado en que se halla la nómina de los 
iConsejos, y yo soy de los mas atrasados por mas in- 
útil ó menos diligente. 

Siento mucho que se atrase (como vuestra merced 
me dice) el espediente de la cédula de 300 ducados, á 
cuya cuenta me adelantó vuestra merced no me acuer- 
do qué cantidad. .He pedido á. mi amo carta para el 
señor Principe, y creo la remitiré con esta. La otra 
cédula se quedó acá , pero fué necesario enmendarla 
tn la secretaría. Si no lo dije asi en la carta que fué 
con ella, pensarla en otra cosa, ó no sabría darme á 
entender. Ahora la remito, y es de otros 500 ducados, 
por si vuestra merced pudiera pasarlos á las ancas de 
la carta. Y no sé si paso los confines de la razón en 
dar á vuestra merced este nuevo embarazo, cuando ne- 
cesita de agenas manos para favorecerme. 

Y me hallo tan falto de noticias , que temo incur- 
rir en el servicio de preguntador, Ynestra merced me 
diga qué estado tienen las dependencias de su secreta- 
rla; qué resolución se ha lomado sobre sus represen- 
taciones de vuestra merced; si se ha mejorado el sem- 
blante de la fortuna en esta jornada, que siempre me 
tienen temeroso las melodías de su agrado de vuestra 
merced y las elocuencias de su razón; y aunque vivo 
con esperanzas de aquel abrazo que vuestra merced me 
ofreció para el mes de Octubre^ no me atrevo & mirar 
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como posible ana felicidad que con ser mia se hace 
javerosimil. 

Otra iaterrogacion me falta, que no meimpoilame^ 
nos. Dig^auíe vuestra merced cómo está mi señora do» 
ña María Teresa, y cuáado entra en el remedio de las 
aguas de A.$pa; que si curase á su merced , como yo de* 
jseo, quedaré predicador continuo de ^us alabanzas, y 
seré otro doctor Peñaranda en llevar su crédito á.re-^ 
gtones extraaas. 

De las novedades de la corte tendrá vuestra merced 
mejor informados relatores. Todo es miseria y necesi- 
dad; quiebras de mercaderes y hombres de negocios; 
Crecuencia de ladrones; y pocos <lias lia que se han vis- 
to pravas y llamadas por edictos y pregones las Orde- 
aes militaros todas, si no es la de S. Juan, que se fué 
por un atajo. Llegará el tiempo en que sea el burtar 
galantería de buen gusto, y se permita el latrocinio; 
porque haoén los hombres cautos y avisadps, como se 
insinúa en la Uíopia de Tomá9 Moro. Este monstruo 
de la baja de la moneda engendré la premática; la pre- 
mática, la carestía de todas las cosas; y d^ la carestía 
nació la hambre, que carece de ley y desarma los le- 
gisladores. 

Murió nuestro buen amigo D. Pedro Calderoo, y 
cantando, como dicen del cisne; porque hizo cuanto 
pudo en el mismo peligro de la enfermedad por aca- 
bar el segundo auto del Corpus: pero últimamente le 
dejó poco mas que mediado, y después le acabó, ó aca- 
bó con él D. Melchor de León. Dicenme que el que aca- 
bó es de los mejores que hizo en su vida; y yo he sen- 
tido esta pérdida con igual demostración á nuestra 
antigua amistad, y ahora me tiene mohíno que no ba- 
ya quien celebre sus honras entre la nobleza de Espa- 
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ña, llegando el caso de que las hagan y autoricen los 
comediantes, convidando & ellas y á un sermón de guer^ 
ra el Trinitario, como ünicos favorecedores de los in- 
genios. Ba.stante desengaño de la hediondez en que se 
convierten los aplausos de esta vida. 

Sírvase vuestra merced de dar mis besamanos y mis 
disculpas al Sr. D. Crispin Botello, diciéndole que has- 
ta que acabe mi historia no soy hombre comunicable. 
Téngola ya en estado de faltarme solo tres ó cuatro ca» 
pftulos; pero como me faltan los oyentes que solian 
encaminarme y advenirme, estoy algo desconfiado de 
lo que he escrito en esta ausencia. 

A mi señora doña María Teresa beso las manos, y 
reciba vuestra merced repetidas memorias del P. To- 
bar y de D. Francisco Zapata, á cuyo par de buenos 
amigos se reduce toda mi comunicación. Guarde Dios 
& vuestra merced tos muchos años que deseo y he me- 
nester. Madrid á 11 de Junio de 1681.— B. L. M. de 
vuestra merced S. M. A. y M. S.— Don Antonio Solis. 



Cartas á D. Garlos Gronzalez Posadas. 

Salamanca 22 de Octubre de 1791» 

Mi amado Magistral: ¡Qué tentaciones tan fuertes po- 
ne y. á mi musa, si ella estuviera en situación de caert 
Jamás he hecho un verso que no fuese movido del co- 
razón, y ahora quisiera el mió explicar su ternura en 
ellos, sed mulla nos premuní. Estoy trabajando á la vez 
en dos visitas, y & decir verdad^ en cuatro; pues en 
cada Colegio se hacen dos; una pública y temporal, y 
otra personal y secreta: tengo ademas que despachar 
varios informes del Consejo; que hacer los cuatro de 
las visitas, los planes de dotación^ el acomodamiento 
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del reglamento^ trabajado ya^ alas dos casas; y en me» 
dio de esto^ tengo el invierno á la vista, y á Aslurias^ 
en el alma. Pero á bien que iré allá, y tendré mas va- 
gar y mejor humor, y entonces nos veremos las cara^i^ 
aunque ya me contará mas trabajo. La epístola que re- 
cibí anoche es de lo mejor que V. ha hecho, y compa- 
radas con ella la Canción de Sella y la de la Sirena deV 
NaloUy son niñas de teta. Hay en esta cosas nuevas, su- 
bKmes, y fuertemente expresadas: hay mas poes/as qoe^ 
en muchos largos poemas de los quese llaman buenos: 
tiene un defecto, y es que rae alaba mucho; pero me 
gusta por eso, no en cuanto halaga mi ternura: en otro- 
hubiera mirado los elogios como una fría adulación; trt 
Y. los miro como un delirio de la amistad , y yo he 
nacido para tener y apreciar Obtos delirios. ¡Ohl mí 
Magistral: Si pudiéramos tener juntos otro invierno en 
Asturias, |cuán dulcemente correrían las horai>l {cuán- 
to hablaríamos, escribiríamos, proyectaríamos! Lo 
siento por V.: de mí sé que me esperan dulcísimos 
instantes, sí la Providencia me dá el gozarlos; pero los 
tiempos mudarán, y nosotros no andaremos tan sepa- 
rados. Entre tanto, no hay que afligirse. ¿Se perdié lo 
de Tarragona? — Pues á otra casa, no todo se perderá. 
Las esperanzas crecen; los amigos se empeñan y aca- 
loran; la reputación se estiende; la frialdad misma 
suelta los grillos. ¡Ahí ¡que yo no ande por ahíl 

No puedo escribir mas: dan las nueve; voy al Cole- 
gio del Rey basta las doce; ocuparé el resto hasta las 
dos en liquidar cuentas en Alcántara; por la noche, 
declaraciones, y esta es la primera carta del correo* 
Escriba V., y quiera mucho á su tierno... 

De D. Gaspar M, de Jovellanos. 
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Oviedo 10 de Marzo de 92. 

Mi amado Magistral: Sin duda que las presentas no- 
vedades pueden ser á Y. muy útiles; pueden serlo tam- 
bién á otros amigas; y como este sea el barómetro por 
donde yo mido mis satisracciones, no puedo negar que 
m^ la ban dado muy grande. Campomanes deberá tras- 
udarse al Sitio, trabajar en las sesiones del Consejo de 
«Estado, y esto le dará mas influencia de la que puede 
necesitar para tirar de Y. Ya sabe que él es de los que 
le rodean momentáneamente: Y. que le ha acompaaa- 
doen las fortunas próspera y adversa, tiene mas dere- 
cho que nadie á su memoria. |Ojalá sepa hacer lo que' 
debel Allí ó allá, no le deje á sol ni sombra. Si Y. pi^ 
Jlase canoogia y arcedianato, era cosa de hacer iocnra?. 

Esperábamos otras novedades en seguida délas pri- 
meras; pues la muerte del Presidente habrá abierto 
•camino á nuevos planes políticos. No hay que hacer 
grm caso de ellos, ni distraerse de lo que importa. 
A.SÍ pudiera yo hallaraqui una placita, para acomodar- 
me á mi gusto. 

Estoy en Oviedo desJe el lunes; en el camino, co- 
miendo en la venta de la Campaña, recibí el correo 
preñado de noticias. Pasaré aquí losdias de S. Rodri*- 
go, S, José y S. Benito, y volveré á ver la hoja de 
mis hijos añinos y recién nacidos. V. entretanto vea 
ea qué puede serle útil su fino y fiel amigo... 

De Ídem. 



Jijón 29 de Febrero de 92. 

Mi amado Magistral: Aquella buena madre que nos 
tservia de tanto consuelo, y cuya virtud y prendas co- 
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nocía V. también, voló al Cielo en la noche del vier- 
nes veinte y cuatro del corriente á las nueve y raedia^ 
con una muerte plácida y santa, para la que se dispuso 
con pleno conocimiento, y en que no sintió dolor, 
tuii)ac]on, ni égonia. En medio de esto, quedamos con 
el quebranto que V. puede considerar mejor que na- 
die. No le lenpo yo pequeño, en ver cuál se desvane- 
cen las esperanzas de V.., mientras otros logran sin 
ellas: y aun sin mérito; pero conozco su monalidad, y 
sé que no le hará infeliz eslemallrato de la fortuna. Pa- 
ra comer y vestir moderadamente, poco basta; para 
tener un buen nombre, no es menester empleos. Sin 
embargo, desea á V. lo que merece su tierno amigo. . ^ 

De Ídem. 



Carta dirigida al general francés Horacio SebastianL 

Señor General, 

Yo no sigo un partido: sigo la santa y justa causa 
que sigue mi Patria, que unánimemente adoptamos los 
que recibimos de su mano el augusto encargo de de- 
fend^la y regiria, y que todos hemos jurado seguir y 
sostener á costa de nuestras vidas* No lidiamos, como 
preieadeis, por la Inquisición, ni por soñadas preocu- 
l^acíones, ni por el interés de los grandes de España; 
'üdiamo? por los preciosos derechos de nuestro Rey, 
-nuestra Religión, nuestra Constitución y nuestra Iñdé^ 
-pendencia. Ni creáis que el deseo de conservarlos esté^ 
idisláiite átí de destruir los obstáculos qae puíedaii 4>po»- 
ñéráe á este fln; antes por el contrario, y para usarde 
"Vuestra fhase, el deseo y el propteito de regenqray fe 
España, y levantarla al grado de ^piendortFiíeba4e>* 
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■nido algún díai es mirado por nosotros como una de 
nuestras principales obligaciones. Acaso no pasará mu- 
cho tiempo sin que la Francia y la Europa entera re- 
conozcan qne la mi$ma nación que sabe sostener con 
tanto valor y constancia la causa de sv Rey y de su li- 
j)ertad contra una agresión tanto mas injusta , cuanto 
menos debía esperarla de los que se decían sus prime- 
ros amigos, tiene también bastante celo, firmeza y sa- 
biduría para corregir los abusos que la condujeron in- 
-sedsiblemente & la horrorosa suerte que la preparaban. 
No hay alma sensible que no llore los atroces males 
que esta agresión ha derramado sobre unos pueblos 
inocentes, & quienes, después de pretender denigrar- 
los con el infame título de rebeldes^se niega aun aque* 
Ua humanidad que el derecho de la guerra exije, y en- 
cuentra en los mas bárbaros enemigos. Pero, ¿át quié- 
nes serán imputados estos males? ¿A. los que ios causan 
violando todos los principios de la naturaleza y la jus- 
ticia, 6 á los que lidian generosamente para defenderse 
•de ellos y y alejarlos de una vez para siempre de esta 
grande y noble nación? Porque, Sr. General, noos de^ 
Jéis alucinar; estos sentimientos que tengo el honor de 
expresaros son de la Nación entera, sin que haya en 
ella un solo hombre bueno, aun entre los que vuestras 
-armas oprimen, que no se sienta en su pecho la noble 
llama que arde en el de sus defensores. Hablar denioes*- 
tros aliados fuera impertinente, si vuestra carta no mis 
-obligase á decir en honor suyo, que los propósitos que 
4e6 atribuís son tan injuriosos como ajenos déla genef- 
-rosidad con que la Nación inglesa ofreció su amislad y 
fíus. auxilios á nuestras provincias, cuando desaroaadas 
^ empobrecidas, los imploraron desde los primeros pa*- 
^os. de^la opnesion con que la amenazaban sus amigos. 
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Ea flDy Sr. GcDeral, yo estaré muy dispuesto á res* 
petar los bumanos y filosóQcos principios que, según 
nos decisi profesa vuestro rey José, cuando vea que, 
ausent&ndose de nuestro territorio, reconozca que una 
nación cuya desolación se bace actualmente á su nom- 
bre por vuestros soldados, no es el teatro mas propio 
para desplegarlos, j&te sería ciertamente un triunfo 
digno de su Qlosofia: y vos, Sr. General, si estáis pene- 
tcsulo de los sentimientos que ella inspira, deberéis 
gloriaros tambi^ de concurrir á este triunfo, para que 
os toque alguna parte de nuestra admiración y nuestro 
reconocimiento. Solo en este caso me permitirán mi 
honor y mis sentimientos entrar con vos en la comu- 
nicación que me proponéis, si la Suprema Junta Cen- 
tral lo aprobare. Entretanto, recibid, Sr. General, la 
espresion de mi sincera gratitud, por el honor conque 
personalmente me tratáis, seguro de la consideración 
^<Iiie os profeso. Sevilla 24 de Abril de 1809. 

¡h Ídem. 



COMPOSICIONES NOVELESCAS. 



Del Ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha. 

Acogen los cabreros d Don Quijote en su cabana. 
— Razonamiento del Ingenioso Hidalgo sobre la 
edad de oro. 

Fué recogido de los cabreros con buen ánimo, y ha- 
biendo Sancho, lo mejor que pudo, acomodado á Ro- 
cinante y á su jumento, se fué tras el olor que despe- 
dían de si ciertos tasajos de cabra, que hirviendo al 
luego en ii& caldero estt^an. Y aunque él quisiera en 
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aqael mismo pauto ver si estaban en sazón de trada- 
darlos del caldero al estómago, lo dejó de hacer, por«- 
que los cabreros los quitaron del fuego, y tendiendo 
por el sueío unas pieles de ovejas, aderezaron con m»- 
cha priesa su rústica mesa, y convidaron á los dos con 
muestras de muy buena voluntad, con lo que tenian. 
Sentáronse á la redonda de las pieles seis de ellos, quo 
eran los que en la majada habia, habiendo primero coi> 
groseras ceremonias rogado á D. Quijote que sé senta- 
se sobre nn dornajo, que vuefto del revés le pusieron. 
Sentóse D. Quijote; y quedábase Sancho en pie para 
servirle la copa, que era hecha de cuerno. Viéndole en 
pie su amo, le dijo: porque veas, Sancho, el bien que 
en sí encierra la andante caballería, y cuan á pique es- 
tán los que en cualquiera ministerio de ella se ejerci- 
tan, de venir brevemente á ser honrados y eslimados 
del mundo, quiero que aquí á mi lado y en compafeia 
desta buena gente te sientes, y que seas una. misma 
cosa conmigo^ que soy tu amo y natural señor, que co- 
mas en mi plato y bebas por donde yo bebiere; porque 
de la caballería andante se puede decir lo mismo que 
del amor se dice, que tudas las cosas iguala. ¡Gran 
merced I dijo Sancho, pero sé decir á vuestra merced, 
que como yo tuviese bien de comeri tan bien y mejor 
me lo comeria en pie y á mis ¿olas como sentado á la 
par de un emperador. Y aun si va á decir verdad, ala- 
cho mejor me sabe lo que como én mi rincón sin me- 
lindres ni respetos, aunque sea pan y cebolla, que los 
gallipavos de otras mesas donde me sean forzosos mas- 
car despacio, beber poco, limpiarme á menudo, no es- 
totiiadar ni toser, si me viene gana, ni hacer otras ca- 
sis que la soledad y la libertad traen consigo. A$i que, 
señor nuo, estas honras . que. voeetri mecoed quiere 
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darme^ por ser ministro y adfaerente de la paballeria 
andante, como lo soy siendo escuderode vuestra mer- 
ced, conviértalas en otras cosas que me sean de mas 
cómodo y provecho, que estas, aunque ías doy por 
bien recibidas, las renuncio para desde aquf al Qn del 
mundo. Con todo eso, te has de sentar, porque á quien 
se humilla, Dios le ensalza; y asiócdole por el br^zo, 
le forzó á que junto á él se sentase. No entendían los 
cabreros aquella gerígonza de escuderos y de caballe- 
ros andantes, y no hacian otra cosa que comer y callar 
y mirar á sus huéspedes, que con mucho donaire y ga- 
na embaulaban tasajos como el puño. Acabado el ser- 
vicio de carne, tendieron sobre las zaleas gran canti- 
dad de bellotas avellanadas, y juntamente pusierpn un 
medio queso mas duro que si fuera hecho de argama- 
sa. No estaba en esto ocioso el cuerno, porque andaba 
& la redonda tan á menudo, ya lleno, ya vacío, como 
arcaduz de noria, que con facilidad vació un zaque, de 
dos que estaban de manifiesto. Después que D. Quijote 
hubo bien satisfecho su estómago, tomó un puño de 
bellotas en la mano, y mirándolas atentamente soltó la 
voz á semejantes razones: ¡Dichosa edad y siglos di- 
chosos aquellos á quien los antiguos pusieron nombre 
de dorados! y no porque en ellos el oro, que en esta 
nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase 
en aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque en- 
tonces los que en ella vivían ignoraban estas dos pala- 
bras de TUTO Y Mío. Eran en aquella santa edad todas 
las cosas comunes: á nadie le era necesario, para al- 
canzar su ordinario sustento, tomar otro trabajo que 
alzar la mano y alcanzarle de las robu:)tasenciúas, que 
liberalmente les estaban convidando con su dulce y sa- 
zonado tvQio. Las claras fuentes y corrientes ríos, en 
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magDiflca abundancia, sabrosas y trasperentes aguas les 
ofrecían. En las quiebra^^de las penas y en el hueco de 
los árboles formaban su repüblica las solícitas y discre- 
tas abejas, ofreciendo á cualquier mano, sin interés 
alguno, la fértil cosecha de su dulcísimo trabajo. Los 
ysJientes alcornoques despedían de sí, sin otro artificio 
que el de su cortesía, sus anchas y libianas cortezas, con 
que se comenzaron á cubrirlas casas, sobre rústicas 
estacas sustentadas, no mas que para defensa de las 
inclemencias del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad, todo concordia: aun po se había atrevido la 
pesada reja del corvo arado ¿abrir ni visitar las entra* 
ñas piadosas de nuestra primera madre, que ella sin ser 
forzosa ofrecía por todas las partes de su fértil y espa* 
cioso seno lo que pudiese hartar, sustentar y deleitar á 
los hijos, que entonces la poseían. Entonces sí quean* 
daban las simples y hermosas zagalejas de valle en va* 
lie y de otero en otero en trenza y en cabello, sin mas 
vestidos de aquellos que eran menester para cubrir ho- 
nestamente lo que la honestidad quiere y ha querido 
siempre que se cubra, y no eran sus adornos de los que 
ahora se usan, á quien la púrpura de Tiro, y la por 
tantos modos martirizada seda encarecen, sino de algu- 
nas hojas de verdes lampazos y yedra entretejidas, coa 
lo que quizá iban tan pomposas y compuestas, coma 
van ahora nuestras cortesanas con las raras y peregri- 
nas invenciones que la curiosidad ociosa les ha demos- 
trado. Entonces se decoraban los conceptos amoro- 
sos del alma simple y sencillamente, del mismo modo 
y manera que ella los concebía, sin buscar artificioso 
rodeo de palabras para encarecerlos. No habíala frau* 
de, el engaño ni la malicia me^^dádose con la verdad 
y llaneza. La justicia se estaba ep sus propios térmí- 
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nos» sin que la osasen turbar ni ofiander los del favor y 
los del interés, qae tanto ahora le menoscaban» turban 
7 persiguen. La ley del enciyéaun no se babia senta- 
do en el entendimiento del juez , porque entonces no 
babia qué juzgar ni quién fuese juzgado. 

Pesta érden (1) soy yo, hermanos cabreros^ ¿quien 
-UgradezGO el agasajo y buen acogimiento que hacéis á 
mí y 4 mi escudero: que aunque por ley naturaj están 
•todos los que viven, obligados á favorecer á los caballea- 
ros andantes, todavía por saber que sin saber vosotros 
'69ta obügacioQ me acogisteis y regalasteis, es razón 
que con la vduntad á mi posible os agradezca la vaes-> 
ira. Toda esta larga arenga (que se pudiera muy bien 
«zcosar), dijo nuestro caballero, porque la bellotas que 
Je dieroD te truj^on á la memoria la edad dorada, y 
«ntcyósele hacer aquel inútil razonamiento 4 los cabre- 
ros, que sin responderle palabra, embobados y suspen- 
sos le estuvieron escuchando. Sancho asimismo caUa*- 
J)a y comía bellotas y visitaba muy & menudo al segun- 
do zaque, que, porque se enfriase el vino, le teoian 
oolgado de uo alcornoque. 

De Miguel de Cervantes Saavedra. 



Deéortpeitm de los imaginarios ^ércitos deAlifanfa- 
rt^deTrapobana y Pentapolin de Craramanta. 

Kn estos coloquios iban D. Quijote y su escudero, 
cuando VÍ6 D. Quijote que ppr el camino que iban ved- 
illa bácia eBos una grande y espesa polvareda; y en 
Péndola» se volvió ¿ Sancho y le dijo: este es el dia, 

{4} La 4e los caballeros andbntes. 
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oh Sancho, en el cual se ha de ver el bien qae me tie-^ 
ne guardado mi suerte: este es el día, digo, eu que se 
ha de mostrar tanto cómo en otro alguno el valor* de 
mi brazo, y en el que tengo de hacer obras que queden 
escritas en el libro de la fama por todos los venideros 
siglos. ¿Ves aquella polvareda que alli se levanta? San- 
cho; pues toda es cuajada de un copiosísimo ejército 
que de diversas ó innumerables gentes por allí viene 
marchando. A. esa cuenta dos deben de ser, dijo San« 
cho, porque desta parte cootrci^ia se levanta asimesmo 
otra semejante polvareda. Yolvi6 á mirarlo D. Quijote» 
y vié que asi era la verdad, y alegrándose sobremane* 
ra, pensó sin duda alguna que eran dos ejércitos que 
venian á embestirse y á encontrarse en mitad de aque- 
lla espaciosa llanura; porque tenia á todaá horas y mo- 
mentos, sucesos, desatinos, amores, desafios que eñ 
los libros de caballerías se cuentan; y todo cuanto ha- 
blaba, pensaba 6 hacia, era encaminado á cosas seme- 
jantes; y la polvareda que había visto la levantaban dos 
grandes manadas de ovejas y carneros que por aquél 
mesmo camino de dos diferentes partes venian ; las 
cuales con el polvo no se echaron de ver hasta que lle- 
garon cerca; y con tanto ahinco afirmaba D. Quijote 
que eran ejércitos, que Sancho lo vino á. creer y á de- 
cirle: señor ¿pues qué heñios de hacer nosptros? ¿Qué? 
dijo D. Quijote: favorecer y ayudar & los menesterosos- 
y desvalidos: y has de saber, Sancho, que este que vie- 
ne por nuestra frente le conduce y guia el gran empera- 
dor Alifanfaron, señor de )a grande isla de Trapobana; 
este otro que ¿ mis espaldas marcha es el de su enemiga 
el rey de los Garamantas, Pentapolindel arremangMO 
brazo, porque siempre entra en las batallas con el 
braz9 derecho desnudo. Pues ¿por qué se quieren ^tan 
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mal estos señores? preguntó [Sancho. Qoiérense maU 
respondió D. Quijote , porque este Alifanfaron es un 
furibundo pagano, y está enamorado de la hya de Peu* 
itapoin, que es una muy fermosa y ademas agraciada 
Mñora, y es cristiana; y su padre no se la quiere entre* 
far al rey pagano, sí no deja primero la ley de su fal- 
^ profeta. Mahoma y se vuelve á la suya. Para mis bar- 
bas, dijo Sancho, si no hace muy bien Pentapolin, y 
que le tengo de ayudar en cuanto pudiere. En eso ha- 
rás k) que debes, Sancho, dijo D. Quijote, porque pa- 
ra entrar ec batallas semejantes no se necesita ser ar- 
mado cabaOero. Bien se me alcanza eso, respondió San- 
oho: pero ¿dónde pondremos á este asno, que estemos 
<»ertos de hallarie después de pasada la refriega? Porque 
el entrar en ella en semejante caballería no creo que 
•está en uso hasta ahora. Asi es verdad, dijo D. Quijote, 
lo que puedes hacer del es dejarle á sus aventuras aho- 
ra se pierda ó no, porque serán tantos los caballos que 
tendremos después que salgamos vencedores, que aun 
üorre peligro Rocinante no le trueque por otro; pero 
estáme atento y mira, que te quiero dar cuenta de los 
<»balleros mas principales que en estos dos ejércitos 
tienen; y para que mejor los veas y notes, retirémonos 
á aquel altíHo que allí se hace, de donde se deben de 
descubrir los dos ejércitos. Hiciéronlo así, y pusiéronse 
sobre una loma, desde la cual se veian las dos manadas 
que á D. Quijote se le hicieron ejércitos, si las nubes 
4el polvo que levantaban, no les turbara y cegara la 
irista; pero con todo esto, viendo en su imaginación lo 
«que no veía ni habia, con voz levantada comenzó áde- 
•dr: aquel caballero que allí ves délas armas jaldes; que 
trae en el escudo un león coronado rendido á los pies 
4e ttiia doQoeilay es el valeroso Laurcalco, se&or de la 
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oro^ que trae en el escudo tres coronas de plato ea' 
campo azul, es el temido Mioooolembo, gran duque de- 
Quírocia; el otro de las miembros giganteos que estáiá. 
su derecha mano, es el nunca mediXKO'Bnuidabarijaráo- 
' de Boliche, señor de las tres Arabias., que viene arma- 
tío de aquel cuero de serpiente, y tiene por escndo qna 
puerta, que según es fama, es una de las del templo^ 
que derribó Sansón, cuando con sumuertesevengityde 
sus enemigos; pero vuelve los ojos & estolrá parte , y. 
verás delante y en la frente de estotro ejérícito al siem^ 
pre vencedor y jamas vencido Timonel de Carcajofaa,^ 
principe de la Nueva Vizcaya, que viene armado epn las- 
armas partidas á cuarteles azules, verdes, blancos y 
amarillos, y trae en el escudo un gato de oro en «ampo 
leonado,^ con una letra que dice: Miau^ que es e! prin- 
cipio del nombre de su jkma, que según se dice esla. 
sin par MíuKaa, hija del duque de Alfeñiquen dp Al?- 
garbe: el otro que carga y oprime loslomos de aquella.' 
poderosa alfana, que trae las armas coiño nieve .Wa»* 
cas, y el escudo es Wanqo y shi empresa alguna, es un 
caballero novel, de nación- francés, llamado PierreáPa^ 
pin, señor de las baronías de Utrique: el otroquebat& 
las híjadás eoff los herbados oárcaños á aquella pintada 
y ligera cebra, y trae las aí'mas délos veros azules, es- 
et poderoso duque de Nervia, fispartaQlandó del Boi^ 
que, que (rae por empresa m el escudo una e?5parra- 
güera con u&a letra en castellano qiiedice disi: ffastrea 
mi suerte. Y désta manara ftjó nombrando muchos ca- 
balferos del uno y del otro esouadronque él se imagi** 
naba, y á todos les dio sus armas; ;colores; erapr^s y 
motes de improviso, llevado de la ima^maeionde so: 
nunca vista locura, y sin parar prosiguió dSoiendo: á es«^ 
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te escuadrón (rootero fonnan y hacen gente de diversas 
nociones. Aquí están los que beben las dnices aguas del 
famoso Janto; los montuosos, que pisan los Masflicos 
campos; los que criban el finísimo y menudo oro en la 
felice Arabia; (os. que gozan la famosas y frescas ribe- 
ras del daro Termodonle; los que sangran por muchas 
y diversas viás al dorado Pactólo; los núminas, dudo- 
sos en sus promesas; los persas, en arcos y flechas fa- 
mosos; k)s partos y los medos, que pelean huyendo; tos 
árabes, de mudables casas; los escitas, tan crueles como 
blancos; los etíopes, de horadados labios, y otras infi- 
nitas naciones cuyos rostros conozco y veo, aunque de 
los nombres no me acuerdo. En estotro escuadrón vie- 
nen loa que beben las corrientes cristalinas del olivífe- 
ro Betis; los que tersan y pulen sus rostros con el licor, 
del siempre rico y dorado Tajo; los que gozan las prove- 
chosas aguas del divino Genil; los que pisan tos tartesios 
campos^ de pastos abundantes; los que se alegran en los 
elíseos jereíanos prados; los mancbegos, ricos y coro- 
nados de rubias espigas; los de hierro vestidos, reli- 
quias antignas de la satígre goda; los que en Pisuerga 
se bañan, famoso por la mansedumbre de su corriente; 
los que su ganado apaeientan en las extendidas dehe- 
sas del tortuoso Guadiana, celebrado por su escondido 
curso; los que tiemblan con el frió del silboso Pirineo 
y con los btatícos copos del levantado Apenino ; final- 
mente, cuantos toda ta Kuropa en sí contiene y encier- 
ra. |Válgame Dios y cuántas provincias dijo ^ cuántas 
nación^ nombró, dándole á cada una con maravillosa 
presteza los atributos qoe le pertenecían, todo absorto 
y empapado en lo que había leído en sus libros menti- 
ro^I Estaba Sancho Panza colgado de sus palabras 
sifi hs^riar ninguna; y de caando en cuando volvía \% 
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cabeza & ver si veia los caballeros y jigantes que su 
amo nombraba; y como no descubría á nioguDO, le di- 
jo; señor, encomiendo al diablo, hombre, ni jigante, 
ni caballero de cuantps vuestra merced dice parece por 
todo esto, & lo menos yo no los veo; quizá todo debe 
de ser encantamento como los fantasmas de anoche. 
¿Cómo dices esof respondió D. Quijote. ¿No oyes el re- 
linchar de los caballos? el' tocar de los clarines, el rui- 
do de los atambores? No oigo otra cosa, respondió 
Sancho, sino muchos balidos de ovejas y carneros: y asi 
era la verdad, porque ya llegaban cerca los dos reba- 
ños. El miedo que tienes, dijo D. Quijote, te hace, 
Sancho, que ni veas, ni oyas á derechas; porque uno de 
los efectos del miedo, es turbar los sentidos y hacer 
que las cosas no parezcan lo que son; y si es que tanto 
temes, retírate á una parte y déjame solo, que solo basto 
á dar la victoria á la parte á quien yo diere mi ayuda: y 
diciendo esto, puso las espuelas á Rocinante, y puesta 
la lanza en ristre, bajó de la costezuela como un rayo. 
Dióle voces Sancho diciéndole: vuélvase vuestra mer- 
ced, señor D. Quijote, que jvoto ¿ DiosI que son car- 
neros y ovejas las que va á embestir: vuélvase: [desdi- 
chado del padre que me engendról ¡Qué locura es estal 
Mire que no hay jigante, ni caballero alguno, ni gatos, 
ni armas, ni escudos partidos ni enteros, ni veros azu- 
les ni endiablados. ¿Qué es lo que hace? pecador soy 
yo á Dios. Ni por esas volvió D. Quijote, antes en altas 
voces iba diciendo: ea, caballeros, los que seguís y mi- 
litáis debajo de las banderas del valeroso emperador 
Pentapolin del arremangado brazo, seguidme todos, 
veréis cu&n fácilmente le doy venganza de su enemigo, 
Alifanfaron de la Trapobana. Esto diciendo , se entró 
por medio del escuadrón de las ovejas y comenzó de 
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alaaceallas goq tanto coraje y denuedo» como si de ve- 
ras alanceara á sus mortales enemigos. 

De Ídem. 



Pintura del lago de pez. 

Bueno está em, respondió D. Quiete: los libros que 
están impresos con licencia de los reyes, y con apro- 
bación de aquéllos á quien se remitieron^ y que con 
gusto general Bon leídos y celebrados délos grandes y 
de los chicos^ de los pobres y de los ricos, de los le- 
trados é ignorantes, de los plebeyos y caballeros, final- 
mente, de todo género de personas de cualquier estado 
y condición que sean, ¿habia de ser mm)tira? Y llevan- 
do tanta apariencia de verdad; pues nos cuenta el pa- 
dre, la madre, la patria, los parientes, la edad, el lu- 
gar y las hazañas, punto por punto, y dia por dia, que 
el tal caballero hizo, 6 caballeros hicieron. Calle vuestra 
merced, no diga tal blasfemia y créame, que le acon- 
sejo en esto lo que debe de hacer como discreto; sino 
léalos, y verá el gusto que recibe de su leyenda. Sino 
dígame; hay mayor contento que ver, como si dijése- 
mos, aquí ahora se muestra deíante de nosotros un gran 
lago de pez hirviendo á borbollones, y que andan na- 
dando y cruzando por él muchas serpientes, culebras 
y lagartos, y otros muchos géneros de animales feroces 
y espantables; y que del medio del lago sale una voz 
tristísima, que dice: Tú, caballero, quien quiera que 
seas, que el temeroso lago estas mirando, si quieres al- 
canzar el bien que debajo destas negras aguas se en- 
cubre, muestra el valor de tu fuerte pecho, y arrájate 
en mitad de su negro y encendido licor; porque si así 
no lo haces, no serás digno de ver las altas maravillas 
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que en si encierran y contienen los siete castiHos de las- 
siete Fadas, que debajo destanégrara yaoen; y que ape- 
nas el caballero no ha acabado aun de oír la voz temero- 
sa, cuando sin entrar mas en cuentas consigo, sin po- 
nerse á considerar el peligro á que se pone, y aan sin 
despojarse de la pesadun!ibre de sus fuertes armas (en- 
comendándose á Dios y bu Señora) se arroja en mitad 
del buUente lago; y cuando no se cata ni sabe donde 
ha de parar, se halla entre unos floridos campos eco 
quien los Elíseos no tienen qu6 ver en ninguna cosa. 
Allí le parece que el cielo es mas trasparente^ y que 
el sol luce con claridad mas nueva. Acullá ofrécesete á 
los ojos una apacible floresta de tan verdes y frondosos 
árboles compuesta, que alegra á la vista su verdura y 
entretiene los oidos el dulce y no aprendido canto de 
los pequeños, infinitos y pintados pajaritlos, que por 
los intrincados ramos, van cruzando, Aquí descubre UQ 
arroyuelo^ cuyas frescas aguas, que líquidos cristales 
parecen, corren sobre menudas arenas y blancas pie- 
drezuelas, que oro cernido y puras perlas semejan. Acu- 
llá vé una artificiosa fuente de jaspe variado, y de liso 
mármol compuesta: acá vé otra á lo brutesto ordena- 
da, á donde las menudas conchas de las almejas con 
las torcidas casas blancas amarillas del caracol, puestas 
con orden desordenada, mezclados entre ellas pedazos 
de cristal luciente, y de contrahechas esmeraldas ha- 
oen una variada labor, de manera qoe el arte, imitando- 
á la naturaleza, parece que allí la vence. Acullá de im- 
proviso se le descubre un fuerte castillo ó ví^stoso alcá- 
zar, cuyas muraUas son de macizo oro> las almenas de 
diamantes, las puertas jacintos: finalmente, él es de 
tan admirable compostura ,' que con ser la materia de 
que está formado, no menos que de diamantes, de car-^ 
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bandos, de rubíes, de perlas^ de oro y de esmeraldas^ 
es de mas estimadon su béchura, y hay mas q^le ver^ 
desptses^de haber visto esto, que ver salir por la ptrer- 
tadel castíllo un buen número de doncellas (cuyos ga-^ 
lanos y vistosos trajes si yo me pusiese abora á decir- 
loS| como las historias aos los cuentan , seria nuooaaca-^ 
bar) y tomar luego la que parecía principal de todas?,, 
p^ la mano al atrevido caballero que se arrojo en el' 
ferviente lago> y llevarle «in hablarle palabra, dentro^ 
del rico alcázar ó castillo^ y hacerle desnudar como mi 
madre le parió, y bañarle con templadas aguas y lue- 
go untarle todo con olorosos ungüentos, y vestirle una 
camisa de cendal delgadisimo, toda olorosa y perfuma- 
da; y acudir otra doncella, y echarle un mantón sóbre- 
les hombros, que por io menos menos, dicen que isue-^ 
le valer una ciudady aun mas. ¿Qué es ver, pues^ 
cuando nos cuentan que tras todo esto le llevan á otra 
sala, donde halla pue^^tas las mesas con tanto concier- 
to/ que queda suspenso y admirado? ¿Qué, el vertó 
echar dgna ámanos, toda de ámbar y de olorosas flo- 
res destilada? ¿Qué, el hacerle sentar sobre una silla dé 
marfil? ¿Qué, verle servir todas las doncellas, guardan- 
do un maraviBoso silencio? ¿Qué, el traerle tanta dife- 
rencia de manjares, tan sabrosamente guisados, quebo- 
sabe el apetito á cuál deba de alargar la mano? ¿Que- 
sera oir de la mfásica que en tanto que come suena?' 
¿Sin saberse qui^n la canta ni á dónde suena? ¥ des- 
pués de la comida acabada y las mesas alzadas, que-^ 
darse elcaballeit) recosftido sobre la^sitlá, y quizá mon- 
dándose ios dientes (como es costumbre), entrar á des- 
hora por la puerta de la sala otra mucho mas bermo.sía 
doncella que ninguna de las primeras; y sentarse al la- 
do del caballero, y comenzar á darle cuenta de qué 
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-castillo es aquel, y de c6mo ella está encantada en él, 
con otras cosas que suspenden al caballero y admiran 
á lo9 leyentes, que van leyendo su historia? No quiero 
alargarme mas en esto, pues dello se puede colegir, que 
cualquiera parte que se lea de cualquier historia de 
caballeria andante, ha de causar gusto y maravilla ¿ 
cualquiera que la leyere. Y vuestra merced créame, y 
como otra vez lo he dicho, lea estos libros y ver& có- 
mo le destierran la melancolía que tuviere, y le mejora* 
rán la condición si acaso la tuviere mala. De mí sé de- 
cir, que después que soy caballero andante, soy va- 
liente, comedido, liberal, bien criado, generoso, cor- 
til atrevido, blando, paciente, sufridor de trabajos, 
•de prisiones, de encantos, y aunque ha tan poco que 
me vi encerrado en una jaula como loco, pienso el va- 
iJor de mi brazo (favoreciéndome el cielo, y no me 
siendo contraria la fortuna) en pocos dias verme rey de 
algún reino, ¿ donde pueda mostrar el agradecimiento 
y Uberalidad que mi pecho encierra. Que mia fé, Se- 
ñor, el pobre está inhabilitado de poder mostrar la 
virtud de liberalidad con ninguno; aunque en sumo 
rgrado la posea. Y el agradecimiento que solo consiste 
•en el deseo, es cosa muerta, como es muerta la fé sin 
obras. Por esto quería que la fortuna me ofreciese 
presto alguna ocasión, donde me hiciesen emperador, 
por mostrar mi pecho haciendo bien & mis amigos, espe- 
cialmente ¿ este pobre de Sancho Panza, mi escudero, 
que es el mejor hombre del mundo, y querría darle un 
condado que le tengo muchos dias ha prometido, »no 
que temo que no ha de tener habilidad para gobernar 
su estado. 

De Ídem, 
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CoDsejoB qjOLt dio D. Quijote i Sancho Pania antes qn»* 
fuese á gobernar la insola. 

¿Quién oyera el pasado razonamiento de D. Quijote 
que QO le tuviera por persona muy cuerda, y mejor in- 
tencionada? Pero muchas veces en el progrídso desta 
grande historia queda dicho, solamente disparataba en 
tocándole en la caballeria, y en los demás disónrsos 
mostraba tener claro y desenfadado entendimiento, de 
manera que & cada paso desacreditaban sus obras sa 
juicio, y su juicio sus obras; pero en esta destos se- 
gundos documentos que dio ¿ Sancho, mostró tener 
gran donaire, y puso su discreción y su locura en un 
levantado punto. Atentisimamente le escuchaba San- 
cho, y procuraba conservar en la memoria sus cense-- 
jos, como quien pensaba guardarlos y salir* por eHos 
& buen parto de la preñez de su gobierno. Prosiguió» 
pues, D. Quijote, y dijo: 

En lo que toca & cómo has de gobernar tu persona f 
casa, Sancho, lo primero que te encargo es, que seas 
limpio y que te cortes las uñas s\t\ dejarlas crecer co- 
mo algunos hacen, & quien su ignorancia les ha dado á 
entender, que las unas largas tes hermosean las ma- 
nos, como si aquel escremmto y añadidura, que » 
dejan de cortar fuese uña, siendo antes de cemicab 
lagartijero, puerco y estraordinario abuso. 

No andes, Sancho, descuido y flojo: que el vestido 
descompuesto dá indicios de ánimo desmalazado, si 
ya la compostura y flojedad no' cae debajo de socarro- 
nería, como se juzgó en ia de Julio César. 

Toma con discreción el pulso & lo que pudiere va- 
ler tu oficio, y si sufriere que des librea & tus criadoe^ 
dásela honesta y provechosa, mas que vistosa y bizar- 
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*rdL\ y repártela entre tus criados, y los pobres (quiero 
ttócfr), que si has de vestir seis pajes, viste tres, y otros 
tres pobres, y así tendrás pajes para el 'cielo y para el 
tsútíoi y este nuevo modo de dar librea no la alcanzan 
los vanagloriosos. ^ 

No coiii^ ajos ni cebollas, porque no saquen por el 
olor 1u villanería. Anda de espacio; bahía con reposo, 
pei^ no de manera que parezca que te escuchas á tí 
mismo: que toda afectación es mala. 

Gome poco, y cena mas poco, que la salud de todo 
<^ cuerpo se fragua en la o&oina del e$Mmago. 

Sé templado en el beber , considerando qoe el vino 
•demasiado, ni guarda secreto, ni cumple palabra. 

Tea cuenta, Sancho, de no mascar á dos carrillos, ni 
do enitar delante de nadie. Eso de erutar, no entien^ 
do, dijo Sancho: Y D. Quijote le dyQ: Erutar, Sancho, 
quiere decir regoldar: y este es uno de los mas torpes 
vocablos que tiene la lengua, castellana, aunque es 
muy significativo, y asi la gente curiosa se ha acogido 
ai latín, y al regoldar dice emtar, y á los ri^eldos 
erutaoiones; y cuándo algunos no entienden, estos tér-^ 
minos*, importa poco, que el uso los irá introdudea- 
do ooD el tiempo, que con facilidad se entiendan; y 
^to. es enriquecer la lengua sobre quien tiene poder 
el vulgo y el uso. En verdad, señor, dijo: Sancho^ que 
el uso de los consejos y avisos que pienso llevar en la 
oiemoria ha de ser el de no regoldar, porque lo suelo 
baoer muy á menudo. Erutar, Sancho, que no regol- 
dar, dijo D. Quijote. Erutar dini de aquí adelante, 
Tespondi6 Sancbo;^ y á.fó que no se me olvide» 

También, Sancho, no has de mesolar en tus pláticas 
la OHiebedumbre de refhíaes que sueles; que puesto que 
ios refranes son senteaoi^ breves, muchas veces k» 
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iraes tan por los cabellos, que mas parecen disparates 
<¡ne sentencias. Eso Dios lo puede remediar, respondió 
Sancho, porque sé mas refranes que un libro; y yié- 
Dénseme tantos juntos á la boca cuando hablo, que ri* 
ñen por salir unos con otros; pero la lengua v¿ arrojan- 
do ios primeros que encuentra, aunque no veng^an á 
pelo: Mas yo tendré cuenta de aqui adelante de decir 
los que convengan ala gravedad de mi cargo; que en 
toga llena prestóse guísala cena; y fuiendeskg'a , no ¿a- 
raja; p á buensalvoestá elquerepica; y eldary el tener ^ 
teso ha menester. Eso sí, Sancho, dijo D* Quijote, enr 
caja, ensarta, enhila refranes, que nadie te v¿ála ma« 
no; Castígame mi madre ^ i yo trompógelas, Estóite di- 
ciendo que escuses refranes, y en un instante has echa- 
do aquí una letanía dellos, que así cuadran con lo que 
vamos tratando, como por los cerros de Ubeda. Mira, 
Sancho, no te digo yo que parece mal un refrán traí- 
do & propósito; pero cargar y ensartar refranes á tro- 
che, moche, hace la plática desmayada y bflga. 

Cuando subieres á caballo, no vayas echando el cuer- 
po sobre el arzón postrero, ni lleves las piernas tiesas 
y tiradas y desviadas de la barriga del cabalto; ni tam- 
poco vayas tan flojo, qne parezca que vas sobre el ru- 
cio; que el andar ¿ caJmllo, & unos hace caballeros, á 
otros caballeriza^. 

Sea moderado tu sueno, que el que no madruga con 
el sol, 00 goza del dia< Y advierte, oh Sancho, que la 
diligencia es madre de la buena ventura, y la pereza su 
contraría jamas llegó al término que pide un buen deseo. 

Este último consejo que ahora darte quiero (puesto 
que no sirva para adorno del cuerpo) quiero que le lle- 
ves muy en la memoria; que creOí que oe te ser& de 
menos provecho, que los quet^astaaquí teh» dado. Y 
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es^ que jamas te pongas á disputar de linajes, & lo me* 
nos comparándolos entre sf; pues por fuerza en los 
que se comparan, uno ha de ser el mejor; y del que 
abatieres serás aborrecido, y del que levantares en 
ninguna manera premiado. 

Tu vestido será calza entera, ropilla larga, herrerue- 
lo un poco mas largo; gregOescos ni por pienso, que 
no les está bien ni á los caballeros ni á los gobernado- 
res. Por ahora esto se me ha ofrecido, Saucho, que 
aconsejarte: andará el tiempo, y según las ocasiones, 
asi serán mis documentos, como tú tengas cuidado de 
avisarme el estado en que te hallares. 

De Ídem. 



Sancho resuelve encantar á su Señora Dulcinea. 

Sepamos ahora, Sancho hermano, á dónde vá vuesa 
merced. ¿Vá á buscar algún jumento que se le haya per*» 
dido?— No por cierto. — Pues ¿qué vá á buscar? — ^Voy & 
buscar como quien no dice nada, á ana princesa; y 
en ella al sol de la hermosura, y á todo el cielo junto.-^ 
Y ¿á dónde pensáis hallar eso que dices?, Sancho. — .V 
dónde? En la gran ciudad del Toboso.— Y bien, y ¿de 
parte de quién la vais á buscar?— De parte del famosa 
caballero D. Quijote déla Mancha, que desface los tuer^ 
tos, y dá de comer al que ha de sed , y de beber al que ha 
hambre.-^Todo eso está muy bien. Y sabéis su casaf 
Sancho. — Mi amo dice que han de ser unos reales pala- 
cios, ó unos soberbios alcázares.— Y habéisla visto ak 
gun dia porventura?--Ni yo, ni mi amo la hemos visto 
jamas.— Y¿paróceos quefueraacértadoy bleu hechoque^ 
si los del Toboso supiesen que estáis tos laqúf con inten- 
ción de ir á sonsádarles sus princesas, y á desasosegarle» 
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palos, y no osdéjaSea hueso sano?— Enf verdad que ten- 
driáDí mucha .razón; -cuando ho considerasen qué so^ 
mandado, y que menságero sofs^ amigo, no merecéis 
culpa ii(W.-^No os fiéis de eso, Sancho, porque la gente 
manchega es tan colérica como honrada, y no coa&iente 
cosquillas de nadie, .YjyfDiQS., que si os huelen, que 
os mando mkia ventura!— No, si no ándeme yo buscan- 
do tres pBBS ai gato por el gusto ageno, y mas, que asi 
será buscar á Dulcinea por el Toboso, como á xMaila por 
.Ravena^ <i el Bachiller de Salamanea; el diablo, el 
diablo me ha metido á mí en esto , que otro no . : . /. 

Ahora bieo^ todas las codas tienen remedio si no es 
la muertQ, debajo de cuyo yugo hemos d« p^ar todos, 
mal que nos pose, al acabar de la vida. Este mi amo, por 
Hiil señales. he visto que es un Ideo de atar, y atsin tam- 
bién yo no le quedoen ^aga; pqes soy mas mentecato que 
él, pues le sigo y le sirvoy si es verdadero el refrán que 
dice: dime comqynén andas, decirte he ^uién eres; ytí 
oiTodemoconqi^en naces, sinocon guien paces :S\eado 
pue&loeoy como es, y de locura que las mas veces toma 
unascosas porotras;y juzga loblanco por lo negro, y lo 
negro por lo blanco', como se pareció cuando dijo que los 
molinos de viento eraii jigantes^ y las malas de los re- 
ligiosos iirofnedarios; y las manaidas de cameros ejér- 
citos de> enemigos, y otras muchas cosas á este tono, 
no será muy díQcil hacerle creer qu^ una labradora, 
la primeft-a que me topare por aqui^ es \k Señora Dulci- 
joea;. y cpando él no lo «rea, juraré yio;. y si él jurare, 
tornaré' yo á jurar; y si porBore, porfiaré yo ma]5, j* dé 
oíaoera que* tengo de tesier la mía steinpre ití^m éllii- 
to« venga: to. qué yioieré; quizft ooñes^ifrorfía éícába-^ 
ré)0Do ^i queik) dio envié otraives á seméj^tytés men- 
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isajQrtas^ viendo cato mal recado le traigo 4e ellas; ó 
quizá pensará como yo imagino^ que algua mal en- 
cantador de estos que él dice que le quieren laal^ la 
habrá mudado la figura por ttacerle mal y da&o. 

Deidem. 



Diálogo entre D. Quijote y Sancho. 

^ Era la nooho algo oscura, puesto que la Luna esta- 
cha en el cielo, pero no en parte que pudiese ser vista; 
que tal vez la señora Diana se va á pasear á los anti-r 
podas^ y deja los montes negros y los valles oscuros. 
Cumplió I). Quijote con la naturaleza, durmiendo el 
primer sueno» sin dar lugar al segundo; biqn al revés 
de Saiocho, q^ie. nuaca tuvo segundo, porque le duraba 
el sueno desde la noche hasta la mañana, en qtíe se 
jnoatraba su buena complexión y pocos cuidados. Los 
de D* Qnijote IcdesvelaroQ de manera que dispertó á 
,<8anobo, y le dijo: maravillado estoy, Sancho, de la li- 
bertad de, tu condición: yo imagino que eres hecho de 
^mármol é de duro bronce, en quien no cabe movimieur 
to alguno. Yo velo cuando id duermes; yo lloro cuando 
.40 cantas; yo me desmayo ouando tü estás perezoso y 
desalentado de puro harto; de buenos criados es con- 
llevar las: penas de sus señores, y sentir sus sentimien- 
tos, por el bien parecer siquiera. Mira la serenidad de 
edta noche, Ja soledad en qué estamos, que nos convida 
4 entremeleraüguna vigilia en nuestrosueno. Levánta- 
te; por tu vida, y /deavíate algún trecho <b >aquf, y coa 
iinm ánimqr y. denuedo agradecido, date, trcsciiratos 6 
43Wtro9iantos a^íote^á buena cuanta de los del deseocaA-*- 
lp,deJ6iidcine^;y esto no^do.te:lo suplico, (]uenoquie- 
ro venir eontígo á. \o» brazos come ia otara veay porqve 
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los titees muy pesados. Después que te hayas dado, pá^ 
taremos lo restante de la noche cantando, yo mi ausencia 
y tík tu firmeza, dando desde ahora principio al ejerci* 
<^io pastoral que hemos de tener en nuestra aldea. 

S^or, respondió Sancho, no soy yo religioso para 
que desde la mitad de mi sueno me levante y me disd^ 
pline, ni menos me parece que del extremo del dolor 
de los azotes se pueda pasar al de la música; y vuesa 
merced me deje dormir, y no me apriete en lo de azo- 
tarme, que me hará hacer juramento de no tocarme 
jamas al pelo del sayo, no que el de mis carnes. 

(Ohl jalma endurecidal dijole D. Quijote. ¡Ohl ¡es- 
cudero sin piedad! lOhl ¡pan mal empleado, y merce- 
des mal consideradas las que te he hecho y pienso ha- 
<;ertel Por mí te has visto gobernador, y por mí te ves 
con esperanzas propincuas de ¿er conde, ó tener títu* 
b equivalente; y no tardar^ el cumplimiento de ellas 
mas de cuanto tarde en pasar este año, que yopasi ti-- 
nebras spero lueem. 

No entiendo, respondió Sancho: solo entiendo que 
tn tanto que duermo no tengo temor, ni esperanza, ni 
trabajo, ni gloría. Y bien haya quien inventó el sueño, 
capa que cubre todos los humanos pen^mientos^ man- 
jar que quita la hambre, agua que ahuyaita la sed, fue- 
go que calienta el frío, frío que templa el ardor, y final* 
mente, moneda general coa que todas las cosas se 
compran: balanzii y p^o que iguala al pastor con ú 
rey, y al simple con el discreto. Solo una cosa. mala 
tiene el sueño, según he oido decir, y es que parece á 
la muerte, pues de un dormido i im muerto hay muy 
poca diferencia. — Nunca te he oido decir, Sancho, tan 
elegantemente como ahora,, por dónde vengo á cono* 
cer ser verdad el refrán que tú algunas veces stieles^ 
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decir: no quien naces, sino con quien paces. -^\Ah\ pesia 
tal, replicó Sancho, seaor nuehlro amo, no soy yo aho- 
ra el que ensarta refranes, (^ue'^tambien & vuesa mer- 
ced se le caen de la boca de dos en dos, m^or que k 
mi, sino que debe de haber entre los míos y los sayos 
esta diferencia: que los de vuesa. merced vendrán & 
tiempo, y los mios & deshora. 

De Ídem. 



COMPOSICIONES DRAMÁTICAS. 

De los dos habladores. 

DIALOGO. 

PROCURADOR, SARMIETfTO T ROlDAIf. 

Sarmiento. Tome, señor procurador, estos doscientos 
ducados, y doy palabra á V., que, aunque me cos- 
tara cuatrocientos, holgara que fuera la cuchillada 
de otros tantos pantos. 

Procurador. V. ha hecho como caballero en dársela, y 
como cristiano en pagársela, y yo llevo el dinero 
contento de que me descanse, y 61 se remedie. 

Roldan. |Ahl Caballero ¿es Y. procurador? 

Procur. Si soy; ¿qué manda Y? 

Rold. ¿Qué dinero es ese? 

Procur. Dámelo este caballero para pagar la parte á 
quien dio una cuchillada de doce puntos. 

Rold. Y ¿cuánto es el dinero? 

Procur. Doscientos ducados. 

Rold. Yaya Y. con Dios. 

Procur. Dios guarde á Y. 

Rold. ¡Ab! caballero» 
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Aató. A V. digo. 

Sárm* Y ¿qué es lo que me manda? 

Botd. Cúbrase V., que si no^ no hablaré palabra. 

JSarm. Ya estoys cubierto. 

Boid. Señor mío, yo soy un pobre hidalgo, aunque me 
he visto en honra; tengo necesidad, y he sabido que 
usted ha dado doscientos ducados á un hombre á 
quien ha dado una cuchillada; y por si Y: );iene de* 
leite en dariás, vengo A que Y. me dé una adonde 
loere servido; que yo lo haré con cincuenta ducados 
menos que otro. • 

Sarmé Si no estuviera tan mohino ma obligara & reír. 
Y. ¿dft>elo dd*veras9:i^es tenga ao&/¿pieasa que las 
cuchilladas se dan sino & quienr les merece? 

Hotd. Pues ¿quién las merece cotno ianeoesidéd? ¿Nó 
dicen que tiene cara, do ^erejeff f^ues ¿dóni(ie estará 
mejor-una •Qochillada qtíeen la cara de un hereje? 

Sarm. Y. no debe de ser muy leído: que d prov^bio 
'latin no^éiee si no que necesitas óaret lege ^ que 
quiere déeir, que la necesidad carece de ]ey. 

Mold. Dice muy bien Y., porque la ley fui inventada 
para la; quietud; y la razón es elaima de la ley; y 
quien tiene' alma tiene potencias; tres son las póten- 

. oias del alma; memoria, voluntad y entendimiento. 
¥. ti^e muy buen entendimieoto, porque el enten- 
dimiento se conoce en la fisbnomia, y la de V; es 
perversa, por la conoirrencia de saturno y Jápitér; 
aunque Yenus le mira en cuadraido en la decanoHa 
dePsigúo ascendente por el bopóscq)o. 

jSitrfTi. Por d diabloique acá me trajor ¡esto es io que 
había menester despees dé haber pagado <los6ieatoa 
ducados por la cachillada! 
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Rold. iCuchilladal dijo V. Está bien dtcbo. CuphiUad& 
fué ta que dio Caia á su hermano A.bel, aunque ao^ 
tonces no habia cücbilios: oudiillada fué la que di# 
Al^aadrc^ Maguo á la reina Pantasiléa sobre quíta«* 
lia á Zamora la bien cercada; y asi mismo JuHo César 
a) conde don Pedro Aosures sobre el jagar de las ta**. 
blas con don Gaiteros entre Cabanas y Olias; pera 
advierto & V. que.las'berídas se dan de dos mane- 
ras, porque hay traioion y alevosía; la traición se- 
comete al Rey» la alevosia contra \¿á iguale»t por 
las armas lo han de ser, y si yo ríñese» con venta- 
ja: porque dice Carranza en su filosofia de la espa* 
da, Terenció eo la conjuración de CatHína 

Sarm. Yiyase con el diablo, que me lleva sin juído: 
¿no echa de ver que ím dice bernardinas? 

A^W. ¡Bernardinas, dijo V.? Y dijo muy bien; porqué 
es muy lindo nobibre; y una mujer que se llamase 
Bernardina estaba obligada á ser monja de San Ber- 
imrdo; porque si se llamase Francisca, no pudiera 
ser: que las Franciscas tienen cuatro efes: la F es 
una de las letras dd A, B, C: las letras del A, B, C^ 
son veinte y tres 

Sarm. Téngase, ((ne me ha muerto» y pienso que algno 
demonio tiene resvéstído esa lengua. 

Boid.SAoe Y. muy bien> porque quien tiene lengua á 
Roma va: yo he esHadoen Roma y en la Maneha; "en 
TrahsU)MiBÍa y en la Puebla de Montalban: Mental- 
ban era un castillo de donde.era el señor Reinal- 
dos* Reinaldos era uno de los doce pares de Fran* 
cía, y de los que eomian con el emperador Cario- 
Magno en ia mesa redonda; porque no era cuadrada 
ni ochAvada; en Yalladolid hay una piacetiila que 
ilaman el ochavo; un ochavo es la mitad 4oim cuár« 
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fo; uQ cuarto ^e compone de Cüátro veces un mara- 
vedí; el mará vedi antiguo basta tanto como agora 
'nú e^odo; dos Inanerad bay de escudos: hay escu* 
dos de paciencia y hay, escudos 

Sarm. Dios me la dé para snfrüle: téngase, que me lie-' 
va perdido. 

/fotó, ¿Perdido dijo VI Y dijo muybleíi: porque ^1^ 
perded ñjb es gatrar, hay siete ittaneras de'peraer*' 
perder al juego, pei'dfer la ha<;ienda; el trato, perti(cr 

' la honra, perder* el juídó," perder ¡íor dé¿cüMo una 
sortija é un Hento, pérdter 

SanH. AcaW con el diablo. 

..;,.< ,.. _ ; .1., .. _ . ¡Hiidm* : ..^ 

De li^ .GoDMdíia nupva, ó fl Café* 

* ' • ■ .■ " ' ■ ' " ■ . 

■"■>-■ • ^ • -mjitOGO:' •'•";- . •*'■*■' ^ 

DOÜ ANTORIO Y.^U 

Don Antonio sentado Junio d una mesa : Pipi pé"' 

D. Afltdnio. Parece que se hundü elteehtí. Pipi; 

PipdSmr. •.•■■.'..:,••, 

». Mt ¿OtiÉ geníéitoíyttrffta qüeanárftáWstrépitof 
'Sofnfeeos? ' -•■■ - . • .-'"••• ''' '•• ■'•'- '^' 

/Np; No, sefiíof'; 'poetas. ■• . ' '^' ' -•' " '''••■ 

i>iiiirv¿C»mo poetas?' '• - 

Fip: 8í¿ tenor; jásl te fueíra'yof j^ Élí^eósel t hatt! te- 
nido una gran comida. Burdeos, pajarete*/ teárráís- 

J9. in/. Y ^con qué motivo es esa francachela.': ' 
Fipi' T^ifio 'sé; ^^iViupdiígé ^úé ser& éln celébKdad^ 
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. de la comedia puevA que se r^ipresen^ esta tarde, 

escrita por uno de eUqís, 
1>, inf. ¿Conque hanhechoupa comedia ¿ll^y a pica- 

rilios? 
Pip. Pues qué,Jno lo sabia Y.? 

J arip.. ^ .. 

1 mell^íano^que 

, VA INTITULA- 

(Naesco^ail^el 
ied¡?i, $i soa.íel 

diantre. |Ayl amigo Pipi ¡cuánto, ipas vale aermc^ 

de café que poeta ridículol 
Pip. Pues mifíé V., la verdad yo me alegrara de 

saber hacer así alguna cosa 

2>. Aní. ¿Cómo? 

Pip. Así, de^t^oS/;..r^MíP^á6in'táíirtó1l)s versosl 

D. Aní. ¡Obi los bueno^^^y^r^. son muy estimables; 

pero hoy dia son tan pocos los que saben hacerlos; 

tan pocos, tan pbéós; ' " '•'^ 
Pipf l^Q, pu^lofs 4e arriba l^íen ^p^cpjjtpq^gpespndel^ 

arte. ¡Válgame Diosl ¡Cuántos han echad^por ^ayi^- 

lia boqal Hc^staila? piujftpeg. . . ., va: ' ./ \ 
D. Aní. ¿Oiga? También las señoras decian c()f(lil(^4'\ 
l?t]p- j VajiaiL;Aíí bay una*íPft Agustip,^ q^ .es' WBjei\ 

deí autor de la comedia ¡Qué, si V;.vieral.u^& 

décimas compone de repente^j^Q qs asílaotrar, qp6 

en toda la mesa no ha hecbo a^.que r6t9zaf\^CQlli 
^^qfíi^l h¿ JSfecQa^gOQje?) ^y tirarle miguitas de p&n ak 

-.Pflliiauin,, .,; . .; . '•{ ;,:„.; ..,..^^ (.:;■-,?,>/ 

D. Ant. ;Don Hermógenes está arriba?.;. ..'I GraA 96- 

dantpnl {, ^^, , ,. ; ..^ . . ^ ^^ a 

iífj^, lEHies coa ose se..^^ fn^o íu¿íuwío; y flpairdgi^la^ 
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. 4eQm; Mariquita, usa oopiai vaya una oqpla, se ha* 
cia la,Y;ergp&s<>sa; y por mas que la estuvieron ata* 
r«audo á ver si ronopía, uada: empesé^ una décima» y 
no la podo acabar, porque deda que no eoeontnÁa 

'^ GQQsooaDte; pero do9a, Aj^ustína» su cunada 

|ohl aquella si..... Mire Y. lo que es {Tase vel 

Bn teniendo, ven^u.;.. 
If/iAfúi Seguramente. Y ¿quién es ese.que cantaba po- 
co ha y daba aquettos gritos tan descpmpasados? 
I^ip. ¡Obi eqe es D. Sers^wo. . 

jS. ifil« Pero. ^qoéesZ. ¿Qué ocupación tiene?. 

Ptp. El es Mire Y á él le llaman don Serapio. 

4^. iAMl^.\kli\ siiiEse es aquel bulle bulle que hacages*^ 
>Ji)í}Já las cMiíoasv y te» Una dulcesrála silla» y va to- 
ldas. ioSidift^ &.saber. quién díó icnchillada, y desde 
,«490 se Javaata basta. que se.acuesta no cesa de ha- 
blar de la temporada de verano, laohupa del sobre - 
v,a*liwte.y lafl.partesde^poi.medio. , 
r^,[JBsñM\mo, \Qh\ isae^ies délos. apasionados finqs. 
^ ;A4«4,4eioViieQe;bida8 lae mañanas & desayunar» y ar- 
ma muas dispotbiMaoa toa peluqueros» que es uo gus- 
.'ik)i.OtfleM^klego.Ae:vá),a^& abaj^ al barrio de Jesqs, 

- w jun|aD;,e»8bio amigos »:hablan de comedias, alter- 
,.oan« rjeq» lumen en Jos portales:. don Serapio los 

- introduce a,quí y aQuil&^/.ha9tai ^uedá la una: se: des- 
.'Kpiden j éhae y^ & cpm^r con el apuntador. 

D, 4ti/. Y^¿esíe non Serapio :es amigo del autor déla 

• comedia nueva? 

Ifif^. \TQm\ son ufi« ][eame;.y,élhacompuestaeLca^ 

- eamieo^ de d^SftiMariqíuitat» la herunana del poeta» 
con don Hermógenes. 

I>^ Airt.: {Qué m^d deeisi ¿Don Hennégenes se casa? 
^H^i t$«df4t iSi^Q m^i Como qua4^ai?eGe que la boda no 
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se ba hecho ya, porque el novio do tíene ud ü^ná^to- 
ní el poeta tampoco; pero le ha dicbo q»e«oA elidi- 
os que le den por esta come<jlia, y lo que gAfiar&. 
i en la impresión^ les poodri la pasa y pagar&las deu* 
das de doo'Herm^gea^s, qoe parece que ton b«s- 
tantas*, . - 

D. Ant. |Si serán, cáspita! Si serán.. ^.. piero, y<sÍMa 
epmedia ape^tav y por^oosecuefada ni seia p^i^av, 
ni se veqde, ¿qué harán enlonees? 

Pip. ¡Entonces qué se yo..... pero» qiiél.¿.\. 1^6^ 

seRor;.si:dio»donf Senapio. qué comedia mejor oto s9 
ba visto en las tablas. 

B. Aní. \\h\ pues si donSerapiolo^diee, no háy'qul^ 
temer;, éso es dinero contante sin remedio. Pigftra- 
ie tü si don Serapio y elápuntador sabrán miiy bten 
dónde les aprieta el zapato, y cuál éomedla esbnena, 
y cuál es iQflüa^ 

Pip. Eso digo yo; pero á veces mire Y., no bay 

padenéia....; ayer..... quél.... les bnbiera 'da46 
con un leño: vinieron abl tres d cuatro ábeberfion- 
che, y empezaron á hablar, hablar dé oomedias: 
|vayaÍyono me puedo acordar de lo que éeciaíD» 
i^ttra ellos no había nada baenO) ni autores, ni có- 
micos^ nr vestidos, ni müsica/ni teatro: (qué ae yo 
coánto dijeron aqa0lloB nialditpsl Y dale con el ar- 
to, el arte, la moral y (deje V.) his isi me 

aeordaréF. .. . Lasw . . . . válgate Dfos, ¿cdmaddcián?. . .v 
Las reglas. ¿Qué son las reglasf 

0. Jinf. Hombre, dfüojl es esplieárt^tth Regífc$ son- 
imas besas que osan aHá los eiAranjéros, páiüeiihir- 
mente los franceses. 

Pip. Pues, ya deeía yo,' esto nóes cosa denii tierte/^ 

ü. Ant. SI tal: aquítámbiea de ^gaMun; 7 algimo9 hm 
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escrito comedias con reglas: biea que no llegaráa 1^ 
fliedta docena, por mucho que se estire ia> cofiota^ 
las que se han compuesto. 

Pip. (Piles ;& se vél.... Mire V. [reglásl No fiíttd^a 

. fliasi.... ¿á que no tiene reglas la comedia .de hoy? 

P. Ant. ¡Obi eso yo te lo fio: bien puedes apostar 
ciento contra uño i que no laa tiene. 

Pip. Y las demás que vaa saliendo continuaiMDte 
tampoco las tendrán, ¿no es verdad Y.? 

D. Ant. Tampoco: ¿para qué?.... No faltaba otra cosa, 
^o que para hacer una comedia se gastaran re^ 
gtaa no, señor. 

P^. Bien, me alegro: Dios quiera que pegue; y luego 
veri Y. cuántas escribirá el autor porque lo- 
que él 4i<cef sí yo n^e pudiera ajustar con los cómi- 
cos á jornal, entonces ¡ya se vél Mire Y , con 

un buen situado 

D. Ant. Ciertp. iOimí sirapHoidadt {Aparte.) 

Pip. Entonces escribiría.^., (quél todos los meses 
sacaría dos ó tres comedias como es tan hábiL.. 

D. Ant. ¿Con que es muy hábil, eh? 

Pip. ¡Toma! poquito le quiere el segundo barba: y si 
en él ooúsistiera, ya se hubieran echado las cuatro & 
cinco comedias que tiene escritas; pero no han qoe-». 
rído los otros: y |ya se vé! como ellos lo pagan, en^ 
(fioiendono nos ha gustado, o así ¡andarí.... 

' iqué diantresl y luego como ellos saben lo que e8> 

bueno..... y en fin mire Y. si ellos jno fs^ 

verdad! 

B. Ant. Pues yav 

Pípé Pero deje Y., que aunque es la prknera 'qué le* 
representan, me parece á mi que lia de dar golpe. 

B. Ant. ¿Con que es la primera? 
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J^ip. La primera: si es mozo todavia: yo me acuerdo* . . 
habrá cuatro ó cinco anos que estaba de escribieate 
ahí en esa lotería de la esquina^ y le iba muy rica- 
mente; pero' como después se hizo paje, y el amo se 
le murió ¿lo mejor, y él se habia casado de secreto 
óonikdoncella^ y tenia ya dos criaturas, y después 
le ban nacido otras dos ú tres; viéndose él asfvsin 
<^o ni beneficio, ni pariente ni habiente, ha cogi- 
do y se ha hecho poeta. ^ 

3. Áñt. Y ba faecbó muy bien. 

Pip. Pues ya se vé, lo que él dioe; si me sopla la mu- 

, sa, puedo ganar un pedazo de pan para mantener 
aqudlos angelitos^ y asi ir trampeando basta que 
Dios quiera abrir caminov 

DeÚ. Leandro F, de Moratín. 



COMPOSICIONES HISTÓRICAS. 

.Descripción de las costumbres primitivas de los espa- 
ñoles, y comparación con las del siji^lo diez y. seis.. 

Groseras y siupolicia ni crianza fueron antiguamen- 
te las costumbres de ios españoles: sus iojenios, .mas 
de fieras qué de hombres. En guardar secreto se seña- 
laron extraordinariamente: no eran parte los tormen- 
tos, por rigurosos que fuesen, para hacérsde quebran- 
tar. Sus ánimos, inquietos y bullioidsos; la lijereza de 
los cuerpos, extraordinaria; dados á las religicmes fal- 
sas y culto de los dioses; aborrecedores^ del estudio de 
las ciencias, bien. que de gramdes injeniós. LotoualV' 
trasfendos en otras praviociaS) mostiraron bastante- 
mente, que ni en la claridad .de^dewiímiento^ ni en 
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eseelenoia de memoria, ni aun en la eloenencianiheiv 
mosura de las palabras daban ventaja á ninguna otra^ 
nación. En la guerra fueron mas valientes contra los 
en^oiigos, que astutos y sagaces. El arreo de que usa- 
ban, simple y grosero; el mantenimiento, mas en can- 
tidad que esquisito y regalado: bebían de ordinaria* 
agua: vino, poco; contra los malbechores eran riguro- 
sos: con ios extranjeros, benignos y amorosos. 

E&to fué antiguamente, porque en este tiempo mu- 
cho se han acrecentado así ios vicios como las virtu- 
des. Los estudios de sabiduría florecen cuanto en cual- 
quier parte del mundo. En ninguna provincia bay ma- 
yores ni mas ciertos premios para la virtud; en nin- 
guna nación tiene la carrera mas abierta y patente el 

valor y doctrina para adelantarse En lo que mas 

se señalan es en la constancia de la religión y creencia 
antigua: con mayor gloria, que en las naciooes comar- 
canas, en el mismo tiempo todos los ritos y ceremo- 
nias se alteraron con opiniones nuevas y estravagantes. 
Dentro de España florece el consego; fuera las armas. 
Sosegadas las guerras domésticas, y echados los moros 
de l^paña, han peregrinado por grao parte del mundo ^ 
con fortaleza increíble. Los cuerpos son por naturale- 
za sufridores de trabajos y de hambre; virtudes con que 
han vencido todas las dificultades, que han sido en 
ocasiones muy grandes por mar y por tierra. Verdad 
es que en nuestra edad se ablandan los naturales, y en- 
flaquecen con abundancia de deleites, y con el apare- 
jo que bay de todo gusto, y regalo da todas maneras 
en comida y en vestido, y en todo lo al. El trato y 
comunicacioQ de las otras naciones, que acuden á la^ 
fsuBia de nuestras riquezas, y trae mercaderías que son^ 
¿ proposito para enflaquecer losnaturales con su r^lo^ 
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y blandura, son ocasión deste dafio. Con esto, debíti^ 
'4adas las fuerzas, y estragadas con las costombTBS ex- 
tranjeras,, demás de esto, por la disimalacion de ios 
principes; y por la licencia y libertad del vulgo, mu- 
chos viven desenft*enados sin poner fin ni tasa ni á la 
lujuria ni & los gastos, ni á los arreos y galas. Por don* 
de, como dando vuelta á la fortuna, desde el lugar mas 
alto dó estaba , parece & los prudentes y avisados que 
v<(itíal pecado) nos amenazan graves daños y desventu- 
^ras, principalmente por el grande odio que nos tienen 
jas demás naciones: cierto companero sin duda de la 
grandeza y de loa grandes imperios; petx) ocasionado 
en parte de la aspereza de las condiciones de los núes- 
Iros, y de la severidad y arrogancia de algunos de los 
^ue mandan y gobiernan. 

Del P. Juan de Mariana. 



Gonipiista de Sevilla. 

El rey D. Fernando tenia por todas estas causas un 
encendido deseo de apoderarse de esta ciudad , asi por 
su nobleza, como porque ella tomada, era forzoso que 
-el impmio de los moros de todo punto menguase; tan- 
to mas, que los aragoneses con gran gloria y honra su- 
ya se babian apoderado de la ciudad de Valencia , de 
sitio muy semejante, y no de mucho menor numero de 
-<;imladanos. El rey de Sevilla, por nombre Ajatafe, no 
ignoraba el peligro que corrían sus cosas: tenia juntan 
£)S socorros de los lugares comarcanos, hasta de la 
misma África: gran copiado trigo traida de los lugares 
oomarcanoB, proveídos de caballos, armas, naves y 
galeras, determinado de sufrir cualquiera afán antes 
de ser despojado del señorío de oiadad tan principal. 



Digitized by VjOOQIC 



47 

£1 rey B. Femajido juntaba así mismóde todas partes 
^eote para aiuoeotar el ejérdto que tenia, trigo y todos 
k& mas, pertrechos que {¿ra la guerra eran necesarios: 
la diligeDcia era grande, por entender queddraria mu*- 
€ho tiempo, y sería muy dlflcaltosa, y para qne ningu- 
«a cosa nopesaría falleciese á los soldados. 

En Alcalá por algún tiempo se entretu?o el rey Don 
Fmiando: .pasado ya gran parte, y lo mas recio del ve^ 
4*ano^ ntóvid con todas sos gantes, púsose sobre Sevilla, 
y oomenzó & sitíalla á 20 del m€|s de Agosto; ano de 
BiiBstra salvación de 1247; los reales del rey se asen- 
taron en aquella parte gne está el campo de Tablada 
hendido á la ribera del rio, mas abajode la ciudad. Don 
'Pelayo P^ez Correa, Maestre de Santiago, de la otra 
fiarte del rio hizo su alojamiento en una aldea llamada 
Aznalfaraohe, caudillo de gran corazón^ y de grande 
experiencia en las armas, tííetendia hacer rostroá Aben* 
jafoD, rey de Niebla, que con otros muchos moros es« 
taba apoderado de todos los lugares por aquella parte: 
tanto HMiyor era el peligro, las dificultades; pero todo 
lot vencía la constancia y esfuerao de este cabsillero. El 
rey barreaba sus reales: los moros, con salidas que ha- 
-ciao de la ciudad, pugnaban impedir las ébras y forti* 
Aeaciones. Qubo algunas escaramuzas, varios sucesos y 
tranceSiipero sin efecto alguno digno de memoria, sino 
^ue los cristianos las. mas iveoes llevaban lo mejor, y 
lonaban á los enemigos, ooñ daño/ á retirarse 4 la ciu * 
«dadu Por él mar y rio se ponían mayor cuidado para 
iflipediv.quBáo iedtraisen.vituatlaSi Los soldados que 
tenían éb i ti^ra hqoiaalo mi^mó, y velaban para qué. 
irki|^áh:da las ebsss necesarias les pudiesen meter por 
«iqpielbps^evMiiehos escuadrones isitniemb salían á 
€ottic ^la tiétfh: * tafaUaa los frátos'qi^e baltáblsin satona^ 
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dos^ el vino y el trigo, todo lo robabao. Carmii^a;'qi]e 
esUk & seis leguas, forzada por estod males, cofio- sÍbís 
meses antes lo tenían Gpncertado, sin probar á defen*- 
derse ni pelear, se rindió con tanta vmfOF mtsmütí^ 
que los bárbaros pocas veces guardan ios asientos. ^ 

No se descuidaban los moros ni se dormían; el ma^ 
yor deseo que tenian era de quemar ^^qestra' armada, 
cosa que muchas veces intentaronrcc^ fu^o de;ül(}fiL^ 
tran, que arde en la misma agua. La víjilancia del g6^ 
neral Bonifaz hacia que todos esto3 intentos • saliesen 
en vano, y cada ctíal de los capitanes por tierna y fkor 
mar procuraban diligentemente tío se í^ecibiese algloñ 
daño por la paile que tenian á su cargo. iSeñal&banse 
entre los demás D. Pelayo Correa, Maestre dé Santia^' 
go, y D. Lorenzo Suarez, cuyo esfuerzío y industria <en 
todo el tiempo de este cercp, fué muy señalado: sobre 
todos Garci Pei^ de Yargas, natural de Toledo, de* 
cuyo esfuerzo se refitren cosas grandes' y^sasi'ioeirBi^^ 
bles..... 

Los cercados desbarataron en cierta salida los inge«- 
níos de los nuestros, y le^ quemaron las máqniaasw 
Alentados con el buen suceso, no solo se defendiaú con 
la fortaleza de la ciudad, sino desde los adarves se bur*^ 
laban de la pretensión de los contrarios, que llamaban 
desatino. Amenazaban á los nuestros con la muerte y 
ultrajábanlos de palabra. El cerco, sin embargo, se 
continuaba, y se Itevaba adelante, con tanta mayor mn* 
taja de. los fieles, que de cada dia les llegaban ííuévds 
socorros. Acudieron los obispos D. Juan Aria^, dé Saa*^ 
.tiago, bien que poco efecto hizo.vsupocasaludleforzé 
en breve, con licencia del Rey, á dar la vaeUii;'D:« Gaí*« 
cia, prelado de Córdoba; J). Sancho, delConayi^s maqs^ 
ti^es de Calatrava y da Alóá&tara; los. inlantéB D. f a« 
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driqíie y D. Eniiqae^, fuera de estos D. Pedro Guzman^ 
D. Pedro Ponce de León, D. Gonzalo GiroQ, god otro 
gran numero de grandes y ricos hombres, que vinieron 
de refresco. A. los cercados, por ser la ciudad tan 
grande, no se podian de todo punto atajar los mante* 
nimientos, dado que se ponia en esto' todo cuidado. 

El general de la armada, Bonifaz, ardia en deseo de 
quebrar la puente, para que no pudiendo comunicarse 
los del arrabal y la ciudad, fuesen conquistados aparte 
los que juntos hacian tanta resistencia. Era negocio 
muy dificultoso por estar la puente puesta sobre bar- 
cas, que con cadenas de hierro estaban entre sí Iraba-r 
das: todavía pareció hacer la prueba, que la mana y la 
ocasión pueden mucho. Apercibió par^ esto dos naves; 
espero el tiempo que ayudase la creciente del mar, y 
juntamente un recio viento que del poniente soplaba. 
Con esta ayuda, alzadas é hinchadas las velas, la una de 
las naves con tal ímpetu embistió en la puente cuanto 
no pudieron sufrir las ataduras de hierro. Quebróse la 
puente el tercero dia de mayo con gran alegría de los 
nuestros, y no menos comodidad. Los soldados, con 
la esperanza de la victoria, con grande denuedo aco- 
metieron i entrar en la ciudad, escalar los muros por 
unas partes y por otra derriballos con los trabucos y 
m&quinas, pon tanta porfía, que los cercados estaban á 
punto de perder la esperanza de se defender. El ma- 
yor eombate era contra Triana; los moros se defendían 
valientemente, y la fortaleza de los muros causaba í 
los nuestros dificultad 

Comenzaban en la ciudad á sentir gran falta de vi- 
toajlas: los ciudadanos, visto que la felioidad de nues- 
tra gente se igualaba con su esfuerza, y que al contra- 
rio á 'ellos no quedaba alguna esperanza, acordaron tra- 

4 
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lar de rmidir la ciudad^ primero en secreto, y después 
en los corrillos y plazas. Pidieron desde el adarve les 
diesen lugar de hablar con el rey. Luego que les fue 
concedido enviaron embajadores que avisaron querían 
tratar de concierto, con tal que las condiciones fuesen 
tolerables, en particular que quedase en su poder la 
ciudad. Decían que quebrantados con los males pasa- 
dos^ ni los cuerpos podían sufrir el trabajo^ ni los áni* 
mos la pesadumbre, que todavía en la ciudad queda- 
ban oompañfas de soldados: que no era justo irrítallas^ 
Di hacelles perder de todo punto la esperanza; muchas 
veces la necesidad, de medrosos- hace fuertes; por \o 
menos que la victoria seria sangrienta y llorosa, si se 
llegase á lo últiioo, y no se tomase algún medio. 

A esto respofidíó el rey q^ie él no ignoraba el estado 
6» que estabao' sus cosas: tiempo bobo en que se pu- 
diera tratar de concillo; mas que al presente por su 
obstinación, se hallaban en tal término, que seria cosa 
fea partirse sin tomar la ciudad, y que si no fuese con 
rendiila^ no daria lugar á. q^ise se tratase de concierto 
ni de concordia. Entretanto que se trataba de las con* 
dioiones y d^ asiento, hicieron treguas j cesó la bate- 
ría.. Prometiasi acudir con las rentas reales y tributos 
tedos'iosque ac()8tumbraban antes á pagar á ios Mtra- 
inatnolsiiies. Desechada e^> condición, dijeron queda» 
rim laiteroem parte de la ciudad, demás de las dichas 
rentas: de^ee la mitad, dividida con una muralla de 
lo decaa» que» quedase por k» moros. Pareciao estas 
condiciones á los nuestros muy aventajadas y honrosas: 
eltrey á menos de entregalle la ciudad, no hacia caso 
de- estas promesas, ni estimaba todos sus partidos. En 
coBOlosion, S6' asenta que el rey moro y los ciudadanos 
con todas sus alhajas- y preseas se fuesen salvos dónde 



Digitized by VjOOQIC 



51 
qoísíeseBy yqaefiíeradaSanIáear, Azna.taFaGh8yNi^ 
bla, que quedaban por los moros^ rindiesen las demás 
pueblos 7 castillos dependientes de Sevilla. Di6se de 
término un mes para cuniptír todas estas capitulacio- 
iies;> SI castillo luego se^eDU^g<6; y á' 27 de noviembre 
safiepQB de la cibdad entre varones y mujeres y niños 
ciéíCfliil moros, paite de ellos pasó en Afneal, parte se 
repMi#'poit otroslugures y ciudades de España. 

D&idem, 



JF^tura del principio de la guerra entre Castilla y Ara- 
g(bn, comenkada el año de 1356. 

linar guerra entre dos reinos, y aun de muelras ma- 
neras tifalmdt» c<Mli deudo, el deáistSlia'yelde Aragón 
coi;iar&.el libro diee y siete. Guerra cruel, implacable 
y'sa»gnenl»> que fué perjudidal y acarreó la muerte 
á<nnicho9seoíaiados Tetones, y últimamente al mismo 
'que lá movió y le dié< principió; con que abrió el ca* 
mino y se dio laigar & un< nuevo linaje y descendencia 
de^ireyes; y* con él ana suevaJuz aihnnbróal mundo, y 
la deseada paz se mostró dichosamente á la tierra. 

Pónenos^henror y miedo la memoria tan graves ma- 
les como padecimos. Entorpécese la pluma, y no se 
atreve ni acierta á dar principio al cuento de las co- 
sas qué adelanté i^ucedieron.Émbá'^aúfe la mucha san- 
gr^'-qoé *^ii> pró^sMo se defrráfmó^por estes tiempos. 
D«M!'e8lei|Ndradii y^libea^cia &est& natta/eioqi, coücéda- 
^a^«ísia^pédMÍM^'sér lea; Dése á los qiaw teme- 
rdriaimismei perecieron^ y no mettos á los qué' como 
looo9!y sándioef'se^afrt^otf^ft toriiar las armas y con 
ella^'saftiéfií^erse? 

Ifíft«dl# Me»} fiefH)tti estos deloonciertos, y un furor 
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que se derramó por las tierras. Las causas de lasguer*» 
ras, mirada cada una por sl^ fueron pequeñas; mas de^ 
todas juntas, como de arroyos peque&os/se hizo un 
rio caudaloso, y una grande avenida creciente de sana^. 
y enojos. Cada cuál de los reyes era de ardiente cora- 
zón y no sufría demasías: en las condiciones y aspere- 
zas semejables, bien que el de Castilla, por la edad,/ 
que era menor y mas ferviente, se aventajaba en esto^. 

y en rigor, y severidad y fiereza 

El ardiente deseo de vengarse llevaba al despeñade- 
ro á. los reyes de Castilla y de Aragón , sin cuidar de 
lo bueno y de lo justo..... En que se empeñaron de^ 
suerte que no tuvieron empacho de llamará los moros 
en su ayuda Quejóse gravemente delio por sus car- 
tas el Padre Santo Inocencio Mas las orejas los re-^ 

yes tenian con un excesó de pasión y enojo de tal ma** 
ñera tapadas, que no oyeron sus paternales, santas y 

saludables amonestaciones Fué lástima ver como 

estas dos nobles naciones corrían furiosamente á su 
perdición, sin que nadie les pudiese reparar ni poner 
en paz, ni fuesen siquiera para haceríes sobreseer k. 
guerra con algunas treguas. 

De idifn. 



Carácter del Condestable D. Alvaro de Luna. 

De bajos principios subió á la cujoobre de la buenas 
andanza; de ella le despeñó la ambición: tenia buenas^ 
partes naturales, condición y costumbres no malas; 
si las faltas, si los vicios sobrepujasen, el suceso y ti 
rwate lo muestran.. Era de ingenio viva, y. de juicio- 
agudo; sus palabras concertadas y graciosas; usaba. 
de donaires- cpn que picaba, aunque era naturalmente 
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^Igo impedido en la habla; su astucia y disimulación , 
grandes; el atrevimiento, soberbia y ambición, no me- 
nores. 

Todas estas cosas comenzaron desde sus primeros 
años: con la edad se fueron aumentando. Allegóse el 
menosprecio que tenia de los hombres, como enferme- 
>dad de poderosos. Dejábase visitar con di6cuitad; mos- 
trábase áspero/ en especial de media edad adelante: 
fué en la colera muy desenfrenado, exasperado con el 
odio de sus enemigos^ y desapoderado por los trabajos 
en que se vio: á manera' de fiera que agarrocheaban en 
la leonera, y después la sueltan; no dejaba de hacer rí- 
^a. I Qué estragos no hizo con el deseo ardiente que 
tenia de vengarsel Con estas costumbres no es mara- 
villa que cayese, sino cosa vergonzosa que por tanto 
liempo se conservase Varón verdaderamente gran- 
de, y por la misma variedad de la fortuna maravilloso... 

Por espacio de treinta años, poco mas ó menos, es- 
tuvo apoderado de tal manera de la casa real, que nin- 
guna cosa grande ni pequeña se hacia sino por su vo- 
luntad Pero con el objeto de su desastrada muerte 

quedarán avisados los cortesanos que quieran mas ser 
amados de sus príncipes que temidos, porque el mie- 
do del señor es la perdición del criado, y los hados, 
^cierto Dios) apenas permiten que los criados sober- 
bios mueran en paz. 

De Ídem. 



Jntrodaccion á la historia de la guerra contra los mo- 
riscos del reino de Granada. 

Bien sé que muchas cosas de las que escribiere pa- 
recerán á algunos bvianas y menudas para historia, 
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coiBparadaaá las grandes qii« de £spaaa se hallan es^ 
oritas. Guerras largas de varios suoesos; tomas y desofaif- 
ciones de ciudades populosas; reyes vencidos y presoar 
discordias entre padres, hijos, beroaaiios y hermanas^ 
suego'os y yernos; desposeídos, restituidos y otra ver. 
desposeídos; muertos 4 hierro, .acabados linajes, muda- 
das sucesiones de reímos: Ubre y.^estendido campo, y 
ancha salida para ios escritores. Yo esoojí camino ma& 
estrecho, trabajoso, oslArll, y sin gloria; pero prove^ 
choso y de fruto para los que adelante vinieren; co^ 
mi^zos bajos, rebelión ide salteadora, junta de escla^ 
vos, tumulto de villanos, competenoias, .odios, arnbi*- 
Qi(mes, y pretensiones, dilación de ppavísiones, faUfr 
de dinero, inconvenientes, ó no «reidos., d tenidos lOn 
poco, remisión y flojedad de inimos acostumbrados A 
entender, proveer j disimular mayores cosas. Y asigno 
será cuidado perdido considerar de cuan livianos prin^ 
cípios y causas particulares se vienen á colmo de gran- 
des trabajos, dificultades y danos públicos, y cud^i indu- 
ra de remedio. Yeráse una guerra, al padrecer, tenida 
en poco, y liviana dentro de casa; mas fuera, estimada 
y de gran coyuntura: que en cuanto duró tuvo atetuto^^ 
y no sin esperanzas, los ánimos de los príncipes amigos 
y enemigos, lejos y carca: primero, cubierta y sobresa-^ 
nada, y al fin descubierta, parte con el miedo de h ia^ 
dustria, y parte criada con ciarte y la ambición, lia^ 
gente que díja, pocos á pocos junta, representada en 
forma de ejércitos; necesitada España á mover sus 
fuerzas para atajar el fu^go; el Rey salir de su reposo y 
acercarse á ella, encomendar la empresa á D. Juan de 
Austria, su hermano, hijo del emperador D. Carlos, á. 
quien la obligación de las victorias del padre mo^viese* 
á dar la cuenta de si que nos maestra el suceso» &rh 
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Iln^ pelearse cada dia con enejaiigos; frío, calor, ham^ 
bre, falta de iDuniciooe&y de aparejos, en todas partes, 
danos nuevos, muertes á la continua, basta que vimos 
á los enemigos, nación belioosa, entera, armada, y con- 
fiada en el sitio, en el favor denlos bárbaros y tiircos, 
vencida, rendida, sacada de su tierra, y desposeída de 
sus casas y bienes; presos y atados hombres y'mujeres: 
niños cautivos, vendidos en almoneda, ó llevados & 
habitar á tierras lejos de la suya: cautiverio y trasmt«- 
gracion no menor que las que de otras gentes se leen 
por las historias. Yiotoria dudosa, y de sucesos tan pe- 
ligrosos, que alguna vez se tuvo duda si éramos nos- 
otros ó los enemigos los á quien Dios quería castigar; 
hasta que al fin de ella descubrió que nosotros éramos 
los amenazados, y ellos los castigados. Agradezcan y 
acepten esta mí voluntad libre y lejos de todas las cau- 
sas de odio ó de amor, los que quisieren tomar ejem* 
pío ó escarmiento; que esto solo pretendo por remu- 
neración de mi trabajo, sin que de mi nombre quede 
otra meaK)ria. 

Dé D* Diego Hurlado de Mendoza, 



Los moriscos trataron de rebelarse, irritados del rigor 
que se empleaba con ellos. 

Vedáronles el uso de los baños, que eran su limpie- 
za y entretenimiento. Primero les habían prohibido Ift 
mósica, cantares^ bodas, conforme á su costumbre, y 
cualesquier juntas de pasatiempo. Salió todo esto jun- 
to sin guardia ni provisión de gente: sin reforzar presi- 
dios viejos á formar otros nuevos. Y aunque los moris- 
cos estuviesen prevenidos de lo que habia de ser, les 
hizo tanta impresión, que antes pensaron en la ven- 
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ganza, que en el remedio. Años habia que trataban de 
entregar el reino á los principes de Berbería, ó al tur-- 
co: mas, la grandeza del negocio, el poco aparejo de 
armas, vituallas, navios, lugar fuerte donde hiciesen 
cabeza, el poder grande del Emperador y del Rey Fe- 
lipe su hijo, enfrenaba las esperanzas, y imposibilitaba 
las resoíuciones: especialmente estando en pie nues- 
tras plazas mantenidas en la costa de África, las fuer- 
zas del turco tan lejos; las de los corsarios de Argel 
mas ocupadas en presas y provecho particular, que en 
presas dificiles de tierra. Fuéronseles con estas dificul- 
tades dilatando los designios, apartándose ellos de los 
deI«reino de Valencia, gente menos ofendida y mas ar- 
mada. En fin, creciendo igualmente, nuestro» espacio 
por una parte, y por otra los escesos de los enemigos, 
tantos en número, que ni podían ser castigados por la 
mano de la justicia, ni por tan poca gente como la del 
capitán general; eran ya sospechosas su^ fuerzas para 
encubiertas, aunque flacas para la ejecución. 

De Ídem. 



Proemio de la expedición de catalanes y aragoneses 
contra tarcos y griegos. 

Mi intento es escribir la memorable expedición y jor- 
nada que los catalanes y aragoneses hicieron á las pro- 
vincias de Levante cuando su fortuna y valor andaban 
compitiendo en el aumento de su poder y estimación. 
Llamados por Andrónico y Paleólogo, emperador de 
los griegos, en socorro y defensa de su imperio y casa; 
favorecidos y eslimados en tanto que las armas de los 
turcos le tuvieron casi oprimido, y temió su perdición 
y ruina; pero después que por el esfuerzo de los nues- 
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tros quedó libre de ellas, maltratados y perseguidos con 
grao crueldad y Gereza bárbara; de que nació la obli- 
gfacioQ natural de mirar por su defensa y conservación 
y la causa de volver sus fuerzas invencibles contra los 
mismos griegos, las cuales fueron tan formidables, que 
causaron temor y asombro á los mayores príncipes del 
Asia y Europa, perdición y total ruina á machas na- 
ciones y provincias, y admiración á todo el mundo. 

Obra será esta, aunque pequeña por el descuido de 
los antiguos, largos en hazañas y cortos en escribirlas, 
llena de varios y extraños casos, de guerras continuas 
en regiones remotas y apartadas con varios pueblos y 
gentes belicosas; de sangrientas batallas y victorias no 
esperadas; de peligrosas conquistas acabadas con di- 
choso fln por tan pocos y divididos catalanes y arago- 
neses, que al principio fueron burla de aquellas nacio- 
nes, y después instrumento de los grandes castigos que 
Dios hizo en ellas; vencidos los turcos en el primer au- 
mento de su grandeza otomana, desposeídos de gran- 
des y ricas provincias del Asia menor, á viva fuerza y 
rigor de nuestras espadas encerrados en lo mas áspero 
y desierto de los montes de Armenia: después vueltas 
las armas contra los griegos, en cuyo favor pasaron 
por librarse de una afrentosa muerte, y vengar agra- 
vios que no se pudiera disimular sin gran mengua de 
su estimación, y afrenta de su nombre; ganados por 
fuerza muchos pueblos y ciudades; desbaratados y ro- 
tos poderosos ejércitos; vencidos y muertos en campos 
reyes y príncipes; grandes provincias destruidas y de- 
siertas, muertos sus caudillos, ó desterrados sus mora- 
dores; venganzas merecidas mas que lícitas; Tracia, 
Macedonia, Tesalia y Beocia penetradas y pisadas, á 
pesar de todos los prfncipeií y fuerzas del Oriente, y ül- 
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timaoimte muerto & sus manos el duque de Atenas^ 
CQD toda la nobleza de sus vasallos; y á pesar de los 
socorros de franceses y griegos, ocupado su estado, y 
en él fundado un nuevo señorío. 

En todos estos sucesos no faltaron traiciones, oniel- 
dades, robos, violencias, sediciones; pestilencia co- 
mún, nosok) de un ejército colectivo y débil por á 
corto poder de la suprema cabeza, pero de grandes y 
poderosas monarquias. Si como vencieron los catala- 
nes ¿ sus enemigos, vencieran su ambición y codicia, 
no escediendo los limites de lo justo, y se cooserva*- 
ran unidos; dilataran sus armas hasta los últimos flnes^ 
del Oriente, y vieran Palestina y Jerusalen segunda 
vez las banderas cruzadas: porque su valor y discipli- 
na militar, su constancia en las adversidades, sufri- 
miento en los trabajos, seguridad en los peligros, 
presteza en las ejecuciones, y otras virtudes militaren 
las tuvieron en sumo grado, en tanto que la ira no las 
permitió. Pero el mismo poder que Dios les entregó 
para castigar y oprimir tantas naciones, quiso que fue- 
se el instrumento de su propio castigo. Con la sober- 
bia de los buenos sucesos, y desvanecidos con su pros- 
peridad, llegaron á dividirse en la competencia del 
gobierno, y divididos amatarse: con que se encendió 
una guerra civil tan terrible y cruel , que causó siü^ 
comparación mayores danos y muertes que las que tu.- 
vieron con los estraños. 

De D. FrancUeo de Jfoncoda. 



Refriega sangrienta trabada en Gonstantinopla entre- 
catalanas y jenoveses. 

La mas cierta ocasión de esta pendencia fué que un 
almug&bar, discurriendo por la ciudad, dio ocasión & 
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dos jeDoveses, viéndole solo, qoe se burlasen con mu** 
oba risa de su traje y ggura.' Pero el ánimo militar del 
almugáter, mal «ufrído en los dooaires y motes cortes- 
sanos, mas osiado de manos que de lengua, les acome- 
tió con la espada, y trabó la pendencia. Acudieron de 
una y otra parte valedores y amigos, estando yft los 
ánmos prevenidos y alterados como sospechosos; y 
con esto las fuerzas de entrambas naotones se encon*- 
traron para su total ruina y perdición* Los jenoveses 
sacaron m guión, y acometieron los cuarteles de los 
almugáberes, repartidos en el barrio de Blanquemas... 
Finalmente, la presencia de Rojer, y de los otros ca- 
pitanes pudo tanto para quitar d tumulto, y apaciguar 
las partes, qaeobedeeieron todos, y con muebo peligro 
ka retiraron, porque babian sacado sus banderas oodft 
ánimo de acometerá Pera, y saquearla, juntando ¿ so 
veiiganea su codicia... 

Retirados y sosie^ados los nuestros, les mandó el Em*^ 
perador en agradeoimiento de su puntual obediencia 
librar una paga. Quedaron muertos de los jenoveses 
en la ciudad cerca de tres mil; y, aunque Jo peor lle- 
varon ellos entonces, lué causa de mayores danos en 
lo venidero para los nuestros; porque con esto quedó 
irritada una nacioú émula y poderosa, que importaba 
su amistad para conservar Dueetras armas en aq^el iasK 
perio, porque en estf» tievnpos era grande su poder en 
todo el Oriente, arbitros de la paz y de la guerra. Te^-' 
nian ilustres colonias, y presidios en Grecia, en Pon- 
to, en Palestina, y armadas poderosas; poseían mu*-- 
obas riquezas adquiridas con su industria y valor: yab-* 
solutamente eran dueños del trato universal de Ew^^ 
pa, con que mantenian fuerzas iguales á las de los ma- 
yores reyes y repúblicas, con esto llegaron & ser casi 
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tlueños del imperio griego. En este tiempo, cuando los 
catalanes llegaron á Gonlstantinopla, reconociendo las 
fuerzas que traian, les pareció á los jeaoveses peligrosa 
la necesidad de sus armas; y asi siempre se mantuvo 
entre estas dos naciones aborrecimiento y enemistad 
implacable, que duró muchas edades, hasta que el va- 
lor de entrambos se fué perdiendo juntamente con el 
imperio del mar, y cesó la emulación, por cuya causa 
«e combatió muchas veces con varia fortuna. 

Deidim» 



Alzamiento de Barcelona en tiempo de Felipe IV. 

Amaneció el dia en que la Iglesia Católica celebra la 
institución del Santísimo Sacramento del Altar; fue 
aquel año el 7 de Junio: continuóse por toda la maña- 
na la temida entrada de los segadores. . . Entraban y 
. tliscurrian por la ciudad: no habia por todas sus calles 
y plaias sino corrillos, y conversaciones de vecinos y 
cegadores: en todo se discurría sobre los negocios en- 
tre el Rey y la provincia, sobre la violencia del \irey, 
sobre la prisión del diputado y consejeros, sobre los 
intentos de Castilla, y últimamente sobre la libertad de 
los soldados; después ya encendidos de enojo, pasea- 
ban llenos de silencio por las plazas, y el furor oprimi- 
do de la duda forcejaba por salir, asomándose á los 
efectos, que todos se reconocían rabiosos é impacien- 
tes: si topaban algún castellano, sin respetar su hábito 
^ puesto, lo miraban con mofa y descortesía, desean- 
do incitarlos al ruido ; no habia demostración que no 

prometiese un miserable suceso 

Era ya constante en todas partes el alboroto: los na- 
turales y forasteros corrían desordenadamente: los cas- 
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en lugares olvidados y. torpes/otros se. confiaban & la 
fidelidad (pocas veces incorrupta) de algunos morado- 
res, tal con la piedad, tai con la industria, tal con ei 
oro. Acudió la justicia á estorbar las primeras revolu*^ 
clones, procurando reconocer y prender algunos de los 
autores del tumulto. Esta diligencia (á pocos agrada- 
ble) irritó, y dio nuexp aliento i su furor, como acon- 
tece que el rocío de poca agua enciende mas la llama 
en la hornaza. 

Señalábase entre todos los sediciosos uno de los se* 
gadores^ hombre facineroso y terrible, al cual querien- 
do prender, por haberle conocido un ministro inferior 
de la justicia, resultó de ésta coatienda ruido entre loa 
dos; quedó herido el segador, á quien ya recogía gran 
parte de los suyos. Esforzábase mas y mas uno y otro 
partido, empero siempre ventajoso el de los segadores*. 
Entonces algunos de los soldados de milicia que guar-^ 
daban el palacio del virey, tiraron hacia el tuftiulto,^ 
dando á todos mas ocasión que remedio. A este tiem- 
po rompían furiosamente en gritos; unos pedian ven- 
ganza, otros mas ambiciosos .apellidaban la libertad 
de la patria: aquí se oia: • Viva Cataluña y ¡os cata-- 
lanes^^ allí otros clamaban: •Muera el gobierno de 
Felipe.* Formidables resonaron la primera vez esta^ 
cláusulas en los recatados oídos de los prudentes; casi 
todos los que no las ministraban las oian con temor, y 
los demás no quisieran haberlas oido. La duda, el es- 
panto, el peligro, la confusión^. todo era uno: para to- 
do habia su acción, y en cada cual oabian tan dife- 
rentes efectos.* solo los ministros reales y los de la guer- 
ra lo esperaban iguales en el celo. Todos aguardaban 
por instantes la muerte (el vulgo furioso pocas veoes^ 
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^rvian de pregón al faror de otro^ es4e gritaba caan- 
do aqael hería; y este coa las voces de aqooll se enfn* 
recia de noero, infamaban las españoles^ con en<Minf- 
simosf nombres, buscábanlos con áMiai yeiiídado, y el 
que desolaría y mataba, ese era temde> por valiente, 
fiel y dichoso. 

Poifiate» otras>ba&(ia9 de segadores (esforzadas ya 
daoMicbos naturales) en oe&ir la oasadeSaota^Goloma. 
Entonces los diputados de la general con les consdle- 
ros de la^eiudad acudieron á sn palacio; ditigeBoia que 
mas a^adó la cenfosionidlel Cofyde> da^laquepudo socor- 
rérsela. AUi se puso en plática saliese de la ciudad 

Des galeras en el mueHe* daban todavía esperaneas de 
sáf9dxion, Eh$ciiohá.balo el Sanla^ColoiMs pen^cooáni^ 
no tan turbado, que el jnieio ya no alcanzaba á dis- 
tinguir A yerro del acierto. Cobrase- y resolvió despe- 
dir de SCI presMieia casi tcrdós los qne le aeompaiaban, 
^. faesé que no se atrevió á decirles de otra suerte que 
escapasen denlas vidas^ ó^^pj^no qnisoiíallarsecon tan- 
tes testigos á la ejecttoiea de su retirada; En fin, se 
etotts64loB que le^aooasejaban su remedio con peligro, 
no^soto4e Barcekma^ sino de toda la' provincia; juz- 
g«ba la partida kideoevte á'Sttdiígoidaidt; ofrodia en sn 
comoA la vintepor el realdecctio. De esüistierte, fiV- 
meen; no dissomparar so ^iModOy se dispuso á aguará- 
dan todd9 tostraneesjdé^eií'fónffna 

A este tiempoi vagaba porila^oiifdiid un oonfesfsimo 
rnmor de armasyvoose; eadaí^^sa^ rapnssentaba <un ee- 
peoUeuio; mnobas seiardJaR^ mKShas^se arruinaban: á 
todas seperdia el respeto, y seatreviá* la feria; olvi- 
<lábase el sagrado de los templos: iatdaoBura é imnn- 
fiidad de las religiones fué patente^ al atrevimieüto de 
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los homicidas; haliábanse hombres despedazados sio 
examinar otra culpa que su nación: aun los natura- 
les eran oprimidos por crimen de traidores, asi in&t- 
maban aquel día á la piedad, si alguno abrió sus puer^ 
tas al afligido 6 las cerraba al furioso. Fueron rotas 
las cárceles, cobrando no solo libertad, mas autoridad 
los delincuentes. 

Babia el Conde ya reconocido su po^rerriesgo; oyen- 
do tas voces de los que le buscaban pidiendo sd vida; 
y d^oestasentOBfces las obligaciones de grande, se de- 
jó» Be^var fáoikneBte de los afectos de homtwe; procuró 
todos los modos de salvación, y volvió desordenada- 
mente á proseg'uir*^ el primer intento de embarcarse: 
salió á la Iragua del agua, pero como el aprieto fuese 
grande, y mayor el peso de las aflicciones, mandó se 
adelantase su hijo con pocos que le seguían; porque 
llegando al esquife de h galera (que no sin gran peli- 
gro los aguardaba), hiciese como los esperase también: 
no quiso> avenlnrftr la vida del hijo, porque no confia- 
ba tanto de su fortuna. Adelantóse el mozo y alean-' 
zando la embarcación no le fué posible deteneria (tan- 
ta era.U; furia con que procuraban desde la: ciudad su 
ruina): navegó hacia la galera que le aguardaba fuera 
<Ie la' batería. Quedóse el Conde mirándola con lágri- 
izm disculpables en un hombre que seteia desampa>- 
raido* á uD tiempo del hijo y de las esperanziafi; pero ya 
cierto de«u pm»dicioa, volvió oon yagorosos pasos por 
la orilla opuesta á las Peñas que llaman de S. Beitran, 
oamano d« MoBjuioh. 

A. esta saiDu, entrada su casa, y pública su aosen^ 
oiai) ie bu8<sat>an rabiosamente por todas partes, como 
si su muepte: fuese la corona de aqueHa victoria; todos 
sus pasos reoohocian los de la Tarazana: los mucho» 
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ojos que le miraban, caminando como verdaderamente 
& la muerte, hicieron que no pudiese ocultarse á los 
que le seguían: era grande el calor del día, superior 
la cpngoja, seguro el peligro, viva la imaginación de 
su afrenta; estaba sobre todo firmada la sentencia ea 
el Tribunal infalible: cayó en tierra cubierto de ua 
mortal desmayo, donde siendo bailado por algunos de 
los que furiosamente lo buscaban, fué muerto de cinco 
heridas en el pecho. * 

Asi acabó su yida D. Dalman de Queralt, conde de 
Santa*Coloma, dándole famoso desengaño á la ambi- 
ción y soberbia de los humanos: pues aquel mismo 
hombre, en aquella región misma^ jcasi en un tiempo 
propio, una vez sirvió de envidia, otra de lástima. |0h 
grandes!, que os parece nacisteis naturales al imperio» 
¡qué importa si no dura mas de la vida, y siempre la 
violencia del mando os arrastra tempranamente al pre-» 
cipício! 

De D, Francisco Mamuel Meló, 



Estado en que -se hallaban varios dominios y provin-^ 
cías de España cnando entró á reinar G¿los I. 

No padecían á este tiempo menos que Castilla los^. 
demás dominios de la corona de España; donde ape- 
nas hubo piedra que no se moviese, ñiparte donde no 
se temiese con alguna razón el desconcierto de todo el 
edificio. 

Andalucía se hallaba oprimida y asufitada con la, 
guerra civil que ocasionó D» Pedro Jirón para ocupar 
lo& Estados.del duque de Medinasidoniav cuya sueesjoa 
pretendía por Do&a Meada deGuzmao, su mujer: po- 
Biendo en el juicio de las ^ mas la interpretación de 
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su derecho, y autorizando la violeDcia con el nombre 
de justicia. 

En Navarra se volvieron á encender impetuosamen- 
te aquellas dos parcialidades Beamontesa, y Agromon- 
tesa, que hicieron insigne su nombre á costa de su pa- 
tria. Los Beamonteses, que seguian la voz del rey de 
Castilla, trataban como defensa de la razón la ofensa 
de sus enemigos; y los Agromonteses, que, muerto 
Juan de Labrit y la reina Doña Catalina, aclamaban al 
príncipe de Bearné, su hijo, fundaban su atrevimiento 
en las amenazas de la Francia: siendo unos y otros di- 
ficultosos de reducir, porque andaba en ambos parti- 
dos el odio envuelto en apariencias de fidelidad, y mat 
colocado el nombre de rey, servia de prelesto á la ven- 
ganza y á la sedición. 

Cataluña y Valencia se abrasaban en la natural in- 
clemencia de sus bandos, que no contentos con la ju- 
risdicción de la campaña, se apoderaban de los pueblos 
menores, y se hacían temer de las ciudades; con tal 
insolencia y seguridad, que, turbado el orden de la re- 
pública, se escondían los magistrados, y se celebraba 
la atrocidad, tratándose como hazañas los delitos, y 
como fama la miserable posteridad de los delincuen^ 
tes 

En Ñapóles se oyeron con aplauso las primeras acia- • 
maciones de la reina Doña Juana y el principe D. Car- 
los; pero entre ellas mismas se esparció una voz sedi- 
ciosa, de incierto origen, aunque de conocida malig- 
nidad..... 

No por distantes ^e libraron las Indias de la mate 
constitución del tiempo, que á fuer de influencia uni- 
versal, alcanzó también á las partes mas remotas de la 
Monarquía. Reducíase entonces todo lo conquistado de 
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aquel Nuevo-Mundo á cuatro islas, y á una pequeña 
parte de T¡erra*Firme, que se babia poblado en el Da- 
ríea, & la entrada del golfo de üraba, de ¿uyos térmi- 
DOS constaba lo que se comprendía en este nombre de 
Indias Occidentales. Lo demás de aquel imperio consis- 
tía, no tanto en la verdad, como en las esperanzas que 
se habian concebido de direrentes descubrimientos y 
entradas que hicieron nuestros capitanes con varios su- 
cesos, y con mayor peligro que utilidad; pero en aque- 
llo poco que se poseia estaba tan olvidado el valor de 
los primeros conquistadores, y tan arraigada en los 
ánimos la codicia, que solo se trataba de enriquecer, 
rompiendo con la conciencia y con la reputación: dos 
frenos, sin cuyas riendas queda el hombre á solas con 
su naturaleza, y tan indómito y feroz en ella como los 
brutos mas enemigos del hombre. El celo de la reli- 
gión y la causa publica cedian enteramente su lugar al 
interés y al antojo de los particulares, y al mismo paso 
se iban acabando aquellos pobres indios, que gemían 
debajo del peso, anhelando por el oro para la avaricia 
ajena, obligados á buscar con el sudor de su rostro lo 
mismo que despreciaban, y á pagar con la esclavitud 
la ingrata fertilidad de su patria. 

De D. Antonio de Solis. 



Confusión de Hoiezuma cuando descubrió el ejército 
español que amenazaba á su capital. 

Motezuma entre tanto duraba en su irresolución, 
desanimado con el malogro de sus ardides, ysin alien- 
to para usar de sus fuerzas. Hizose devoción esta falta 
tie espíritu, estrechóse con sus dioses, frecuentaba los 
templos y los sacrillcios, manchaba de sangre humana 
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ios altares: mas cruel cuanto mas afligido Siém* 

pre crecía su confusíoD y se hallaba en mayor descon- 
suelo; porque andaban encontradas las respuestas de sus 
ídolos, y discordes en los dictámenes los espíritus in* 
mundos que le hablaban en ellos. Unos le decían que 
franquease las puertas de la ciudad á los españoles, y asi 
conseguiría el sacrificarlos, sin que se pudiesen esca* 
par ni defender; otros, que los apartase de si, y tratase 
de acabar con ellos, sin dejarse ver: y él se inclinaba 
áesta opinión, haciéndole disonancia el atrevimiento 
de querer entrar en su corte contra su voluntad, y te- 
niendo á desaire de su poder aquella porfta contra sus 
ordenes, ó sirviéndose de la autoridad para mejorar el 
nombre de la soberbia. Pero cuando supo que se halla- 
ban ya en la provincia de Chalcó, frustrado el último 
«sfaratajema de la montaña, fué mayor su inquietud y 
su impaciencia; andaba como fuera de sí, no sabia qué 
partido tomar; sus consejeros le dejaban en la misma 
incertidumbre que sus oráculos. Convocó, finalmente, 
una junta de sus magos y agoreros, profesión muy es- 
timada en aquella tierra, donde la falta de las ciencias 
daba opinión de sabios á los mas engañados. Propúso- 
les que necesitaba de su habilidad para detener aque- 
llos extranjeros, de cuyos designos estaba receloso... 
Se juntaron brevemente numerosas cuadrillas de ni- 
grománticos y salieron contra los españoles, fiados en 
la eficacia de sus conjuros y en el imperio que, á su 
parecer, tenían sobre la naturaleza... Cuando llega- 
ron al camino de Chalcó por donde venia marchando 
el ejército, y al empezar sus invocaciones y sus círcu- 
los, se les apareció el demonio en figura de uno de sus 
ídolos, á quien llamaban Fez Callapuca, dios infausto y 
formidable, por cuya mano pasaban, ásu entender, las 
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pestes, las esterilidades, y otros castigos del cielo. Ve- 
nía como despechado y enrarecido, afeando con el ce- 
ño de la ira la misma fiereza del ídolo inclemente, y 
traia sobre sus adornos ceñida una soga de esparto, 
que le apretaba con diferentes vueltas el pecho para 
mayor signiflcacion de su congoja, ó para dará enten- 
der que le arrastraba mano invisible. Postráronse todos 
para darle adoración; y él, sin dejarse obligar de su 
rendimiento, y fingiendo la voz con la misma ilusioa 
que imitó la figura, les habló en esta sustancia: «Meji- 
» canos infelices, perdieron la fuerza vuestros conjuros; 
» ya se desató enteramente la trabazón de nuestros pac- 

• tos. Decid á Molezuma que por sus crueldades y tira- 
»nfas tiene decretada el cielo su ruina; y para que le 
«representéis mas vivamente la desolación de su impe- 

• río, volved á mirar esa ciudad miserable, desampa- 
»radá ya de vuestros dioses...» Le hicieron tanto 
asombro las amenazas de aquel dios /infortunado y ca- 
lamitoso, que se detuvo un rato sin responder, como 
quien recogía las fuerzas interiores, ó se acordaba de 
si para no descaecer. Y depuesta desde aquel instante 
su natural ferocidad, dijo, volviendo á mirará los ma- 
gos y á los demás que le asistían: "¿Qué podemos si 
»nos desamparan nuestros dioses? Vengan los extran- 
» jeros y caiga sobre nosotros el cielo; que no nos he- 
>mos de esconder: ni es razón que nos halle fugitivos 
»la calamidad. Solo me lastiman los viejos, niños y 
» mujeres, á, quien faltan las manos para cuidar de su 

defensa.» En cuya consideración se hizo alguna fuer- 
za para detener las lágrimas. 

No se puede negar que tuvo algo de principe la pri- 
mera proposición, pues ofreció el pecho descubierto á 
la calamidad que temía inevitable ; y no desdqo de la 
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magestad la ternura con que llegó á considerar la opre- 
sión de sus vasallos. Afectos ambos de ánimo real, en- 
tre cuyas virtudes ó propiedades^ no es menos heroica 
la piedad que la constancia. 

De Ídem. 



Algunos efectos de la famosa batalla que los espa- 
ñoles ganaron á los tlascantecas mandados por Ji- 
cotencal. 

Llenóse el aire de flechas, y herido también de las 
voces y del estruendo llovian dardos y piedras sobre 
los españoles, y conociendo los indios el poco efecto 
que hacian sus armas arrojadizas, llegaron brevemente 
á los chuzos y á las espadas; era grande el estrago que 
recibian, y mayor su obstinación. Hernán-Cortes acudía 
<5on sus caballos á la mayor necesidad, rompiendo y 
atropellando á los que mas se acercaban. Las bocas de 
fuego peleaban con el daño que hacian y con el espan- 
to que ocasionaban: la artillería lograba todos sus ti- 
ros, derribando el asombro á los que perdonaban las 
balas Resistieron al principio jugando valerosa- 
mente sus armas; pero la ferocidad de sus caballos, so- 
brenatural ó monstruosa en su imaginación, les puso 
en tanto pavor y desorden, que huyendo á todas par- 
tes, se atrepellaban y herían unos á otros, haciéndose 

el mismo daño que recelaban 

De Ídem, 



Introducción á la Historia del levantamiento, guer- 
ra y revolución de España. 

La turbación de los tiempos, sembrando por el mun- 
4o discordias, alteraciones y guerras, habia estremecí- 
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do hasta en sus cimientos antigaas y nombradas nació* 
nes. Empobrecida y desgobernada España» hubiera al 
parecer debido antes que ninguna ser azotada de los 
recios temporales que á otras habían afligido y revuel- 
to. Pero viva aun ¡a memoria de su poderío, apartada 
al Ocaso, y en el continente europeo postrera de las 
tierras, habíase mantenido Arme, y conservado casi 
intacto su vasto y desparramado imperio. No poco> y 
por dei^gracia^ hablan contribuido á ello la misma con- 
descendencia y baja humillación de su gobierno, que 
elegantemente sometido al de Francia, fuese democrá- 
tico, consular ó monánquico, dejábale este disfrutaren 
paz hasta cierto punto de aparente sosiego, con tal que 
quedasen á merced suya las escuadras, los ejércitos y 
los caudales que aun restaban á la ya casi aniquilada 
España. 

Mas en medio de tanta sumisión , y de los trastornos 
y continuos vaivenes que trabajaban á Francia, nunca 
habían olvidado sus muchos y diversos gobernantes la 
política de Luis XIV, procurando atar al carro de su 
suerte la de la nación española. Forzados al principia 
á contentarse con tratados que estrechasen la alianza, 
preveían, no obstante, que cuanto mas onerosos fuesen 
aquellos para una de las partes contratantes, tanto me-^ 
nos serian para la otra estables y duraderos. 

Menester, pues, era que para darles la conveniente 
firmeza se aunasen ambas naciones, asemejándose en 
la forma de su gobierno, ó confundiéndose bajo la di- 
rección de personas de una misma familia según que 
se mudaba y trastrocaba en Francia la constitución del 
Estado. Así era, que apenas aquel gabinete tenia un 
respiro, susurrábanse proyectos varios, juntábanse en 
Bayona tropas^ enviábanse expediciones contra Portu- 
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gal, ó aparecian muchos y claros indicios de querer 
entrometerse en los juntos interiores de la península 
Hispana. 

Grecia este deseo, ya tan vivo, á proporción que las 
armas francesas afianzaban fuera la prepotencia de su 
patria, y que dentro se re$lablecian la tranquilidad y 
el orden. A las claras empezó á manifestarse cuando 
Napoleón, ciaendo sus sienes con la corona de Francia, 
fundadamente pensó que los Borbones, sentados en el 
solio de España, mirarían siempre con ceño, por sumi- 
sos que ahora se mostrasen, al que habia empuñado 
un cetro que de derecho correspondia al tronco de 
donde se derivaba su rama. 

Del conde Toreno, 



Defensa de Zaragoza. 

Sin muro y sin torreones, según nos ha trasmitida 
Floro, defendióse largos años la inmortal Numancia 
contra el poder de Roma. También desguarnecida y 
desmurada resistió al de Francia con tenaz porfía, si 
no por tanto tiempo, la ilustre Zaragoza. En esta como 
en aquella amancillaron su fama ilustres capitanes: y 
los impetuosos y concortados ataques del enemigo tu- 
vieron que estrellarse en los acercados pechos de sus in- 
victos moradores. Por dos veces, en menos de un año, 
cercaron los franceses á Zaragoza: una malogradamen- 
te, otra con pérdidas é inauditos reveses. Cuantafue de 
realce y nombre para Aragón la heroica defensa de su 
capital, fue de abatimiento y desdoro para sus sitiado- 
res, aguerridos y diestros no haberse enseñoreado de 
ella pronto, y de la primera embestida. 

Baña á Zaragoza, asentada en la derecha márjen, el 
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caudaloso Ebro. Cíñela al Mediodía y del lado opuesto 
Hnerba, acanalado y pobre, que mas abajo rinde á 
aquel sus aguas, y casi en frente adonde desde el Piri- 
neo viene también á fenecer el Gílllego. Por la misma 
parte, y aun cuarto de legua de la ciudad, se eleva el 
monte Torrero, cuya altura atraviesa la \cequia Impe- 
rial, que asi llaman al canal de Aragón, por traer su 
origen del tiempo del Emperador Carlos V. Antes del 
sitio hermoseaban á Zaragoza en sus contornos feraces 
campiñas, viñedos y olivares con amenas y deleitables 
quintas, á que dan en la tierra el nombre de Torres. A 
izquierda del Ebro está el arrabal que comunica con la 
ciudad por medio de un puente de piedra, habiéndose 
destruido otro de madera en una riada que hubo en 
1802. Pasábala población de cincuenta y cinco mil al- 
mas: menguó con las muertes y destrozos. No era Zara- 
goza ciudad fortiflcada: diciendo Colmenar, amanerado 
profecía , cosa há de un siglo, «que estaba sin defensa; pe- 
ro que reparaba esta falta el valor de sus habitantes.» 
Cercábala solamente una pared de diez ó doce pies de 
alto y de tres de espesor, en parte de tapia y en otras 
de mampostería, interpolada á veces y formada por al- 
gunos edificios y conventos, y en la que se cuentan 
ocho puertas que dan salida al campo. No lejos de una 
de ellas, que es la del Portillo, y extramuros, se distin- 
gue la Aljafería, antigua morada de los reyes de Ara- 
gón, rodeada de un foso y muralla, cuyos cuatro ángu- 
los guarnecen otros tantos bastiones. Las calles en ge- 
neral son angostas, escepto la del Coso muy espaciosa 
y larga, casi en el centro de la ciudad, y que se extien- 
de desde la puerta llamada del Sol hasta la plaza del 
Mercado. Las casas de ladrillo, y por la mayor parte de 
dos ó tres pisos. La adornan edificios y conventos bien 
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construidos y de piedra de sillería. La piedad admira 
dos suntuosas catedrales, la de nuestra Señora del Pi- 
lar y la de la Seo, en las que alterna por años para su 
asistencia el cabildo. El último templo, antiquísimo; 
«1 primero muy venerado de los naturales por la ima- 
gen que en su santuario se adora. Como no es de nues- 
tra incumbencia hacer una descrip^^Jon especial de Za- 
ragoza, nonos detendremos ni en sus antigüedades ni 
grandeza, reservando para después hablar de aquellos 
lugares que, á causa de la resistencia que en ellos se 
opuso, adquirieron desconocido renombre; porque allí 
las casas y edificios fueron otras tantas fortalezas. 

Si ningunas eran en Zaragoza las obras de fortifica- 
ción, tam]}Oco abundaban otros medios de defensa. 
Vimos cuan escasos andaban al levantarse en mayo. El 
corto tiempo trascurrido no habia dejado aumentarlos 
notablemente, y antes bien se habian minorado con los 
descalabros padecidos en Tudela y Mallen . En seme- 
jante estado, déjase discurrir la consternación de Za- 
ragoza al esparcirse la nueva, en la noche del 14 de 
Junio, de haber sido aquel dia derrotado don José Pa- 
lafox en las cercanías de Alagon; según digimos en el 
anterior libro. Desapercibidos sus habitantes, tan so- 
lamente hallaron consuelo con la presencia de su ama- 
do caudillo; que no tardó en regresar á la ciudad. Mas 
el enemigo no dio descanso ni vagar. Siguieron de cer- 
ca áPalafox, y tras él vinieron proposiciones del gene- 
ral Lefebvre Desnouettes, á fin de que se rindiesen, con 
un pliego enderezado al propio objeto, y firmado por 
los emisarios españoles, Castelfranco, Villela y Perei- 
ra, que acompañaban al ejército francés, y de quienes 
ya hicimos mención. 

Fué la respuesta del general Palafox ir al encuentra 
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de los invasores; y con las pocas tropas que le queda- 
ban, algunos paisanos y piezas de canipaúa, se colocó 
fuera^ no lejos de la ciudad, al amanecer del 15. Esta- 
ba á su lado el marqués de Lazan y muchos oQciales', 
mandando la arlillería el capitán don Ignacio López. 
Pronto asomaron los franceses y trataron de acometer 
& los nuestros con su acostumbrado denuedo. Pero Pa- 
lafox, viendo cuan superior era el número de sus con- 
trarios, determinó retirarse, y ordenadamente pasó & 
Longares, pueblo seis leguas di^^tante, desde donde 
continuó al puerto del Frasno, cercano á Calatayud; 
queriendo engrosar su corla división con la que reu- 
nia y organizaba en dicha ciudad el barón de Bersajes. 
Semejante movimiento, si bien acertado encanto que 
no se consideraba á Zaragoza con medios para defen- 
derse, dejaba á esta ciudad del todo desamparada y á, 
merced del enemigo. Así se lo imaginó fundadamente 
el general francés Desnouettes, y con sus cinco á seis 
mil infantes y ochocientos caballos, á las nueve de la 
mañana del mismo 15 presentóse con ufonia delante de 
las puertas. Hablan crecido dentro las angustias: no 
eran arriba de trescientos los militares que quedaban, 
entre miñones y otros soldados: los cañones^ pocos y 
mal colocados; como por á quien no guiaban oficiales 
de artillería; pues de los dos únicos con quien se con- 
taba en un principio, don Juan Cousul y Don Ignacio 
López, el último acompañaba á Palafox, y el primero, 
por orden suya, hallábase de comisión en Huesca. EL 
paisanaje andaba sin concierto, y por todas parles rei- 
naba la indisciplina y confusión. Parecía por tanto 
que ningún obstáculo detendría á los enemigos, cuan- 
do el tiroteo de algunos paisanos y soldados desbanda- 
dos los obligó á hacer parada, y proceder precavida- 
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mente. De tan casual é impensado acontecimiento na-* 
oiú la memorable defensa de Zaragoza. 

La perplegidad y tardanza del general francés alen- 
tó & los que hablan empezado á hacer fuego, y dio á 
otros alas para ayudarlos y favorecerlos. Pero como 
aun no habia n¡ baterías, ni resguardo importante, con- 
siguieron algunos ginetes enemigos penetrar hasta den- 
tro de las calles. Acometidos por algunos voluntarios 
y miñones de Aragón, al mando del coronel D. Anto- 
nio de Torres, y acosados por todas partes por hom- 
bres, mujeres y niños, fueron los mas de ellos despe- 
dazados cerca de nuestra Señora del Portillo, templo 
pegado á la puerta del mismo nombre. 

Enfurecidos los habitantes, y con mayor conflanza 
en sus fuerzas, después de la adquirida, si bien fácil 
ventaja, acudieron sin distinción de clase ni de sexo 
adonde amagaba el peligro, y llevando á brazo los ca- 
ñones, antes situados en el Mercado, plaza del Pilar y 
otros parajes desacomodados, los trasladaron á las ave- 
nidas por donde el enemigo intentaba penetrar, y de^ 
repente hicieron contra sus huestes horrorosas descar- 
gas. Creyó entonces necesario el general francés em- 
prender un ataque formal contra las puertas del Car- 
men y Portillo. Puso su mayor conato en apoderarse 
de la ultima, sin advertir que, situada á la derecha la 
Aljaferia, eran flanqueadas sus tropas por los fue- 
gos de aquel castillo, cuyas fortiQcaciones, aunque 
endebles, le resguardaban de un rebate. Así sucedió 
que los que lo guarnecían, capitaneados por un oli- 
cial retirado de nombre don Mariano Cerezo, militar 
tan bravo comp patriota, escarmentaron la audacia de 
los que confiadamente se acercaban A sus muros. Dejá- 
ronles aproximarse, y á quemarropa los ametrallaron. 
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En sumo grado contribuyó á que fuera mas certera la 
artillería en sus tiros, un oficial, sobrino del general 
Guillelmi, quien encerrado allí con su tio desde el 
principio de la insurrección, olvidándose del agravio 
recibido, solo pensó en no dar quiebra á su honra; y 
cumplió debidamente con lo que la patria exigía de su 
persona. Igualmente fueron los franceses repelidos en 
la puerta del Carmen, sosteniendo por los lados el tre- 
mendo fuego que de frente se les bacía, escopeteros 
esparcidos entre las tapias, alameda y olivares, cuya 
buena puntería causó en las filas enemigas notable ma- 
tanza. Nadie rehusaba ir á la lid; las mujeres corrían á 
porfía á estimular á sus esposos y á sus hijos, y atrope- 
liando por medio del inminente riesgo, los socorrían 
€on víveres y municiones. Los franceses aturdidos al 
ver tanto furor y ardimiento, titubeaban, y crecía con 
su vacilar el entusiasmo y valentía de los defensores. 
De nuevo, no obstante, y reiteradas veces embistieron 
la entrada del Portillo, desviándose de la Aljafería, y 
procurando cubrirse detrás de los olivares y arboledas. 
Menester fué para poner término á la sangrienta y re- 
ñida pelea que sobreviniese la noche. Bajo su amparo 
se retiraron los franceses á media legua de la ciudad, y 
recogieron sus heridos, dejando el suelo sembrado de 
mas de quinientos cadáveres. La pérdida de los espa- 
ñoles fué mucho mas reducida, abrigados de tapias y 
edificios. Y de aquella señalada victoria, que algunos 
llamaron de las Eras, resultó el glorioso empeño de 
los zaragozanos de no entrar en pacto alguno con el 
enemigo, y resistir hasta el último aliento. 

De Ídem, 
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COMPOSICIONES DIDÁCTICAS. 

Pintura de los accidentes y efectos en que se des* 
cubre el moral de los niños. 

Ninguna edad mas á propósito p&ra observar y ad- 
vertir sus naturales que la infancia^ en que desconoci- 
da á la naturaleza la malicia y la disimulación, obra 
sencillamente, y descubre en la frente, en los ojos, en 
la risa, en las manos y en los demás movimientos sus 
afectos é inclinaciones 

Si el niño es generoso y altivo, serena la frente y los 
ojuelos, y risueño oye las alabanzas; y los retira entris- 
teciéndose, si se le afea algo. Sí es animoso, afirma el 
rostro y no se conturba con las sombras y amenazas 
del miedo; si liberal, desprecia los juguetes y los repar- 
te; si vengativo, dura en los enojos y no depone las 
lágrimas sin la satisfacción; si colérico, por ligeras cau- 
sas se conmueve, deja caer el sobrecejo, mira de sos- 
layo, y levanta las manecillas; si benigno, con la risa 
y los ojos granjea las voluntades; si melancólico^ abor- 
rece la compañía, ama la soledad, es obstinado en 
el llanto, y diñcil en la risa, siempre cubierta con nu- 
béculas de tristeza la frente; si alegre, ya levanta las 
cejas, y adelantando los ojuelos, vierte por ellos luces 
de regocijo, ya los retira, y plegados los párpados en 
graciosos dobleces, manifie¡^ta por ellos lo festivo del 
ánimo: así las demás virtudes ó vicios traslada el cora- 
zón al rostro y ademanes del cuerpo, basta que, mas 

abvertida la edad, los retira y cela Pero no siempre 

estos juicios salen ciertos, porque la naturaleza tal vez 
borla la curiosidad humana que investiga sus obras y 
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se retira de su curso ordinario Otras veces la natu- 
raleza se esfuerza por escederse á sí misma, y junta 
monstruosamente grandes virtudes y grandes vicios, 

como se vio en Alcibiades Así obra la naturaleza 

desconocida á sí misma; pero la razón y el arte corrí- 
gen y pulen sus obras. 

De D. Diego Saavedra Fajardo. 



Juicio critico de el Quijote. 

El Quijote es una mina inagotable de discreciones 
y de ingenio; y esta mina, aunque tan beneGciada en 
el presente y en el pasado siglo, admite todavía grande 
laboreo. ¡Es mucho libro este! Comunmente se le tie- 
ne por un libro de mero entretenimiento, y no es si- 
no un libro de profunda filosofía. El Quijote encierra 
en sí gran misterio: aun no se ha descifrada bien el 
primor de su artificio: lo menos es ridiculizar los de- 
vaneos de la caballería andante: esa ya tan sabrosa, no 
os sino la corteza de esta fruta sazonada del árbol pro- 
vechoso de la sabiduría, su meollo es mucho mas es- 
quisíto, regalado y sustancioso. 

En efecto, era todavía mas trascendental la idea del 
superior talento de Cervantes: Cervantes no trató en el 
Quijote de corregir de sus fantasías solo & los españo- 
les, sino de corregir á la Europa y á su siglo. El espíri- 
tu caballeresco y fantástico era general en aquel tiem- 
po: los pueblos cristianos desde las empresas entusiás- 
ticas de las Cruzadas, exaltadas las imaginaciones con 
el Influjo oriental en las peregrinaciones á la Tierra- 
Santa, y adoptadas ciegamente las fantasmagorías de 
la magia, y los encantamentos que, trampan tejando 
portentosas visiones contra toda ley y orden natural» 
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ensanchaban ilimitadamente con el horizonte de lo 
factible la esfera de la credulidad, cebándose solo en 
lo maravilloso y exótico, menospreciaban todo lo que 
tenia la sencillez de la naturaleza. Y Cervantes con in- 
geniosa traza ideó una inventiva, en que la prosa y la 
poesía de la vida humana, lo fantástico y lo real sira- 
bolizados por lo vulgar y lo caballeresco, estuviesen 
en visible contraste y acción continua; á cuyo efecto 
creó dos personajes caracteríscos, que flgurasen esta 
contraposición. Tales son D. Quijote y Sancho. 

El Quijote ademas es libro que arguye en quien le 
escribió un caudal de lectura y de erudición románti- 
ca que asombra: por eso gusta mas á quien mas sabe 
de nuestra romancería y libros caballerescos, á que se 
hacen continuas y finas alusiones, cuya gracia picante 
no puede sentir quien no está en antecedentes. Y 
¿quién podrá estarlo si muy de propósito no se ha 
puesto á buscar esas antiguallas, de que apenas nos 
queda ya de mano ni de molde? 

La afición predilecta mia al estudio de nuestra len- 
gua y literatura me habia traido á la mano no pocas 
piezas peregrinas, muy conducentes á la parte alusiva 
del Quijote y á la fijación de su texto: porque es de sa- 
ber que ni aun el texto de este libro clásico en todas 
las naciones, y que lo será en todos los siglos, está to- 
davía tan purificado como debe de estar, aun después 
de lo que han trabajado para acrisolarle los beneméri- 
tos Bowle, Ríos, Peílicer y Navarrete, saltan todavía á 
los ojos en el Quijote algunas incorrecciones chocan- 
tes y se leen desleídos én la prosa como prosa algunos 
versos, porque no se sabe que son versos. La cprrec- 
cion debe empezar desde la portada del libro, pues aun 
en el título hay ya que correjir. Cervantes, como todos 
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los hombres de ímagiDacioo vivá^ no tenia paciencia 
para retocar; pintaba, al fresco; el Quijote es ún libro 
escrito de primera mano; los últimos tomos corrigen 
los primeros. Cervantes se corregia escribiendo. 
De D, Bartolomé J. Gallardo 



Juicio critico acerca de quién sea el autor del 6ü 
Blas de Santillana. 

Tengo examinada esta cuestión mas de raiz quo la 
examinó Llórente^ de cuyo trabajo no puedo menos de 
decir que se resiente de precipitación, y que en él sen- 
tó su autor como positivos algunos datos no bien ave- 
riguados. En un discurso que precederá á la traduc- 
ción que tengo anunciada del Gil Blas , se verá que no 
hay fundamento para privar á Le Sage del mérito de 
aquella composición; así como por el contrario no ca- 
be duda en que se aprovechó de varios pensamientos 
de autores nuestros, lo cual ya lo conceden los fran- 
ceses: y yo citaré algunos fuera de los advertidos 
por otros. Señalaré ademas una obra nuestra escrita 
por los años 1640, parte en verso y parte en prosa, cu- 
yo objeto, y puedo añadir que también el plan, es el 
mismo que el del citado romance, esto es, una pintu- 
ra del hombre en los diferentes estado"^ de la vida ci- 
vil; en la cual obra, que también contiene, como el 
Gil Blas^ una sátira muy disimulada del Gobierno del 
^nde duque de Olivares, y que se imprimió dos veces 
en Francia, y una ó dos en Flandes, y ninguna en Es- 
pana, se registran algunas especies manifiestamente 
adoptadas por Le Sage. Puede muy bien la obra á que 
aludo ser la misma de que oyó el P. Isla decir que fué 
entregada manuscrita por un abogado andaluz á Le 
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Sage, creyéndose erradamente ,que este estuvo y resi- 
dió en España, no habiendo estado nunca, para que 
cuidara de que se imprimiese en Francia, traducida al 
francés. Su autor, el cual, según parece, siguió la car- 
rera de leyes, y residió primero en Sevilla y dcí^pues 
en Madrid, se expatrió voluntariamente por habérsele 
movido una persecución en la corte, de modo que no 
envió Én obra á Francia, sino que pasó él mismo allá 
á imprimirla, donde también imprimió otras. En una 
palabra: si hay alguna obra, de la que pueda con fun- 
damento afirmarse que sirvió de base á Le Sage para 
su romance de Gil Blas de Santillana, es esta que yo 
apunto; desde luego no se puede negar que el escritor 
de que hablo ganó por la mano al francés en cuanto á 
la idea y al plan, no obstante que el segundo mejorase 
ambas cosas considerablemente, en lo cuál satisfizo los 
deseos que manifestó el primero, asi al principio co- 
mo al fin de su obra, de que otro después de él die- 
se una mas perfecta. A la misma obra pudo el P. Isla 
deber el pensamiento de llamar Gerundio á su fraile 
de Campazas, como que en ella ocurre un D. Gerundio; 
pero seria en su juventud cuando la leyó, ni por en- 
tonces hubo de advertir hi analogía que con ella fiene 
el Gil Blas y al cual tradujo siendo ya muy viejo; verdad 
es que también sé halla este nombre, si mal no me 
acuerdo, en alguno dé nuestros antiguos dramas. 
De D. Antonio de Puighlanch. 



De los diminutivos terminados en on. 

Una de las terminaciones del nombre diminutivo en 
lemosin es la en ó con acento agudo, á la cual corres- 
ponde en castellano la terminación larga en on; asi del 

6 
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lemosino diminutivo mínyó, muchacho 6 mozo^ se di- 
ce en castellano miñón. A. la manera^ pues, que este 
nombre, aunque acabado en on es diminutivo y no au- 
mentativo, asi también son nombres diminutivos y no 
aumentativos pichón ^ el potlo de la paloma; perdigón^ 
el de la perdiz; ratón, animal mas pequeño que la rata; 
y lo son iguatoente artesón , de artem; cajón de caja; 
tapón de tapa^ y otros varios, en especial cuando sig- 
nifican parte de un todo, señaladamente el centro de 
ella, ó una de sus extremidades. Asi, el nombre escalón y 
úo es aumentativo sino diminutivo de escala^ y como 
tal significa no una escala ó escalera grande, sino uno 
de los palos traviesos ó gradas^de una escala ó escalera 
cualquiera. Así alón, es diminutivo de ala, por ser ba- 
se y como centro de ella; piñtrn, lo es de piña^ por ser 
la simiente que en ella se contiene ; y taton , derivado 
del latino talus, es también diminutivo , porque signi- 
fica la parte prominente del pie por detras. 

Me voy inclinando. Dómine Lúeas, respondió el Dó- 
mine Gafas, á que tiene Y. razón en lo que dice de ese 
diminutivo; porque en puridad de verdad esos ejem- 
plos que Y. ha citado de nombres ea on con significa- 
ción diminutiva y no aumentativa dejan poco que re- 
plicar. Ahora sabrá Y., continuó el Dómine Lúeas , la 

razón por qué los dos nombres pelón y rabón ¡Pe- 

siatal, interrumpió el Dómine Gafas, que no habia yo 
caido en esos dos nombres, ni aun con haber entendi- 
do que tenemos en castellano diminutivos en onl Asóm- 
brame el pensar, prosiguió, la mucha gramática que 
sabría Y. si fuera académico, pues sabe tanta no sién- 
dolo. Todo depende de la práctica, dijo á esto el Dó- 
mine Lúoas, y antes que de la {»*áclica de la teórica, y 
puele muy bien ser que Y, no haya caldo tan pronto 
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<ü la explicación de estos notnbres, porque escasee de 
la una y (Je'la otra, como ocupado siempre en negocios 
mas graves. Yo habia creído, repuso Gafas, que era por 
la figura antífrasis por la que estos dos nombres dismi- 
nuían y no aumentaban la idea de su primitivo; á lo 
cual replicó el Dómine Lucas, que es solo en dos casos 
poco comunes en los que tiene lugar esta figura, y que 
no se estaba en ninguno de ellos ni por sueños. No ca- 
be, pues, duda^ continuó, §n que es diminutivo y no 
aumentativo el nombre pelon^ que se aplica al bombre 
de pelo corto ó de ninguno, por babérselo cortado ó 
rapado; y que lo es r jabón ^ que se dice del animal de 
poco rabo ó ninguno, según aquello á^parum proni- 
hilo repulalur^ los cuales dos nombres, aunque sustan- 
tivos, se usan á modo de adjetivos; y^se aplican al 
hombre ó al animal que está sin pelo ó sin rabo , ó le 
tiene corto; por la misma anomalía por la que á un cer- 
nió de leche le llamamos lechan y el cual nombre es tam- 
bién sustantivo diminutivo. 

De Ídem, 



Xzclamacion.de la, Magdalena asida á los pies del 
Redentor. 

¡Oh! pies sagrados, que vinisteis del Cielo por bus- 
carme, jquién me dará, que muera aquí asida con vos- 
otros? ¡Obi pies enlodados y cansados en mi remedio, 
^cuántos pasos habéis dado en mi busca, y yo, desven- 
turada, huyendo de vosotros por no ser hallada? ¡Pies 
divinos, que os habéis de ver clavados por mí! Y ¿es 
verdad que os tengo entre mis manos? y que lo sufrís? 
y que me esperáis? que no huís de tan abominable 
monstruo como tenéis delante? jOhl Maestro dulcísimo. 
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ya me veo á tus pies; hé aqui la esclava huida, que tan- 
to tiempo buscaste; véngate ¡ohl buen Señor, en esta, 
malvada mujer... Miserable soy tornada, y el peso de 
mis maldades me trae quebrantada, si tú, Poderoso 
Señor, no me descargas, ¿adonde están. Señor, tus 
antiguas misericordias? ¿adonde aquel piélago de cle- 
mencia de que antiguamente usabas? Por ventura. Dios 
mió, se te ha olvidado el oficio de hacer misericordia? 
y la detendrá tu irá, para que no llegue tu clemencia 
hasta esta pecadora? Soilo, Señoi*, bien lo sabes tü, y 
bi^n lo se yo. Pero pecador era el que te llamaba , j 
decia; Dios sei propicio á este pecador. Pues tü por tu 
sagrada boca digiste que fué oído, y quedó justificado: 
óyeme á mí, que también te llamo, y justíflcame con 
tu gracia. Tú, ¡oh! buen Jesús, nos enseñaste á orar y 
decir; perdónanos. Señor, nuestras deudas. Pues ¿será^ 
posible que teniendo á tus pies la deudora que te de- 
manda perdón, no la querrás oir ni perdonar? 
Del P. Pedro Malón de Chaide. 



Representación del Señor lavando los pies de sus- 
discípulos la noche de la Cena. 

|0h, buen Jesús! ¿qué es eso que haces? |0h dulpo 
Jesús/ ¿por qué tanto se humilla tu Magostad? ¿Qué sin* 
tieras, ánima mia, si vieras allí á Dios arrodillado ante 
los pies de los hombres y ante los píes de Judas? |OhL 
cruel, ¿cómo no te hablanda el corazón esta tan grande 
humildad? ¿Cómo no te rompe las entrañas esa taa 
grande mansedumbre? ¡Es posible que tú hayas orde- 
nado de vender esle mansísimo Cordero! |És posible 
que te hayas ahora compungido con este ejemplo! ¡Oht 
hermosas manos, ¿cómo podéis tocar pies tan sucios y 
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abominables? ¡Oh I purísimas manos ^ ¿cómo no tenéis 
asco de lavar los pies enlodados en ios caminos y tra* 
tos de vuestra Sangre? [Oh! Apóstoles bienaventurados, 
¿pomo no tembláis, viendo esta tan grande humildad? 
Pedro, ¿qué haces? Por ventura , ¿consentirás que el 
Señor de la Magestad te lave los pies? Maravillado y 
atónito San Pedro, como viese al Señor arrodillado de- 
lante de si, comenzó á decir: ¿tú, Señor, lavas á mi los 
pies? ¿No eres tü Hijo de Dios vivo? ¿No eres tü el Cria- 
dor del mundo, la hermosura del Cielo, el Paraíso de 
los Angeles, el remedio de los hombres, el resplandor 
de la gloria del Padre, la fuente de la Sabiduría de Dios 
en las alturas? Pues tú, ¿me quieres lavar á mí los pies? 
Tú, Señor de tanta Magestad y gloria, ¿quieres enten- 
der un oflcio de tan gran bajeza? 

' De Fr, Luis de Granada. 



Jlaravillosa conversión de los gentiles en virtud de 
la predicación de los Apóstoles. 

Volviendo Cristo al tercero dia á la vida, para no 
morir mas, rodeado de sus despojos subió triunfando 
al Cielo, de donde el soberbio cayó, y colocó nuestra 
sangre y nuestra carne en el lugar que el malvado ape- 
teció, á la diestra de Dios. Y hecho Señor, en cuanto 
Hombre, de todas las criaturas, y Juez y salud de ellas; 
para poner, en efecto, en ellas y en nosotros la eficacia 
de su remedio, y para llevar á si, y subir á su mismo 
asiento á sus miembros, y para el fuerte tirano que en- 
cadenó y despojó en el infierno quitarle de la posesión 
malvada, y de la adoración injusta que se usurpaba en 
la tierra, envió desde el Cielo al suelo su Espíritu so- 
bvQ sus humildes y pequeños Discípulos, y armándoles 
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con él, les mandó mover guerra conti*a los tiranos j 
adoradores de los ídolos, y contra los sabios vanos y 
presuntuosos que tenia por ministros suyos el demonio 
en el mundo. Y como hacen los grandes maestros, que 
lo mas diflcultoso y mas principal de las obras lo hacen 
ellos por sí, y dejan á sus obreros lo de menos trabajo; 
ansí Cristo, vencido que hubo por sí y por su Persona 
al espíritu de la maldad, dio á los suyos que moviesen 
. guerra á sus miembros. Los cuales Discípulos la mo- 
vieron osadamente, y la vencieron mas esforzadamen- 
te; y quitaron la posesión de la tierra al príncipe da 
las tinieblas , derrocando por el suelo su adoración y 

su silla Pero aqueste hecho, por donde quiera que 

le miremos, es hecho maravilloso : maravilloso en el 
poco aparato con que se principió; maravilloso en la 
presteza con que vino á crecimiento; y mas maravillo- 
so en el grandísimo crecimiento á que vino; y sobre 
lodo, maravilloso en la forma y manera como vino. 

Porque, si sucediera así que algunos persuadidos al 
principio por los Apóstoles, y por aquellos persuadién- 
dose otros, y todos juntos y hechos un cuerpo y con 
las armas en la mano se hicieran señores de una ciu- 
dad, y allí peleando sujetaran á si la comarca, y poco 
á poco, cobrando mas fuerza, ocuparan un reino, y co- 
mo á Roma le aconteció, que hecha señora d^ Italia, 
movió guerra á !oda la tierra; así ellos, hechos pode- 
rosos, y guerreando vencieran el mundo, y le mudaran 
sus leyes; si así fuera, menos fuera de maravillar. Así 
subió Roma á su imperio; así también la ciudad de Car- 
tago vino á alcanzar gran poder. Muchos poderosos 
reinos crecieron de semejantes principios. La secta de 
Mahoma, falsísima, por este camino ha cundido. Y la 
potencia del turco, de 'quien agora tiembla la tierra,, 
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principio lavo de ocasiones mas flacas. Y finalmente, 
dd esta manera se a<»fuerzany y crecen, y sobrepujan 
los homlH*es unos á otros. 

Mas nuestro hecho, porque era hecho verdaderamen- 
te de Dios, fué por muy diferente camino. Nunca se 
juntaron los Ap<^stoles y los que creyeron á los Apósto- 
les para acometer, sino para padecer y sufrir. Sus ar- 
mas no fueron hierro, sino paciencia jamas oida: mo- 
rian, y muriendo vencían. Cuando caían en el suelo 
degollados nuestros maestros, se levantaban nuevos 
discípulos; y la tierra, cobrando virtud de su sangre, 
produoia nuevos frutos de fé. ¥ el temor y la muerte, 
que espanta naturalmente y aparta, atraia y acodiciaba 
á las gentes á la fé de la Iglesia, y como Cristo murien- 
do venció, así para mostrarse brazo y valentía verdade- 
ra de Dios, ordenó que hiciese alarde el demonio de 
todos sus miembros, y que los encendiese en crueldad 
cuanto quisiesp, armándolos con hierro y con fuego. Y 
no les embotó las espadas como pudiera, ni se las qui- 
tó de las manos, ni bizo los suyos con cuerpos no pe*' 
netrables al hierro, como dicen de Aquites, sino antes 
se los puso, como suelen decir, en las uñas, y les per- 
mitió qtíe ejecutasen en ellos toda su crueza y fiereza, 
Y lo que vence á toda razón, muriendo los fieles y los 
infieles dándoles muerte; diciendo los infiela<« matemoSy 
y los fieles diciendo muramos, pareció totalmente la 
infidelidad, y creció la fé, y se estendió cuanto es gran- 
de la tierra 

De Fr. Luis di León. 



Recomienda se considere en el trance de la muerte. 
Piensa primeramente cuan incierta es aquella hora 
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en que te ha de saltear la muerte, pues no sabes en qué 

dia, ni en qué lugar, ni en qué estado te tomará 

Piensa en el apartamiento que allí habrá, no solo en- 
tre todas las cosas que se aman en esta vida, sino tam- 
bién entre el ánima y el cuerpo, compañía tan antigua 
y tan amada. Sí se tiene por grande mal el destierro 
de la patria y de los aires en que el hombre se crió, 
pudiendo el desterrado llevar consigo todo lo que ama, 
¿cuánto mayor será el destierro universal de todas las 
cosas, de las casas, de la hacienda, y de los amigos, y 
del padre, y de la madre, y de los hijos, y de esta luz 
y aire común, y finalmente de todas las cosas? Si un 
buey dá bramidos cuando lo apartan de otro buey con 
quien araba, ¿qué bramido será el de tu corazón, cuan- 
do te aparten de todos aquellos en cuya compañía tru- 
giste á cuestas el yugo de las cargas de esta vida?.... 
Allí, pues, se le representan al hombre lodos los pe- 
cados de la vida pasada como un escuadrón de enemi- 
gos que vienen á dar sobre él: y los mas graves y en 
que mayor deleite recibió, esos se representan mas vi- 
vamente, y son causa de mayor temor. ¡Obi cuan amar- 
ga es allí la memoria del deleite pasado, que en otro 
tiempo parecía tan dulce. Por esto, con mucha razón, 
dijo el sabio: «No mires al vino cuando está rubio, y 
cuando resplandece en el vidrio su color, porque aun- 
que al tiempo de beber parece blando, mas á la pos- 
tre muerde como culebra, y derrama su ponzoña co- 
mo basilisco.* Estas son las heces de aquel brevaje 
ponzoñoso del enemigo: esto el dejo que tiene aquel 
cáliz de Babilonia, por fuera dorado. Pues entonces el 
hombre miserable, viéndose cercado de tantos acusa- 
dores, comienza á temer la tela de este juicio, y á de- 
' cir entre sí: miserable de mí, que tan engañado he vi- 
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vido^ y por tales caminos he andado, ¿qué será de mí 
ahora en este juicio? Si San Pabló dice, que lo que el 
hombre hubiere sembrado, eso cojera; yo, que ningu- 
na otra cosa he sembrado sino obras de carne, ¿qué es- 
pero cojer de aquí sino corrupción? Si San Juan dice, 
<lue en aquella soberai^a ciudad, que es todo oro lim- 
pio^ no ha de entrar cosa sucia, ¿qué espera quie^i tan 
sucia y torpemente ha vivido?.... 

Mira también aquellos postreros accidentes de la en- 
fermedad, que son como mensajeros de la muerte, cuan 
espantosos son y cuan para temer. Levántase el pecho, 
«enronquécese la voz, muérense los pies, hiélanse las 
rodillas, afílanse las narices, húndense los ojos, párase 
6l rostro difunto, y luego la lengua no acierta á hacer 
sn oficio: y fioalmente, con la gran priesa del ánima 
que se parte, turbados todos los sentidos, piíerden su 
valor y virtud. Mas sobre todo, el ánima es la que allí 
padece los mayores trabajos; porque allí está batallan- 
do y agonizando, parte por la salida, y parte por el te- 
mor de la cuenta que se le apareja, porque ella natu- 
ralmente rehusa la salida, y ama la estada, y teme la 

cuenta 

De ickm. 



Consideración en el Jiücio final. 

Piensa cuan terrible será aquel dia en el cual se 
averiguarán las causas de lodos los hijos de Adán, y se 
concluirán los procesos de nuestras vidas, y se dará 
sentencia definitiva de lo que para siempre ha de ser. 
Aquel dia abrazará en sí los dias de todos los siglos 
presentes, pasados y venideros: porque en él dará el 
mundo cuenta de todos estos tiempos, y en él derra-» 
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mará Dios la ira y la saña qiíe tiene recogida en todos 
los siglos. Pues qué, ¡tan arrebatado saídrá entonces 
aquel tan caudaloso rio de la indignación, divina, te- 
niendo tantas acogidas de ira y saña, cuantos pecados 
se han hecho desde el principio del mundo! Considera^ 
las señales espantosas que precederán este dia; porque 
como dice el Salvador, awtog^we vengaeste dia, habrá 
señales en el sol y en la luna y en las estrellas, y final- 
mente, en todas las criaturas del Cielo y de la tieri'a; 
porque todas ellas sentirán su fin antes que fenezcan, 
y se estremecerán y comenzarán á caer antes que cai- 
gan. Mas los hombres, dice que andarán secos y ahi- 
lados de muerte, oyendo los bramidos espantosos de la 

^mar, y viendo las grandes olas y tormentas que levan- 
tará; barruntando por esto las grandes calamidades y 
miserias que amenazan al mundo tan tenebrosas seña- 
les. Y así andarán atónitos y espantados, las caras ama- 
rillas y desfiguradas; antes de la muerte muertos, y 
antes del juicio sentenciados, midiendo los peligros 
con sui propios temores, y tan ocupados cada uno con 
el suyo, que no se acordará del ajeno, aunque sea pa- 
dre 6 hijo. Nadie habrá para nadie, porque nadie bas- 
tará para sí solo. 

Después de esto considera cuan estrecha será la cuen- 
ta que allí á cada uno se pedirá Pues ¿qué sentirá 

entonces cada uno de los malos, cuando entre Dios con 
él en esto examen, y allá dentro de su conciencia diga 
así? Ven acá, hombre malo, ¿qué viste en mí, por qué 
así me despreciaste y te pasaste al bando de mi enemi- 

^go? Yo te crié á mi imagen y semejanza; yo te di Ja ' 
lumbre de la fé, y te hice cristiano y te redimí con mi 

propia sangre Testigos son esta Cruz y clavos que 

aquí parecen, testigos estas llagas de pies y manos que 

Digitized by VjOOQIC 



91 

en mi Cuerpo quedaron; testigos el Cielo y la tierra 
delante quien padecí. Pues ¿qué hiciste de esa ánima 
tuya, que yo con mi sangre hice mía; en cuyo servicio 
empleaste lo que yo compré tan caramente? ¡Oh! gene- 
ración loca y adúltera, ¿por qué quisiste mas servir á 
ese enemigo tuyo con trabajo; que á mí, tu Redentor y 
Criador, con alegría? Líameos tantas vecfes, y no me 
respondisteis; toqué á vuestras puertas, y no despertas- 
teis; estendí mis manos en la Cruz, y no las mirasteis. 
Menospreciasteis mis consejos, y todas mis promesas y 
amenazas: pues decid ahora vosotros. Angeles, juzgad 
vosotros, jueces, entre mí y mi viña; ¿qué* mas debía 
yo hacer por ella que lo que hice? Pues ¿qué responde- 
rán aquí los malos, los burladores de las cosas divinas, 
los mofadores de la virtud, los menospreciadores de la 
simplicidad, los que tuvieron mas cuenta con las leyes 
del mundo que con las de Dios, los que á todas sus vo- 
ces estuvieron sordos; á todas sus inspiraciones, insen- 
sibles; á todos sus mandatos, rebeldes, y á todos sus 
azotes y beneficios, ingratos y duros?.... 

De Ídem. 



Instabilidad de las cosas de este mando. 

Mirad, dice el Apóstol, que pasa la figura de este 
mundo visible, y no es razón que vosotros os hagáis 
fuertes en la cosa que no permanece mas que el tiempo 
que corre con ella. La cual mutación al que bien la 
quisiere considerar, le será como un libro escrito de 
la mano de la naturaleza en que halle las consolaciones 
de todos los males que naturalmente le pueden venir; 
porque no habrá mal tan grande ni tan grave de sopor- 
tar en este mundo que pasa, que solo el pasaje no le 
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haga muy breve y muy liviano, pues que, es verdad que 
juntamente con la figura de este mundo visible no pue- 
de dejar de pasar aquel raaK De aquí vemos la mutación 
de todos los reinos del mundo, de todas las ciudades, 
de todos ios estados, de todas las amistades, y final- 
mente, de todas las condiciones de los hombres. 

A los reinos mudaron las inundaciones de gentes y 
avenidas de estrañas naciones, como parece en las his- 
torias y anales délos griegos y los latinos, k las ciuda- 
des mudaron las inundaciones de mares, las avenidas 
de los rios, las humldades de las lagunas, el aire cor- 
rupto estantío, la continua destemplanza de los tem- 
porales , la sequedad de los sitios, la falta de agua, la 
esterilidad de la tierra, y otras muchas cosas contrarias 
á la población de los hombres, k los estados mudaron 
las ambiciones del mandar y la codicia de poseer. A 
las amistades mudaron los falsos testimonios, las lemas 
curiosas, y la falta de caridad. A las condiciones mu- 
daron las herencias, los oficios., las dignidades, y final- 
mente, las mutaciones de las edades. 

¿Quién será el cuerdo que piense hallar permanen- 
cia de cosas en el golfo de las mutaciones humanas? 
¿Qué se hicieron los medos y los persianos? ^fLos asirios 
y los troyanos? los griegos y los romanos? los africanos 
y macedonios? ¿Qué son liellos? ¿Qué es de las guerras 
y paces, los conciertos y amistades de las gentes? Las 
honras y las deshonras, ¿cuan sepultadas están? ¿Qué 
<[ueda sino el olvido de las hazañas y cobardías? ¿Quién 
vido á Scipion, Alejandro y Annibal? ¿A Pompeyo, á 
Julio César, á Tito, Nerva y Trajano, ¿quién los vido? 
.¿Quién se acuerda de Alarico, del rey Wamba y Reces- 
vinto? ^Quién puede tener memoria de todos los que 
han pasado? ¿Quién concebirá con verdad el rostro ver- 
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dadero, la persona verdadera y real, fuera del nombre 
vano que nombra? ¿Por qué cuadrará mas esle nombre 
de Alejandro al que verdaderamente lo fué, que al ma- 
yor cobarde y al mas ignoto que entonces hubo en el 
mundo? Por lo cual, pues solos los justos estarán en 
la memoria eterna, fuera de la cual se dice olvido la 
historia, hará el hombre de su partido si se embebiere 
en esta memoria y recibiere á Dios en su propia mora- 
da, aposentándole en lo mejor de su alma, placiéndole 
con todo lo que á él le place. 

Dios, allende que desciende por gracia en las ánimas 
de sus fieles vasallos, envia muchas veces sus embaja- 
dores, con los cuales á veces envia presentes, y á veces 
pide servicios; según que en la fé, esperanza y caridad, 
se contiene, que son los capítulos que pasan entre 
Dios y los hombres. Entre los presentes que Dios en- 
via, contaremos el sol y la luna con los otros cinco 
planetas y todo el número de las estrellas del firma- 
mento, al movimiento de los cuales se siguen las gene- 
raciones de todas las cosas corpóreas. Envia las aguas, 
que hacen fecunda á la tierra á su tiempo. Envia los 
vientos, así para acarrear los nublados como para gra- 
nar las simientes y maduración de las frutas, para es- 
parcir los aires corruptos, y para otros muchos oficios 
muy necesarios ala vida y salud de los hombres. Envia 
todos los temporales mas á sabor de los hombres que 
ellos lo sabrían desear. Envia la salud de los cuerpos; 
envia la pacificación de los reinos; envia buenos perla- 
dos y buenos curas, de cuya vida, como de dechado, 
saquemos ejemplo de bien vivir; énvia predicadores 
letrados no menos de ciencia que de conciencia; envia 
buenos maridos y buenas mujeres, y buenos y muy obe- 
dientes hijos; envia, finalmente, la paz evangélica, que 
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sobrepuja todo sentido. Mas porque entre los capítulos 
está capitulado aquello que dice Job; sí recibimos los 
presentes de la mano de Dios, ¿per qué rehusaremos 
las penas que en lugar de servicio nos pide? si recibimos 
de voluntad sus embajadores, cuando nos envia presen- 
tes, ¿por qué cerraremos las puertas de la voluntad á los 
receptores de las rentas ligítimamente adquiridas? 
Del maestro Alejo Vthegas, 



Preparación para el tránsito de la muerte. 

Para que la muerte no nos tome desacordados de su 
venida, pondremos delante de los ojos del ánima, que 
vamos camino, y que las casas en que moramos son 
mesones ó ventas donde anochecemos, según aquello 
del Apóstol; no tenemos en esta vida casa hecha de 
mano de hombres; mas nuestra morada es eterna en el 
Cielo; que todo tiempo que vivimos en este cuerpo, 
estamos como peregrinos alongados de nuestra tierra. 
Por donde nuestro camino se compara á camino de ro- 
mería, que no hace parada, según aquello que dice Da- 
vid: los peregrinos del Cielo yendo iban, y lloraban 
sembrando sus buenas obras. Dice que caminaban .an- 
dando, porque no hay ninguno que deje de caminar á 
la muerte; mas el que pone su afición en la tierra, ca- 
mina quedándose en el cumplimiento de sus apetitos 

El verdadero cristiano, que sabe que tiene la vida, no 
para gozar de ella, sino para ensayarse en hacerse ve- 
cino del Cielo, tiene siempre delante de si el blanco á 
que tira. Por no perder aquel blanco, no hay trance ni 
i;iesgo que varonilmente no sufra; y hace su cuenta que 
dia vendrá, que amaneciendo no le anochezca, ó ano- 
checiendo no le amanezca; y que este dia no ha de tar- 
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dar, pues en fia ha de venir. Demás de esto dd)e ha- 
cer de cada dia toda una vida cumplida, y que baga 
cuenta que no tiene mas de aquel dia que tiene en pre- 
sencia..... Si la diligencia que boy tengo me hace cada 
hora mas diligente; por la misma razón la pereza de 
hoy se me aumenta mañana con nueva pereza. 

De aquí se arguye el yerro de aquellos que estando 
en la juventud proponen de hacer penitencia en la ve- 
jez; como sea verdad, ó que lo dejan por pereza, 6 por 
estorbo aparente, ó por esperanza de larga vida, ó por 

confianza en la misericordia divina Por cualquier 

de estas causas que deje de hacer penitencia en el tiem- 
po presente, mientras mas anda el tiempo les crece mas 
esta causa, y se les torna el parto del erizo, que mien- 
tras mas se dilata es peor & la madre, á causa de las 
púas de su hijuelo, que cada dia se le paran mas du- 
ras; y tanto se puede dilatar el parto que mate á la ma- 
dre. Desta misma manera los buenos propósitos dilata- 
dos, como la dilatación sea causa de peoridad,. abortan 
las ánimas al infierno, el cual está lleno de hombres 
que tuvieron buenos propósitos, y con dilación ordi- 
naria nunca los sacaron á luz. 

De aqui parece la gravedad déla pereza, en la cual 
se encastilla el diablo para hacer guerra ordinaria á los 
hombres. Y aunque entre jos pecados mortales se pone 
4 la postre, no fué porque sea menor que los otros; mas 
pónese porque es la retaguardia de todos los vicios, así 
como la soberbia se pone<en la delantera, porque es la 
vanguardia del escuadrón, entre las cuales dos discur- 
ren todos los vicios. Y pienso yo qijie aupqiie en grave- 
dad es mayor el pecado de la soberbia, en estension 

abarca mas la pereza Esta es tan cosaria, que saltea 

por to(ks las. edades, y descuida á lp$ que presuman de / 
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ser singulares cuasi por todas las horas. Y el mayor an- 
zuelo con que la pereza pesca á las ánimas descuida- 
das, es el color de la recreación, con el descuido de la 
cual osa poner su brazo en las altas vigilias de los va- 
rones perfectos. Y como hoy entra por poco, crece ma- 
ñana, y esotro día hace un portillo, hasta que de poco 
en poco se empodera en la torre del homenaje, y pone 
en descuido las buenas costumbres, y sepulta la dili- 
gencia en el rio Leteo, qué es el olvido de la continua- 
ción y perseverancia de las virtudes 

De esta manera la pereza es la misma que la remora, 
porque detardando el curso de los buenos propósitos, 
hace parar no solamente á los novicios que no se en- 
sayaron en los ejercicios de la virtud, mas aun á los an- 
cianos de la milicia cristiana hace tornar atrás de su 

largo camino Por esta remora veréis apostatar á los 

niños, de la señal de la virtud; á los muchachos creci- 
dos, de la obediencia; á los estudiantes, del silencio; 
á los mancebos, de los consejos; á los hombres, de la 
prudencia; á los viejos, de la franqueza. Por esta re- 
mora veréis apostatar á los alguaciles, del celo; á los 
alcaldes, de la justicia; á los jurados, del juramento; á 
los regidores, de la república. Por esta remora veréis 
apostatar á los barones, de los amparos; á los marísca- 
les, del buen asiento; á los marqueses, de la guarni- 
ción de las rayas; á los condes, del acompañamiento; 
á los duques, de la guía segura; á los reyes, de la con- 
servación de la paz; & los emperadores, de la concor- 
dia del mundo. Por esta remora veréis apostatar á los 
casados, de los trabajos del matrimonio; á los clérigos, 
del hábito clarical; á los frailes, del monasterío; á las 
monjas, del menosprecio del mundo, que de boca de- 
jaron; á los curas, de sus parroquias; á los obispos, de 
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sos apriscos; ¿ bs cardenales^ de la coadjutoría apos- 
tólica; á los patriarcas, de la promulgación evangélica^ 
y á los papas, del báculo pastoral. 

De Ídem, 



Del informe en et espediente de la Ley Agraria. 

El único fin de las leyes, respecto de la agricultura, 
debe ser proteger el interés de sus ajentes, separando 
todos los obstáculos que puede obstruir d entorpecer 
su acción y movimiento. 

Este principio, que la sociedad procurará desenvol- 
ver en el progreso del presente informe, está primera- 
mente consignado en las leyes eternas de la naturale- 
za, y señaladamente en la primera que dictó al hombre 
su Omnipotente y misericordioso Criador, cuando por 
decirlo aifí le entregó el dominio de la tierra, colocán- 
dolo en ella , y condenándole á vivir del producto de 
su trabajo. Al mismo tiempo que le dio el derecho de 
enseñorearla, le impuso la pensión de cultivarla, y le 
inspiró toda la actividad y amor á la vida que eran ne- 
cesarios para librar en su trabajo la segundad de su 
subsistencia. A. este sagrado interés debe el hombre su 
conservación^ y el mundo su cultura. £1 solo limpió y 
rompió los campos, descuajó los montes, secó los la- 
gos, sujetó los ríos, mitigó los climas, domesticó los 
brutos, escogió y perfeccionó las semillas, y aseguró 
en su cultivo y reproducción una portentosa multiplir 
cacion á la especie humana. 

El mismo principio se halla consignado en las leyes 
primitivas del derecho social; porque cuando aquella 
multiplicación forzó los hombres á unirse en sociedad, 
y á dividir entre si el dominio de la tierra, y legitimó 

7 
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y perfeccionó necesariamente su interés^ señalando una 
esfera determinada al de cada individuo, y llamando 
hacia ella toda su actividad. Desde entonces el interés 
individual fué tanto mas vivo, cuanto se empezó á 
ejercitar en objetos mas próximos, mas conocidos, mas 
proporcionados á sus fuerzas, y mas identiflcados con 
la felicidad personal de los individuos. 

Los hombres, enseñados por este mismo interés á 
aumentar y aprovechar las producciones de la natura- 
leza, se multiplicaron mas y mas, y entonces nació otra 
nueva propiedad distinta de la propiedad de la tierra; 
esto es, nació la propiedad del trabajo. La tierra, aun- 
que dotada por el Criador de una fecundidad maravi- 
llosa, solo la concedia á la solicitud del cultivo; y si 
premiaba con abundantes y regalados frutos al labo- 
rioso cnltivador, no daba al descuidado mas que espi- 
nas y abrojos. A. mayor trabajo correspondia siempre 
con mayores productos: fué, pues, consiguiente propor- 
cionar el trabajo al deseo de las cosechas. Cuando este 
deseo buscó auxiliares para el trabajo, hubo de hacerlos 
participantes del fruto, y desde entonces los productos 
de la tierra ya no fueron una propiedad absoluta del 
dueño, sino partible entre el dueño y sus colonos. 

Esta propiedad de trabajo, por lo mismo que era 
mas precaria é incierta en sus objetos; fué mas vijilan- 
te é ingeniosa en su ejercicio. Observando primero las 
necesidades, y luego los caprichos de los hombres, in- 
ventó con las artes los medios de satisfacer unas y otros: 
presentó cada dia nuevos objetos á su comodidad y á 
ísu. gusto; acostumbróles á ellos;Jormóle nuevas nece- 
sidades; esclavizó á estas necesidades su deseo, y des- 
de entonces la esfera de la propiedad del trabajo se hizo 
mas estendida, mas varía y menos dependiente. 
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Es visto por es'tas reflexiones, tomadas de la sencilla 
observación de la naturaleza humana, y de su progreso 
^n el estado social, que el oficio de las leyes, respecto 
<ie una y otra propiedad, no debe ser escitar ni dirigir, 
sino solamente proteger el interés de sus ajentes, na- 
turalmente activo» ó bien dirigido á su objeto. Es visto 
también que esta proteccioilfco pueije consistir en otra 
•cosa que en remover los estorbos que se opongan á su 
acción y al movimiento de este interés, puesto que su 
actividad está unida á la naturaleza del hombre , y su 
<lireccion señalada por las necesidades del hombre mis- ' 
rao. Es visto, finalmente, que sin intervención de las 
leyes puede llegar, y efectivamente ha llegado en al- 
gunos pueblos, á la mayor perfección el arte de culti- 
ysit la tierra; y que donde quiera que las leyes protejan 
la propiedad de la tierra y del trabajo se logrará infa- 
liblemente esta perfección, y todos los bienes que están 
pendientes de ella. 

La sociedad mirará siempre con gran respeto y con 
4a mayor indulgencia los mayorazgos de la nobleza, y 
:si en materia tan delicada es capaz de temporizar, lo 
hará de buena gana en favor de ella. Si su institución 
ha cambiado mucho en nuestros dias, no cambió cier- 
tamente por su culpa, sino por un efecto de aquella 
instabilidad que es inseparable de los planes de la po- 
lítica cuando se alejan de la naturaleza. La nobleza ya 
no sufre la pensión de gobernar el Estado en las cor- 
tes, ni de defenderle en las guerras, es verdad; pero 
¿puede negarse que esta misma esencion la ha acerca- 
do mas y mas á tan gloriosas funciones? 

La historia moderna la representa siempre ocupada 
en ella^ Libre del cuidado de su subsistencia; forzada 
á sostener una opinión que es inseparable de su clasé; 
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tan empujada por su educación hacia las reoompensas^ 
del honor, como alejada de las que tienen. por objeto- 
el interés, ¿dónde podría hallar un empleo digno de 
sus altas ideas, sino en las carreras que conducen á la 
reputación y á la gloria? Así se la vé correr ansiosamen- 
te á ellas. Ademas de aquella noble porción de juventud 
que consagra una parte tb la subsistencia de sus fami- 
lias y el sosiego de sus floridos anos al árido y tediosa 
estudio que debe conducirla á los empleos civiles y ecle- 
siásticos, ¿cuál es la vocación que llama al ejército y á 
la armada á tantos ilustres jóvenes? ¿Quién los sostiene- 
en el largo y ¿enoso tránsito de sus primeros grados? 
¿Quién los esclaviza á la mas exacta y rigurosa disci- 
plina? ¿Quién les hace sufrir con alegre constancia sus 
duras y peligrosas obligaciones? ¿Quién , en fin , engran- 
deciendo á sus ojos las esperanzas y las ilusiones del 
premio, los arrastra á las arduas empresas en busca de 
aquel humo de gloria que forma su única recompensa? 
Es una verdad innegable que la virtud y los talentos 
no están vinculados al nacimiento ni á las clases; y que 
por lo mismo fuera una grave injusticia cerrar á algu- 
nas el paso á los servicios y á los premios. Sin emtor- 
go, es tan difícil esperar el valor, la integridad, la ele- 
vación de ánimo y las demás grandes calidades que 
piden los grandes empleos de una educación oscura 
y pobre, ó de unos ministerios cuyo continuo ejercicio 
encoje el espíritu, no presentándole otro estimulo que 
la necesidad, ni otro término que el interés, cuando 
es fácil hallarlas en medio de la abundancia, del esplen- 
dor, y aun de las preocupaciones de aquellas familias^ 
que están acostumbradas á preferir el honof á la con- 
veniencia, y á no buscar la fortuna sino en la reputa- 
ción y la gloria. Confundir estas ideas, confirinadas.por 
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]a historia de la naturaleza y de la sociedad, seria lo 
mismo que negar el influjo de la opinión en la conducta 
de los hombres; serla esperar del mismo principio que 
produce la material exactitud de un curial aquella san* 
ta inflexibilidad con que un magistrado se ensordece á 
los megos de la amistad, de la hermosura y del favor, 
^ resiste á los violentos huracanes del poder. Sería 
suponer que con la misma disposición de ánimo que 
dirije la ciega y material obediencia de un soldado 
puede un general conservarse impávido y sereno en el 
«conflicto de una batalla, respondiendo él solo de la 
obediencia^ del valor de sus tropas, y arriesgando al 
trance de un momento su reputación, que es el mayor 
de sus bienes. 

Justo, es, pues, que la nobleza, ya que no puede ga- 
nar en la guerra estados ni riquezas, se sostenga con 
las que ha recibido de sus maypres. Justo es que el 
Estado asegure en la elevación de sus ideas y sentimien- , 
tos el honor y la bizarría de sus magistrados y defen- 
sores. Retenga enhorabuena sus mayorazgos; pero pues 
los mayorazgos son un mal indispensable para lograr 
este bien, trátense^ como un mal necesario, y redúz- 
canse al mínimo posible. Este el justo medio que la 
sociedad ha encontrado, para huir de dos estremos 
igualmente peligrosos. Si V. A. mirase sus máximas & 
la luz de las antiguas ideas ciertamente que le'parece- 
rán duras y estrañas: pero si por un esfuerzo tan dig- 
no de su sabiduría, como de la importancia del obje- 
to, subiere á los principios de la legislación, que tan 
profundamente conoce, España se librará del mal que 
mas le oprime y enflaquece. 

La primera providencia que la nación reclama de 
«stos principios es la derogación de todas las leyes que 
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permiten viacular la propiedad territorial. Respétense 
enhorabuena las vinculaciones hechas hasta ahora ba- 
jo su autoridad; pero pues han llegado á ser tantas y 
tan dañosas al público, fíjese cuanto antes el único li-r 
mite que puede tener su perniciosa influencia. Debe 
cesar por consecuencia la facultad de vincular por con- 
trato entre vivos y muertos, y por testamentos y por 
via de mejora de fideicomiso, delegado, ó en otra cual- 
quiera forma. De manera que conservándose á todos 
los ciudadanos la facultad de disponer de todos sus 
bienes en vida y muerte, según las leyes, solo se les 
prohiba esclavizar la propiedad territorial con la pro- 
hibición de enajenar, ni iniponerle gravámenes equi- 
valentes á esta prohibición. 

Esta derogación, que es tan necesaria como hemos 
demostrado, es al mismo tiempo muy justa, porque si 
el ciudadano tiene la facultad de testar, no de la natu- 
raleza, sino de las leyes, las leyes que la conceden pue- 
den sin duda modificarla. Y ¿qué modificación será mas 
justa que la que conservándole, según el espíritu de 
nuestra antigua legislación, el derecho de trasmitir su 
propiedad en la muerte,; le circunscribe á una genera- 
ción para salvar las damas? 

Se dirá que cerrada la puerta á las vinculaciones se 
cierra un camino á la nobleza, y se quita un estimule 
á la virtud: Lo primero es cierto, y es también oonve- 
nieQte, La nobleza actual, lejos de perder ganará en 
ello, porque su opinión crecerá con el tiempo, y no se 
confundirá ni envilecerá con el número; pero la nación 
ganará mucho mas , porque cuantas mas avenidas cier'- 
re á las clases estériles, mas tendrá abiertas á las pro- 
fesiones útiles; y porque la nobleza que no tenga otro 
origen que la riqueza, no es la que le puede hacer falta. 
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Lo seguado no es temible. Ademas de la gloria que 
sigue infaliblemente á las acciones ilustres, y que cons<* 
tituye la mejor y mas sólida nobleza, el Estado podrá 
concederla, 6 personal ó hereditaria, á quien la mere- 
ciere; sin que por eso sea necesario conceder la facul* 
tad de vincular. Si los hijos del ciudadano asi distin- 
guido siguieren su ejemplo, convertirán en nobleza 
hereditaria la nobleza vitalicia; y si no la supiesen con- 
servar, ¿qué importará que la pierdan? Esta recompen- 
sa nunca será mas apreciada que cuando su conserva- 
ción sea dependiente del mérito. 

Sobre todo, á esta regla general podrá la soberanía 
añadir las esenciones que fueren convenientes. Cuan- 
do un ciudadano, á fuerza de grandes y continuos ser- 
vicios, subiere á aquel grado de gloria que lleva en pos 
de sí la veneración de los pueblos; cuando los premios 
dispensados á su virtud hubiera engrandecido su for- 
tuna, al paso que su gloria, entonces la facultad de 
fundar un mayorazgo para perpetuar su nombre, podrá 
ser la última de sus recompensas. Tales esenciones 
dispensadas con parsimonia y con notoria justicia, le- 
jos de dañar serán de muy provechoso ejemplo. Pero 
cuidado que esta parsimonia, esta justicia son absoluta- 
mente necesarias en la dispensación de tales gracias, 
para no envilecerlas: porque. Señor, si el favor 6 la 
importunidad las arrancan para los que se han enri- 
quecido en la carrera de Indias, en los asientos, eo las 
negociaciones mercantiles ó en los establecimientos de 
industria ¿qué tendrá que reservar el Estado para pre- 
mio de sus bienhechores?... 

La opinión solo puede oponerse de dos modos á los 
progresos de la agricultura; primero, ó presentándola 
á la autoridad del Gobierno como un objeto secunda* 
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rio de su favor, y llamando su primera atenciou hacia 
otras fuentes de riqueza pública : segundo , ó presen- 
tando á sus ajentes menos directos y eficaces, ó tal vez 
erróneos, de promover la utilidad del cultivo, y el au^ 
mentó de las fortunas dependientes de él ; porque en 
uño y otro caso la nación y sus individuos sacarán de 
la agricultura menos ventajas, y será por consiguiente 
menor la prosperidad de unos y otros. Esta es la pauta 
que seguirá la sociedad para regular las opiniones que 
tienen relación con la agricultura. 

Ya se ve que al primero de estos respetos pertene- 
cen también las opiniones que produjeron todos los 
estorbos políticos que hemos ya indicado y combatido; 
porque ciertamente no se hubieran publicado tantas 
leyes, tantas ordenanzas y reglamentos para favorecer 
los baldíos, las plantaciones, la granjeria de lanas, las 
amortizaciones civil y eclesiástica, y la industria y po* 
blacion urbana con tanto daño del cultivo general , si 
€l Gobierno hubiese estado siempre íntimamente con- 
vencido de que ninguna profesión era mas merecedora 
de su protección y solicitud que la agricultura; y de 
que no podia favorecer á otras á costa de ella, sin cer- 
rar mas 6 menos al primero y mas abundante manan- 
tial de la riqueza pública. 

Cuando se sube al orfjen de esta clase de opiniones, 
se tropieza al instante con una preocupación funestísi- 
ma, que de algunos siglos acá cunde por todas partes, 
y de cuya infección acaso no se ha librado ningún go- 
bierno de Europa. Todos han aspirado á establecer su 
poder sobre la estension del comercio, y desde enton- 
ces la balanza de la protección se indinó hacia él; y 
€omo para prótejerle pareciese necesario prolejer la in- 
dustria que lo provee, y la navegación que le sirve, de 
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aquí fué que la solicitud de los estados modernos se 
convirtiesen enteramente hacia las artes mercantiles. 
Su historia, cuidadosamente seguida dpsde la oaida- del 
Imperio Romano, y señaladamente desde el establecí-^ 
miento de las repübiicas de Italia, y ruina del sistema 
feudal, presenta en cada página una confirmación de 
€sta verdad. Siglos ha que la guerra, este horrendo 
azote de la humanidad^ y particularmente de la agri- 
cultura, no se propone otro objeto que promover las 
artes mercantiles. Siglos ha que este sistema preside 
^ los tratados de paz, y conduce las negociaciones po- 
líticas. Siglos ha que España, cediendo á la fuerza del 
contagio le adoptó para sí; y aunque llamada princi- 
palmente por la naturaleza á ser una nación agrículto- 
ra, sus descubrimientos, sus conquistas, sus guerras, 
sus paces y tratados, y basta sus leyes positivas han in- 
dinado visiblemente i fomentar y protejer con prefe- 
rencia las profesiones mercantiles, casi siempre con 
daño de la agricultura. ¿Qué de privilegios no fueron 
dispensados á las artes d^e que rennidas en gremios 
lograron monopolizar d ingenio, la destreza, y hasta 
la libertad del trabajo? ¿Qué de gracias no se derrama- 
ron sobre el comercio y la navegación, desde que reu- 
nidos también en grandes cuerpos, emplearon su 
poder y su astucia en ensanchar las ilusiones de la polí- 
tica? Y una vez inclinada á ellos la balanza de la pro- 
tección ¿de cuánta protección y solicitud no defrauda- 
ron & la muda y desvalida agricultura? 

£n tan contradictorio sistema nada parece mas re- 
pugnante que el menosprecio de una profesión, sin la 
<cua) no podrían crecer ni prosperar las que eran blan- 
<5o del favor del gobierno. ¿Puede dudarse que en to- 
dos sentidos sea la agricultura la primera base de la in- 
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dustría, el comercio y la navegación? ¿Quién sino ella 
produce las matarías á que da forma la industria, mo* 
vimienlo el comerpio, y consumo la navegación? ¿Quién 
sino ella presta los brazos que contlauamente sirven y 
enriquecen á otras profesiones? Y ¿cómo se pudo con* 
cebir la ilusoria esperanza de levantar sobre el des- 
aliento de la agrícultura unas profesiones dependientes 
por tantos títulos de su prosperidad? ¿Era esto olra cosa 
que debilitar los cimientos para levantar el edificio? 

También este mal tuvo su origen en la manía de¡)a 
imitación. El ejemplo de las repúblicas déla edad me- 
dia, que florecieron sin agricultura^ y solo al impulso 
de su industria y navegación, y el que presentaron al- 
gunos pocos imperios del mundo antiguo y de la mo- 
derna Europa, pudieron comunicar & España tan da- 
ñosa infección. Pero ¿qué mayor delirio que imitar á 
unos pueblos forzados por la naturaleza, en falta de 
territorio á establecer su subsistencia sobre los flacos 
y deleznables cimientos del comercio, olvidando en 
el cultivo de un vasto y pingüe territorio, él mas abun- 
dante, el mas seguro manantial de riqueza pública y 
privada? 

Sí, Señor, la industria de un estado sin agricultura 
ser& siempre precaria: penderá siempre de aquellos 
pueblos de quienes reciba sus materias, y en quienes 
consuma sus productos. Su comercio seguirá infalible- 
mente la suerte de su industria, ó se reducirá á un co- 
mercio de mera economía, esto es, al mas incierto; y 
con respecto á la riqueza pública, al menos provecho- 
so de todos. Ambos por necesidad serán precarios y 
pendientes de mil acasos y revoluciones. Una guerra, 
una alianza, un tratado de comercio, las vicisitudes 
mismas del capricho, de la opinión y las costumbres 
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de otros pueblos, acarrearán su ruina, y con ella la del 
Estado. De este modo la gloria de Tiro, y el inmenso 
poder de Cartago, pasaron como un sueño, y fueron 
vueltos en humo. De este modo desaparecieron de la 
sobrehaz del mundo político los de Pisa, Florencia, Ge- 
nova y Yenecia, y acaso de este modo pasarán también 
los de Holanda y Ginebra, y conDrmarán algún día con 
su ruina, que solo sobre la agricultura pu^e levantar 
un estado su poder y sólida grandeza. 

No dice esto la sociedad para persuadir á Y. A. que 
la industria y comercio no sean dignos de la protección 
del gobierno; antes reconoce que en el presente estado 
de la Eixropa, ninguna nación será poderosa sin ellos, y 
que sin ellos la misma agricultura será desmayada y po* 
bre. fiícelo solamente para persuadir que no pudiendo 
subsistir sin ella, el primer articulo de su protección de- 
be cifrarse siempre en la protección de la agricultura. 
Sicelo porque este es el mas seguro, mas directo y mas 
breve medio de criar una poderosa industria y un co- 
mercio opulento. Guando la agricultura haga abundar 
por una parte la materia de las artes y los brazos que 
las han de ejercer; cuando por otra haciendo abundar 
los mantenimientos, abarate el salario del trabajo y la 
mano de obra, la industria tenga todo el fomento que 
puede necesitar; y cuando la industria prospere por 
estos medios, prosperará infaliblemente el comercio, y 
lograra una concurrencia invencible en todos los mer- 
Cf^os. Entonces las profesioaes mercantiles no ten- 
drán que esperar del gobierno sino aquella igualdad 
de protección á que son acreedores en un Estado todas 
las profesiones útiles. Pero protejer la industria y el 
comercio con gracias y favores singulares, protejerlos 
con daño y desaliento de la agricultura, es tomar el ca- 
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inino al revés, ó buscar la senda mas larga, mas torci- 
da y mas llena de riesgos y embarazos para llegar al fin. 

Muchos siglos baque el gran Columela se lamentaba 
^n Roma de que, habiéudose multiplicado los instltu* 
tos de enseñanza para doctrinar los profesores de to- 
das las artes, y aun de las mas frivolas y viles, solo la 
incultura carecía de discípulos y maestros. Sin tales 
artes, decia, y aun sin causídicos, fueron felices en otro 
tiempo, y lo pueden ser todavía muchos pueblos; pero 
es claro que^no lo serán jamas, ni podrá existir nin- 
guno sin labradores. Con el mismo celo clamaban el 
moderno Columela, Herrera, el célebre Diego Daza, y 
otros buenos patricios del siglo diez y seis, por el es- 
tablecimiento de academias y cátedras de agricultura; 
y este clamor, renovado después en varios tiempos, re- 
suena todavía en el.espedientedeLey Agraria. 

La sociedad aplaudiendo el celo de estos venerables 
españolea, quisiera caminar al término que se propu- 
sieron, por unasenda mas llana y segura. Parécele que 
fuera muy vana, y acaso ridicula, la esperanza de di- 
fundir entre los labradores les conocimientos rústicos 
por medio de lecciones teóricas, y mucho mas por el 
de disertaciones académicas. No las reprueba, pero las 
reputa poco conducentes á tan grande objeto. La agri- 
cultura no necesita discípulos doctrinados en los ban- 
cos de las aulas, ni doctores que enseñen desde las cá- 
tedras ó asentados en derredor de una mesa. Necesita 
de hombres prácticos y pacientes, que sepan esterco- 
lar, arar, sembrar, eojer, limpiar las mieses, conservar 
y beneficiar los frutos, cosas que distan demasiado del 
eispfríla de las escuelas, y que no pueden ser enseña- 
.das con el aparato científico. 

Pero la agricultura es un arte, y no hay arte que no 
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tenga sus principios teóricos en alguna ciencia. Enes* 
te sentido la teórica del cultivo debe ser la mas esten- 
dida y multiplicada: puesto que la agricultura, mas 
bien que un arte, es una admirable reunión de mucha» 
y muy sublimes artes. Es, pues, necesario que la per- 
fección del cultivo de una nación penda hasta cierta 
punto del grado en gue posea aquella especie de ins- 
trucción que pueda abrazarla. Porque en efecto, ¿quién 
estará mas cerca de mejorar las reglas teóricas de su 
cultivo; aquella nación que posea la colección de su& 
principios teóricos, ó la que los ignore del todo? 

La consecuencia de este raciocinio es muy triste á la 
verdad, y vergonzosa para nosotros. ¡Qué abandono 
tan lamentable en nuestro sistema de instrucción pu- 
blica! No parece sino que nos hemos empeñado tanto 
en descuidar Tos conocimientos útiles como en multi- 
plicar los institutos de inútil eiíseñaoza. 

La sociedad está muy lejos de negar el justo aprecio 
que se debe á las ciencias intelectuales, y mucho mas 
á las que tanto le merecen por la sublimidad de su ob- 
jeto. La ciencia del dogma, que ensena ál hombre la 
esencia y atributos de su Criador; la moral, qiie le en- 
seña á conocerse á si mismo, y á caminar á su último 
fin por el sendero de la virtud, serán siempre dignas 
de la mayor recomendación en todos los pueblos que 
tenga la dicha de respetar tan sublimes objetos. Pera 
siendo ordenadas todas las demás á promover ia felici- 
dad temporal del hombre, ¿cómo es que hemos olvida- 
' do las mas necesarias á este fin, promoviendo con tan- 
to ardor las mas inútiles ó las mas dañosas? 

Esta manía de mirar las ciencias intelectuales coma 
único objeto de la instrucción pública, no es tan anti- 
gua como acaso se cree. L& enseñanza de las artes lí- ' 
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berales fué el principal objeto de nuestras escuelas y 
aun en la renovación de los estudios las ciencias átiles, 
esto es, las naturales y exactas, debieron grandes desve* 
los a! Gobierno y á la aplicación de los sabios. No hay 
uno de nuestros primeros institutos que no haya pro- 
ducido hombres célebres en el estudio de la fisica y de 
la matemática; y lo que era mas raro en aquella época, 
que no hubiesen aplicado sus principios á objetos úti- 
les y de común provecho. ¿Qué muchedumbre do ejem- 
plos no pudiera citar la sociedad, si este fuese su pre- 
sente propósito? Baste saber que , cuando el maestro 
Esquivel media con los triángulos de Regio-Montano 
la superfícíe del Imperio Español, para formar la mas 
sabia y completa geografía que ha logrado nación algu- 
na: cuando los sabios Valle y Mercado aplicaban los 
descubrimientos físicos al destierro de las pestes que afli- 
gian los pueblos, y cuando el infatigable Laguna salia 
de ellos á paises remotos, y con el Dioscórides en la 
mano estudiaba la naturaleza y la botánica en los ven- 
turosos campos de Egipto y Grecia, ya el célebre Al- 
folio de Herrera, á impulso del buen cardenal Cisne- 
ros, habia comunicado á sus compatriotas cuanto supie- 
ron los jeopónicos, griegos y latinos, y los físicos de la 
media edad y de la suya en el arte de cultivar la tierra. 
Después acá perecieron estos importantes estudios 
sin que por eso se hubiesen adelantado los demás. Las 
ciencias dejaron de ser para nosotros un medio de bus- 
car la verdad, y se convirtieron en un arbitrio para bus- 
car la vida. Multiplicáronse los estudiantes, y con ellos 
la imperfección de los estudios; y á la manera de cier- 
tos insectos que nacen de la pudredumbre, solo ¿irven 
para propagarla los escolásticos, los pracmáticos , los 
casuistas y malos profissores de las facultades intelec- 
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luales envolvieron en su corrupción los principios, el 
aprecio y hasta la memoria de las ciencias útiles. 

Dígnese, pues, VT A. de restaurarlas á su antigua es- 
lima: dígnese de promoverlas de nuevo, y la agricultu- 
ra correrá á su perfección. Las ciencias exactas perfec- 
cionarán sus instrumentos, sus máquinas, su economía 
y sus cálculos, y le abrirán ademas la puerta para en- 
trar al estudio de la naturaleza. Las que tienen por ob- 
jeto á esta grande madre, le descubrirán sus fuerzas y 
sus inmensos tesoros; y el español, ilustrado por unas 
y otras, acabará de conocer cuántos bienes desperdicia 
por no estudiar la prodigiosa fecundidad del suelo, y 
el clima en que le colocó la Providencia. La faistoria 
natural, presentándole las producciones de lodo el glo- 
bo, le mostrará, nuevas semillas, nuevos frutos, nue- 
vas plantas y yerbas que cultivar y acomodar á él, y 
nuevos individuos del reino animal que domiciliar en 
su recinto. Con estos auxilios descubrirá nuevos modos 
de mezclar, abonar y preparar la tierra, y nuevos mé- 
todos de romperla y sazonarla. Los desmontes, los des- 
agües, los riegos, la conservación y beneflcio de los 
fruto?, la construcción de trojes y bodegas, de moli- 
nos, lagares y prensas; en una palabra, la inmensa va- 
riedad de artes subalternas y auxiliares, del grande ar- 
te de la agricultura, Qadas ahora á prácticas absurdas y 
viciosas, se perfeccinarán á la luz de estos conocimien- 
tos, que no por otra causa se llaman útilas que por el 
gran provecho que puede sacar el hombre de su apli- 
cación al socorro de sus necesidades. 

A pesar de la notoriedad de esta influencia, muchos 
son todavía los que miran con desden semejante ins- 
trucción, persuadidos á que siendo imposible hacerla 
descender hasta el rudo é iliterato pueblo, viene á re<* 
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ducirse á una instrucción de gabinete, y á servir sola- 
mente al entretenimiento y vanidad de los sabios. La 
sociedad no deja de conocer que hay alguna justicia 
en este cargo; y que nada daña tanto á la propagación 
de las verdades útiles como el fausto científico con que 
las tratan y espenden los profesores de estas ciencias. 
Al considerar sus nomenclaturas, sus fórmulas, y el 
restante aparato de su doctrina, pudiera sospecharse^ 
que habian conspirado de propósito á recomendarla á . 
las naciones con loque mas la desdora; esto es, presen- 
tándola como una doctrina arcana y misteriosa é im- 
penetrable á las comprensiones vulgares. 

Sin embargo^ en medio de este abuso no se puede 
negar la grande utilidad de las ciencias demostrativas. 
Es imposible que una nación las posea en cierto grado 
de estensiou; sin que se derive alguna parte de su luz 
hasta el ínfimo pud)lo; porque permítasenos esta es^ 
presión, el fluido de la sabiduría cunde y se propaga 
de una clase en otra, y simplificándose y atenuándose 
mas en su camino, se acomoda al fin ala compretísion 
de los mas rudos y sencillos. De este modo el labrador 
y el artesano, sin penetrar la jerga misteriosa del quí- 
mico en el análisis de las margas, ni los raciocinios 
del naturalista en la atrevida investigación del tiempa 
y modo en que fueron formadas, conocen su uso y uti- 
lidad en los abonos, y en el desengrase de los paños; 
esto es, conocen cuanto han enseñado de provechosa 
las ciencias respecto de las margas. . 

De D, Gaspar Melchor de Jovellanos. 
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ORATORIA. 

Oración inangtiral en la apertura del instituto As- 
turiano. 

Sí, señoVes, la deuda que contraemos hoy es inmen- 
sa, porque lo es en el valor el don con que nos ha en- 
riquecido nuestro buen Rey. ¿Hay por ventura sobro 
la tierra cosa mas noble dí mas preciosa que la sabi- 
duría? Pues ved aquí que Carlos IV quiere domiciliar- 
la entre vosotros. Ya no tendréis que abandonar vues- 
tra patria para alcanzarla, ni que peregrinar en pos do 
ella, buscándola, como Pitágoras, en países remotos. 
Este instituto de enseñanza que ahora inauguramos^ 
es un monumento que su mano benéfica levanta á las 
ciencias para que en él sean perpetuamente cultivadas 
y honradas. Aquí tendrán siempre alimento y morada; 
y los depositarios de su doctrina se ocuparán conti- 
nuamente en derramar solare este suelo su luz y sus 
tesoros. 

Y ¿qué otro don pudiera ser mas digno de vuestro 
reconocimiento? Sin duda que entre cuantos puede ha- 
cer á sus pueblos un monarca justo, ninguno es tan 
grande, tan provechoso como la ilustración. Si le que- 
réis estimar justamente, pensad en .los males que ha 
desterrado del mundo y volved un instante los ojos á 
aquellos infelices pueblos que yacen sumidos todavía 
en su ignorancia primitiva. La tierra no produce para 
ellos sino malezas y abrojos. Pobres y vagabundos so- 
bre ella, tienen que disputar con las>fieras el suelo que 
pisan, las grutas en que moran, y basta el grosero ali- 
mento de que viven y se mantienen. ¿Qué artes acuijen^ 

8 
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no ya á la satisfacción de sus deseos,' sino al socorro de 
sus necesidades? O condenados á sufrir el continuo es- 
timulo de tan punzantes prívabiones, ¿qué esperanzas, 
qué ideas de resignación y consuelo pueden conservar 
la paz y tranquilidad de su espíritu? ¿Hay por ventura 
espectáculo mas triste que ver sujeto y esclavizado á la 
naturaleza el hombre que nació para enseñorearla? Y 
bé aquí por qué la instrucción de los pueblos fué entre 
los sabios de la antigüedad el primer objeto de la ie^- 
gislacion. Desde Confucio á Zoroastro, y desde Solou 
basta Numa Ponipilio, cultivar el espíritu y formar el 
corazón de los hombres, fué el grande fin de las insti- 
tuciones políticas. Leed los fragmentos de sus leyes, y 
los hallareis mas henchidos de máximas de educación, 
que de reglamentos de policía. Todas se dirijen á en- 
grandecer las almas; y sí algunas á perfeccionar las fa- 
cultades físicas del cuerpo, endureciéndole, y acostum- 
brándole t la ajilidad y á la fatiga, era solo para arrai- 
gar en los ciudadanos aquellas dos grandes virtudes 
sobre que descansan los estados; el valor, como primer 
apoyo de la seguridad pública, y el amor al trabaje, 
como primera fuente de la felicidad individual. 

Tal era entonces, tan sencillo y sublime el carácter 
de la sabiduría. La moral pública y privada era su úni- 
co objeto. Este solo estudio ilustró á tantos hombres 
célebres; este solo mereció la aplicación y las vijilias 
de tantos legisladores y filósofos. Por él fueron afirma- 
das y ennoblecidas las antiguas repúblicas; por él exal- 
tadas las almas de sus ciudadanos, y por él enjendra- 
das aquellas altas virtudes que arrebatan todavía nues- 
tra admiración, y que darán eterno testimonio de la 
escelencia de su sabiduría. 

I pluguiera á Dios, amados compatriotasi que enaste 
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«dia, consagrado á la verdad y ¿ la utilidad pública, no 
tu riese yo que proponer otro estudio & vuestra aplica- 
•cíodI [Pluguiera á Dios que en él solo se afianzasen to- 
davía la seguridad de los estados^ y la fortuna de sus 
núembrus! ¡Pluguiera á Dios que en la presente cor- 
rupción de ideas y costumbres rayase á lo menos la es* 
peranza de recobrar algún día aquella inocente y ven- 
turosa sencillez! Entonces la sabiduría que reinó en 
medio de ella, fuera el primero, fuera el ünico objeto 
4e mis exhortaciones. Entonces, temeroso de corrom- 
perla, 6 de alejarla de nuestro suelo^ y señalando con 
•el dedo los augustos aledaños que le circunscriben, 
«volved, os diría, volved los ojos á esas rocas altísi- 
» mas que se levantan al mediodía, y ved en ellas el va- 

• Hadar inaccesible que la naturaleza interpuso para se- 
■ pararos del resto de la tierra. Tended la vista al pro- 
» cdoso mar Cantábrico, y ved en esas olas bramadoras, 
» que baten al cimiento de vuestras moradas, el terrible 

• límite que señaló á vuestra ambición. Allende de es- 

• tas eternas barreras no encontrareis sino monstruos y 

• peligros. Guardaos de traspasarlas en busca de una 
« felicidad que la naturaleza colocó mas cerca de nos- 
« otros. Miradlas mas bien como términos señalados á la 

• división de vuestros pueblos, para reducir la esfera 

• de su trabajo y sus deseos, para reconcentrarios en el 

• seno de sus familias, y para estrechar mas y mas aque- 

• líos tiernos vínculos que las hacen venturosas. No as- 

• piréis á otra felicidad, no aspiréis á otra sabiduría 
•que á la que puede asegurarla, y para ser felices, tra- 
«tad solamente de ser virtuosos.» 

Pero labl ¿quién podrá revocar aquella inocente edad 
que pasó como un relámpago, para no aparecer mas 
«obre la tierra? La ambición la desterró para siempre 
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de su superficie; la ambición, que levantando su tronca 
sobre el de la virtud, todo lo trastrocó, todo lo corrom» 
pió, todo, hasta los objetos de la sabiduría, que pa* 
recian inmutables como ella. Un general frenesí que 
difundió por todas partes, y que infundió en todos los 
corazones, bizo á los hombres poner su gloria en la 
muerte y desolación. Desde estonces la fuerza triunfó- 
de la virtud, y la ignorancia de la sabiduría. Así la 
sabia Grecia, ennoblecida con la santidad de Címon y* 
de Sócrates, pereció á manos del grosero Mummio. Y 
así también la prudente Roma, á quien engrandece- 
rían mas las virtudes de Régulo y Catón que sus san- 
grientos triunfos, cedió al furor del pueblo insipiente 
y bárbaro, que restableció sobre la tierra el imperio- 
de la ignorancia. 

I Ahí [Separemos la vista de una época tan funesta^ 
para la humanidad, como vergonzosa á la sabidurfar 
¿Qué nos presenta la historia de diez siglos sino vío*- 
lencias é injusticias, guerra y destrucción, horror y ca- 
lamidad? ¡Oh siglos de ignorancia y de supersticionl 
¡Siglos de ambición y de ruina, y de infamia, y de 
llanto para el género humanol La sabiduría os reoor-- 
dará siempre con execración, y la humanidad llorarác 
perpetuamente sobre vuestra memoria. 

Asturianos, ved aquí el grande objeto de los nuevos^ 
estudios & que hoy os llama nuestro buen Rey: promo- 
ver los conocimientos útiles, para perfeccionar las ar- 
tes lucrativas; para presentar nuevos objetos al honesto- 
trabajo; para dar nueva materia al comercio y la nave- 
gación; para aumentar la población y la abundancia, y 
para fundar sobre una misma base la segundad del Es- 
tado y la dicha de sus miembros. Tal es el término de 
su beneficencia, y tal debe ser el de vuestras vijilias^ 
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Para conseguir tan grandes fines os llama vuestro 
Hey al estudio de la naturaleza, y os convida á que 
busquéis en elia aquellas útiles verdades sobre que es- 
tán librados. Hé aquí la divisa de este nuevo instituto. 
No se tratará en él de ofuscar vuestro espíritu con va- 
nas opiniones, ni de cebarle con verdades estériles. 
No se tratará de empeñarle en indagaciones metafísi- 
' cas, ni de hacerle vagar por aquellas regiones incóg- 
nitas, donde anduvo perdido largo tiempo. ¿Qué es lo 
-que puede encontrar en ellas la temeraria presunción 
¿e\ hombre? Desde Cenon á Espinosa, y desde Thales 
á Malebranche, ¿qué pudo descubrir la Ontholojla sino 
monstruos, ó quimeras, ó dudas, ó ilusiones? i\hl sin 
la revolución, sin esta luz divina, que descendió del 
-cielo para alumbrar y fortalecer nuestra oscura, nues- 
tra flaca razón, ¿qué hubiera alcanzado el hombre de 
lo que existe fuera de la naturaleza? ¿Qué hubiera al- 
canzado aun de aquellas santas verdades que tanto en- 
noblecen su ser, y hacen su mas dulce consolación? 

Si algún estudio nos puede levantar á estas verdades, 
es el estudio de la naturaleza; .es el estudio de este or- 
den admirable que reina en ella, que descubre por to- 
das partes la sabia y omnipotente mano que le dispuso , 
y que, llamándonos al conocimiento de las criaturas, 
-Jkos indica los grandes fines para que fuimos colocados 
^en medio de ellas. Corred, pues, amados compatrio- 
tas á cultivar este inocente y provechoso estudio. Cor- 
red; y mientras una parte de nuestra juventud, ansiosa 
de ejercer los ministerios de la religión y la justicia 
recibe en las escuelas generales los principios del dog-' 
ina y la moral publica y privada, venid vosotros á es- 
tudiar la naturaleza; poned los ojos en este gran libro 
^ue la Providencia abrió ante todos los hombres, para 

Digitized by LiOOQlC 



118 

que contíQuamente le leyesen: buscad en su iomenso 
volüicen aquellas páginas que el dedo de la verdad ha. 
señalado, aumentad este patrimonio, todavía peque- 
fio, pero muy precioso; y esté sea el fm de vuestras- 
tareas, este el de vuestra ambición y vuestra gloria. 

No temo yo, amados compatriotas, que le menospre- 
ciéis. Dotados de una razón clara y penetrante, y de un- 
espíritu capaz de remontarse á los altos principios de 
las diencias, mi voz no se ocupará tanto en escitar 
vuestra aplicación, como en recomendaros la modestia 
con que debéis entrar en esta nueva senda de la sabi- 
duría, no tanto' en aguijaros para que corráis inconsi- 
deradamente para ella, cuanto en señalaros los riesgos- 
y precipicios que están en su orilla, y las oscuras é in- 
trincadas trochas en que podéis estraviaros. La verdaü 
y la utilidad, que son siempre objeto de este instituto,, 
lo serán hoy de mis exhortaciones. ¡Dichoso yo, si el 
celo que me las dicta lograse inspiraros aquella sobrie- 
dad, aquella constancia, sin la cual no puede ser al- 
canzado objeto tan sublime! 

Preparados así, entrad enhorabuena á los nuevos es- 
tudios á que os llama la patria. Entrad á buscar la sa- 
biduría en este nuevo templo, cualquiera que sea vues- 
tra profesión, vuestros designios. ¿Queréis entregaros- 
ai terrible Océano, que brama á vuestra vista? La sabi- 
duría levantar! sobre sus abismos una morada firme y 
segura, y os enseñará á conducirla á los estremos de 
la tierra. Ella pondrá en vuestra mano la llave de los 
vientos; y haciéndoos leer en el cieto los rumbos que 
• debéis seguir sobre las ondas, os enseñará á triunfar de- 
peligros y tempestades. Mientras el astro del día alum- 
brase los climas que Bstán bajo de vuestros pies, os 
mostrará la estrella de los na^vegantes velando sobm 
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muestras cabezas: y sí las tiDÍeblas la robaren á vues* 
tros ojos, pondrá en vuestra mano un instrumento dé- 
bil, pero maravilloso, que os señalará cor.tinuamente 
los polos ^obre que gira él mundo. Asi surcareis segu- 
ros Jos anchos mares, y así conduciréis á las regiones 
mas remotas al pacifico negociante que buscare en ellas 
la recompensa de vuestro sudor. Y si tal vez el deseo 
de fama y nombradla hinchare vuestros corazones, asi 
también subiréis á la gloria inmortal que hoy ilustra 
los nombres célebres de Colon y Magallanes, de Cook 
y Malespina. 

Pero si mas tímidos y menos ambiciosos prefiriereis 
una felicidad mas cercana y segura, estudiad la natu- 
raleza, y ella os franqueará sus tesoros. Estudiad estas 
nuDoerosas repúblicas de entes que vagan sobre vues- 
tras cabezas, y que yacen bajo de vuestros pies, y que 
están ó se mueven en derredor de vosotros. Investigad 
su esencia y propiedades; y lo que es aun mas digno de 
vuestra aplicación, investigad los usos á que los desti- 
nó la benéfica mano del Criador. La naturaleza com- 
placida de ser único objeto de vuestro estudio y con- 
templación, os abrirá su fecundo seno; derramará ante 
vosotros su rica cornucopia, y ninguno la solicitará, 
que no vuelva de su presencia enriquecido y mejorado. 

{Obi amados compatriotas, ¡cuánto se complace mi 
alma al contemplaros dedicados á tan inocente, tan 
agradable, tan provechoso estudio; á un estudio tan 
propio para mejorar y engrandecer vuestro espíritu! 
}Qué escenas tan magníficas no presentará la física á 
vuestra razón, al pasar en alarde la rica^ colección de 
seres que pueblan el universo, y al reconocer las eter- 
nas leyes que dirigen su movimiento y reproducción: 
cuando os enseñare á distinguir la índole de esos flúi- 
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dos que traen & nosotros la luz y el calor, el fuego y 
el sonido: de esas admirables y tenuisimas sustancias 
que minan y penetran todos los entes , y en medio de 
las cuales nada, por decirlo asi, y se sumerje toda la 
naturaleza! {Qué perspectivas tan nuevas y agradables, 
cuando la qnimica, corriendo el velo misterioso que 
<)ubre la esencia y propiedades de los cuerpos, y redu- 
-ciéndolos á sus simplicfsimos elementos, ponga delan- 
te de vosotros aquellas afinidades, aquellas íntimas re- 
laciones de amor ó de aversión que los atraen 6 repe- 
len , que los hacen buscarse ó huirse, y que con tan por- 
tentosa armonía los eonservan en la gran cadena de la 
creación 1 Entonces todo aparecerá en derredor de vos- 
otros lleno de movimiento y vida, todo animado, todo 
colocado y dispuesto en un orden invariable y sapien- 
tísimo, todo, en fln, formado y dirigido por una mano 
santa y benéñca al bien y ahconsuelo del género humano. 
No quiefa Dios que perdáis nunca de vista este gran 
carácter que brilla en las obras de la naturaleza, y se- 
ñala el fin de vuestro estudio. No quiera Dios que le 
empleéis jamas en aquellas estériles indagaciones que 
solo pueden alimentar una liviana O presuntuosa curio- 
sidad. Desconfiad de esta terrible pasión, tanto mas 
funesta, cuanto mas-halagüeña al espíritu humano; y 
sí alguno de vosotros se hallare tentado á seguir su voz, 
sepa que la verdad se esconde de los que la buscan con 
temerario orgullo; que se complace en burlar los cona- 
tos, y que mientras ceba su presunción con fantasmas 
y vahas apariencias, solo se presenta clara y brillante 
cual bajó del cielo, á los que la buscan con sobriedad 
y rectitud de intención. Sea así como estudiéis vos- 
otros la naturaleza. Sea as! como busquéis en ella aque- 
llas verdades que están calificadas por el bien y prove- 



Digitized by VjOOQIC 



421 

ebo; y la verdad y la utilidad, que formao la doble di- 
visa de este instituto, sean el constante^ el único fin 
de vuestra aplicación 

Venid vosotros & recibirlas (las verdades que enseña 
«1 estudio de la naturaleza) , generosos descendientes 
del gran Pelayo; venid, la patria os convoca á este ins- 
tituto. El pueblo, que os mantiene, necesita de vuestra 
dirección y vuestras luces. Si su desamparo no os mo- 
viere á socorrerle, muévaos á lo menos vuestro interés, 
y el decoro de vuestra clase. Ya no sois, como en otro 
tiempo, los únicos apoyos de la seguridad nacional, ni 
los defensores de sus derechos, ni los intérpretes de 
su voluntad. Vuestros blasones, vuestros privilegios ya 
fio se libran sobre tan firmes títulos. Solo el verdade- 
ro patriotismo, solo la virtud, una virtud ilustrada y 
benéfica , pueden justificarlos y conservarlos. Venid, 
instruid al pueblo, socorredle, y recompensad con 
vuestras luces y consejos el continuo sudor que derra- 
ma sobre vuestras tierras; este sudor inocente y pre- 
cioso, á quien debéis vuestro explendor y vuestra mis- 
ma existencia. 

Venid también vosotros, ministros del santuario, no 
desdeñéis este inocente estudio, que tanto puede per- 
feccionar vuestra sabiduría. i\hl una triste neóesidad 
os llama poderosamente hacia él. La impiedad preten- 
de corromperle: acudid vosotros á santificarle, y con- 
servad su pureza. Una secta de hombres feroces y blas- 
femos, buscando sus arólas en la naturaleza, se levan- 
tan contra el cielo como los titanes. Venid, estudiad 
en ella esta varia y magnífica colección de seres, este- 
^rden constante, estas inefables armonías que lo^ en- 
lazan, esta prodigiosa abundancia de bienes y placeres 
derramados en derredor de nosotros, y ved cómo pre- 
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dican, cómo d^mnestran al hombre la Officípotencia, 
la Sabiduría y la bondad de $u Hacedor. Venid , estu- 
diadlos y combatid con sus misma armas á la ingrata 
incredulidad: confundidla , aterradla, conservad al pue- 
blo qqe os honra y alimenta el mayor de todos los con- 
suelos; y mientras le doctrináis en las verdades eter- 
nas, ayudadle también & conocer y aumentar aquella 
escasa porción de felicidad que le está concedida en la. 
tierra. 

Y tú, pueblo laborioso, primer objeto de mis desve- 
los; tú, clase no menos recomendable á mis ojos por 
tus olvidados derechos, que por tus inocentes fatigas, 
mientras tanto que las continúas en beneficio de todos 
los órdenes del Estado, envía tu juventud á educarse- 
en este instituto. 

Aquf aprenderá á despreciar los peligros del Océa- 
no, y á buscar en las lejanas playas tu alivio y tu con- 
suelo. Aquí aprenderá á multiplicar los objetos de tu^ 
trabajo, á mejorar tus instrumentos y máquinas, y á 
perfeccionar las artes útiles' en que continuamente te 
empleas. Aquí aprenderá á romper esas rocas altísimas 
de que estás circundado, á penetrar los senos de la 
tierra, y á sacar de sus Intimas entrañas los bienes que 
la Providencia depositó en ellas para tu alivio: estos^^ 
bienes, negados á la pereza y al indolente orgullo, y 
solo reservados al ingenio y á la aplicación laboriosa. 
Envióla, instruyela, y así recobrarás la consideración 
que te rinden ya todas las almas buenas y sensibles. 

Sobre todo, hijos míos (que bien debéis permitir 
este nombre á la ternura de mi celo), sobre todo, con- 
sSigTÉá vuestro estudio á aquella arte que es mas ami- 
ga y allegada de la sabiduría, y que mas ennoblece y 
perfecciona la naturaleza. Consagradle á la primera, á. 
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la mas necesaria, á ia mas provechosa, á la inocente 
agricultura. Observando la inmensa mole de materia 
ruda inorgánica, que parece destinada al socorro de 
nuestras miserias, fijad vuestra atención en la tierra, 
en esta madre universal, cuya juventud se renueva con 
la anual revolución de los cielos, y estudiad á todas 
horas aquella virtud maravillosa de fomentar las semi- 
llas que se confian á su seno, y de asegurar en su re- 
producción la multiplicación y el consuelo del género 
humano. Y cuando tan útiles y preciosos dones, co- 
mo presenta á vuestra vista, no saciasen vuestros de- 
seos, abrid, por fin, sus entrañas, y descubriréis nuevas 
fuentes de riqueza y prosperidad. |Qué de biei^es nos 
aguardan en sus tenebrosos abismos! piedras, sales, 

betunes, metales ¡Ahí no os deslumhréis con la 

codicia de tantos tesoros; elegid los que son mas úti- 
les é inocentes, y deteneos sobre todo en este admira- 
ble y abundantísimo fósil que la Providencia descubrió* 
en vuestros dias para colmar vuestra felicidad. 

Ved aquí un objeto bien digno de vuestra particular 
aplicación. La patria os llama á estudiarle y conocerle. 
No os desdeñéis de volver hacia él los ojos por mas 
que os parezca humilde y grosero. Dentro de poco él 
solo servirá de recurso al abrigo, de auxilio á la indus- 
tria, y de materia al comercio y á la navegación de los 
españoles. Vuestros hermanos, derramados por las pro- 
vincias de Oriente y Mediodía, le desean y esperan de 
vosotros. Vendrá también un dia en que las demás na- 
ciones se hagan vuestras tributarias, y corran ansiosas 
á buscarle en vuestras oriUas,»ó le reciban de los naos 
que llevaren este consuelo á los helados habitantes de- 
uno y otro polo. Entonces todo será en Asturias abun- 
dancia y felicidad. Entonces mejorada vuestra agricul- 
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tura, animadas vuestras artes, estendidos vuestro co- 
mercio y navegación, os multiplicareis como las are- 
nas de vuestras playas» y la paz y la alegría morar&n 
en medio de vosotros. 

¡Obi dias venturosos, días de plenitud, y de holgan- 
2a, y de gloria para los asturianos. ¡Dichosos aquellos 
que os alcanzaren, y que, renovando la memoria ani- 
versaria de este solemne dia, puedan celebrar su apa- 
rición en el círculo de los añosl Dichosos los que oye- 
Ten los cánticos de gratitud y alabanza que entonarán 
nuestros venideros al nombre y á la gloría del buen 
rey, que domiciliando las ciencias en este suelo, abre 
hoy las fuentes de la felicidad que gozarán entonces. 
Entonces sus bendiciones renovarán también el tierno 
y venerable nombre del ministro patriota que preparó 
los caminos á su sabiduría, y le irán llevando de gene- 
ración en generación á la mas remota posteridad, Y si 
en el entusiamo del reconocimiento, algún tierno re- 
cuerdo despertare la memoria de los débiles esfuerzos 
de mi celo, de este celo de vuestro bien que ahora me 
consume, entonces mis yertas cenizas, que no reposa- 
rán lejos de vosotros, recibiendo el úuico premio que 
pudo anhetar mi corazón, os predicarán todavía desde 
el sepulcro, que estudiéis continuamente la naturale- 
za» que solo busquéis en ella las verdades útiles, y que 
consagréis toda vuestra aplicación, toda vuestra sabi- 
duría, todo vuestro celo, al bien de vuestra patria, y 
al consuelo del género humano. 

De D, Gaspar M, de Jovellanos. 
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Acusación fiscal hecha en la causa formada á Doña» 

Mana Vicenta de Mendieta, y á Don Santíago San- 

juan (1). 

SEfíOR: 

Y. A. ha escuobado estos días la triste relación de- 
uno de los atentados mayores, ó mas atroces á que 
pueden atreverse una pasión furiosa y un culpable des- 
enfreno de costumbres, y el loable empeño con que- 
lo intentara disminuir la elocuencia de los defensores. 
Otro que yo, ejercitado en el arte difícil de bien ha- 
blar, y lleno de las luces y conocimientos que me fal* 
tan, llorando hoy sobre el delito y sobre los infelices 
delincuentes, abrazaria gustoso esta ocasión de hacer 
triunfar victoriosamente la ley y escarmentar con un 
ejemplo saludable & la maldad y á la relajación, que ya 
parece no reconocen en su descaro ni límites ni freno^ 
Lejos, como lo está esta causa, de las marañas y artifi- 
cios con que los malvados se quieren ocultar^ para huir 
la espada vengadora de la justicia, verá en ello un de- 
lito, por sus atroces circunstancias, sin ejemplo, añus- 
que envuelto al principio en el horror de las tinieblas^ 
descubierto ya>; puesto ea claro, y confesado paladinád- 
mete al público; á la virtud clamando por el desagra- . 
vio de la iuocencía atropellada, y á las costumbres so- 
licitando ardientemente las penas mas severas para res- 
pirar en adelante con seguridad y reposo. 

Todo esto vena un fiscal acostumbrado á Mblar en^ 

(4) Insertaríamos integro este excelente escrito, 3¡n duda 
el mejor en su género que se ha publicado en español, si no 
nos retrajesen dé hacerlo consideraciones que no se ocultarán* 
á nuestros lectores. . 
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■este sitio, y seguro ya de su reputación y su gloria. 
Pero yo, que empiezo por primera vez las funcioDes 
de mi terrible ministerio, acusando esle aterrado de 
horror y execración , ¿qué podré decir que baste á 
V. A., ni llene dignamente su celo y mis deseos? ¿Qué 
podré decir , instruido en este voluminoso proceso 
atropelladamente, y en brevísimos dias? Mis palabras 
serán de necesidad desmayadas, mis reflexiones me- 
nos poderosas que lo mucho que habrá meditado Y. A. 
€00 su profunda sabiduría; y mis votos en nombre de 
la ley, y acordándole como abogado suyo sus sagrados 
decretos, inferiores en mucho á los votos de todos los 
buenos, y al celo que veo resplandecer en el semblan* 
te, y siento arder en el corazón de Y. A. En medio de 
esto, me aliento y me consueto con que, si el fln del 
orador debe ser siempre hablar por la virtud, y per- 
suadir y mover, no es arduo ni difícil ser elocuente 
«o este caso, ni babrá uno solo de cuantos me oyen, 
atienen noticia de tan atroz maldad, que no una en 
este punto sus voces con las mias, é interpele en nom* 
bre de la inocencia, de la humanidad, de su seguridad 
misma, para que dé en este dia un ejemplo-memorable 
de su justa severidad, y con él asegure las costumbres 
ptiblicas, vengando en su nombre, con la sangre de sus 
dos implacables asesinos, la sangre derramada del ma- 
logrado D. Francisco del Castillo 

Ni se opoDga por el defensor 4e la aleve Doña María 
que su declaración ha sido obra ó de )a violencia ó del 
temor. Yo bien sé cuan sabia y justamente quiere nues- 
tra ley de Partida que la declaración sea sin apremio; 
también confieso que todo acto nacido de dolor ó mie- 
do vehemente, ni es deliberado ni imputable al infeliz 
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apremiado, ni menos olvido cuan leales deben ser lo- 
úos los pasos de la justicia» y sos fórmulas y procedí** 
mientos; pero también sé que la traslación de la Mea- 
dieta á la decantada grilleria, es comoí tantas otras cosas 
qm se exajeran y abultan sobre lo justo; que no es la 
cárcel un lugar de comodidad y regalo por los reos, y 
<iae convinieíldo tanto su separación y retiro, para pre- 
caTcr sus conocidos intentos, y alcanzarlos á conven- 
cer, la esperíencia ha demostrado repetidas veces na 
hai^er sido vanas en su custodia las mas esquisitas pre- 
cauciones. No por esto me haré el apologista de la du- 
reza ó de la arbitrariedad. Lejos de mf estas palabras, 
•cual lo están i$us ideas de mi corazón y mis principios. 
Pero si nuestras cárceles son por desgracia incémodas, 
apocadas, oscuras, y no cual anhelan la humanidad y 
la ra2H)n, los infelices detenidos en ellas han de sufrir 
necesariamente ios efectos con que las tenemos. 

Pero se dice que 4a Baña María Vicenta debió ser 
« tratada como hijodalgo , que es muy de otro modo , y ño 

• aherrojada con los grillos , y aun se añade, que era dé 

• obligación del juez examinarantes su estado y calidad, 
^ par amandár setos poner, segunderecho.» No hehalia- 
do, por cierto, estos principios en la sabiduría de nues- 
tras leyes. Todo ciudadano es, según ellas, á los ojos 
de la autoridad pública plebeyo, iguala los demás. La 
nobleza es una escepcion, un privilegio; y el reclamar- 
lo y aprovecharse de él es un derecho del que la goza, 
y no una carga del magistrado, para quien todos sin 
d¡£N*encia son siervos dé la ley. 

Se insiste por último, en que ^Ijuez escesimm$nte 

• eeloso,reconvinoálá]Ífetidietaensudeclaraeiondet2S 
» con preguntas capciosas sobre lo que no resultaba del 
•proceso^ conminándola con mas rigurosos apremios.* 
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¿No están eoi él sus diligeDcias hasta aquel pauto seña* 
lándola ya bastanterneute? ¿No lo está su oficiosidad 
maliciosa por toda la tarde del funesto dia 9? ¿No es 
ella sola mas que sobra de indicio? ¿No está su carta^ 
su desgraciada carta al desconocido Santísa, su turba- 
ción al reconocerla, su indecible osadía al quererla ar^ 
ranear de las manos del juez, el testimonéo mismo de 
su misterioso contesto? ¿Qué mas señales» qué mayores 
indicios apetece su defensor? Si la carta era inocente y 
nada contenia que la dañase, ¿á qué arrebatarla ni in- 
tentarla despedazar? ¿A qué aquel porte suyo en esta 
diligencia? Sobran por cierto indicios para recelar por 
culpada á aquella á quien el pueblo todo señalaba de- 
lincuente desde el primer dia. 

•Mas no hubo derecho para abrir esta carta, y así 
» cuanto viene de eUa es ilegal y nulo. • ¿No hubo dere- 
cho para abrir una carta escrita por una persona puesta 
judicialmente en depósito, á un hombre desconocido 
en toda la familia, encargada con tanto ahinco al cria- 
do D. Domingo García, mandada echar en el correo, 
residiendo él en Madrid, y sospechosa para el fiel Cas- 
tillo, que también sabe todos los secretos de este des- 
graciado matrimonio? Castillo, ese hombre honrado 
que todos conocemos (tan injustamente denigrado aquil 
¿Uoa carta, ea fin, en que podrían encerrarse las prue- 
bas de la inocencia de los familiares, que seguirían gi- 
miendo en la cárcel y entre grillos hasta que se hallase 
la verdad? De este modo baria mal el que sabiéndolo, 
denuncia al delincuente, si el juez no le preguata, 
porque al cabo él revela un secreto. Baria mal el que 
Ueva á la justicia el depósito recibido de unas mabos 
sospechosas, porque no hay duda, ellas se lo confia- 
ron, y él k) admitió. La carta, por último, no se en- 
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tregó á la fé pública del correo, sagrada siempre, y 
para todos, sino ála diligencia de un criado. Este, sí 
así se quiere^ fallaría enhorabuena á los encargos ; 
confianza de su ama; repila, pues, contra él, y qué- 
jese de su falsia; pero ¿á qué nada de esto para el pro- 
ceder judicial^ ni contra Ia« providencias del magistra- 
do, ante quien la carta se presentó ya abierta? 

y demos de gracia que esta funesta carta, estas dili- 
gencias y apremios fuesen cual ahora anhela su defen-- 
sor, ó no existentes en el proceso; ¿por ventura los re- 
clamó después la interesada? ¿Escepcionó nada sobre 
el rigor de los apremios? ¿No confirma en sus posterio- 
res confesiones cuanto dijo en la parte que se preten- 
de hacer nula? La del dia 24 ¿no se le recibe en toda 
libertad^ aun fuera del encierro, y en sala de declara- 
ciones? Y ¿no vemos todas las suyas confirmadas, rati- 
ficadas, identificadas con las del sencillo y desgraciado 
reo? Pues ¿qué quiere la Mendieta? ¿qué reclama su de- 
fensor? ó ¿qué niebla se podría oponer ala verdad mis- 
ma, clara y pura como la luz? 

Y el infeliz D. Santiago ¿de qué escepcion querrá 
valerse contra esta verdad declarada por él desde el 
primer punto de su prisión sencilla y paladinamente^ 
á sabiendas é contra sfí Confieso á Y. A. que nada veo 
en todo este proceso, cuando lo considero, sino la ma- 
ne^ de la Providencia contra los dos culpados; el peso 
insufrible de su maldad, que los oprimia y abismaba,, 
y los atroces remordimientos, que les arrancaban, á 
pesar suyo, la verdad de sus labios. 

Y vosotros, sabios ejecutores de ella, (la ley), rectí- 
simos ministros de la santa justicia, ¿podréis á su vista 
dudar un solo instante el imponer la pena que señala 

9 
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á Dona María Vicenta de Mendíeta, y á D. Santiago de 
Sanjuan? Otro os dijera, arrebatado de su celo, que el 
fatal cadalso se levante en frente de la casa donde faé 
el delito. El es tan atroz por sí mismo y por sus funes- 
tas consecuencias, que merece le deis el mayor aparato 
judicial, para que imponga susto y amedrente. Los 
grandes atentados exigen grandes escarmientos; este, 
señores, es el mayor que puede cometerse. En esta re- 
lajación y abandono de las costumbres púbficas ; en 
esta funesta disolución de los lazos sociales ; en esta 
inmoralidad, que por todas partes cunde y se propaga 
como una peste; en este fatal egoísmo, causa de tantos 
males; en este olvido de todos los deberes; un delito 
contra esta santa unión exige toda vuestra severidad: 
un delito tan horroroso la merece más particularmen- 
te; y esas ropas que recuerdan su infeliz dueño ; esa 
sangre inocente en que las veis tenidas y empapadas, 
clamando os están por su justa venganza: ese pueblo 
que tenéis delante conmovido y colgado de vuestra de- 
cisión; el rumor público que ha llevado tan atroz aten- 
tado hasta las naciones estrañas; la patria, que llora & 
un hijo suyo malogrado, y hundidas con él mi! altas 
esperanzas; el Dios de la justicia, que os mira desde lo 
alto; vuestra misma seguridad comprometida y vaci- 
lante, sin un duro castigo; todo, señores , os clama; 
lodo exige de vosotros la sangre impía de estos alevo- 
sos. Imponedles en nombre de la ley la justa pena por 
ella establecida, y paguen cop sus vidas, paguen al ins- 
tante, la vida que arrancaron con tan inaudita atroci- 
dad. Sean ejemplo memorable á los malvados, y alien- 
ten y reposen la inocencia y la virtud, estando vosotros 
para velar sobre ellas, ó & lo menos para vengarlas. 
De Ú, Juan Melendez YaXdés, 
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Hefensa de D. Garlos de Austria, Principe de Así- 
tnriaff. 

SjbíÍor: 

El bombfje , snjefio á vebenientés pasiones, es oapat de . 
form^ los designios mas criminaleéi, mas atcoces; pena « 
dotado al raismo tiempo por. «I Sapremo. Hacedor de 
unairazon inteleotmaSque acode á. so sooorro, le descih- 
hm e\i precipicio donde le suraia ei desenfreno de ana 
pasionyk retraerdesu prinnera siniestra idea, y leioo^»: 
tiene en el sendero de la virtud. Hacer, pues, al Bomr . 
boeuiango de tener inteneion det cometer nn» crimen, 
^shaomloí cargo de ser bombre na(^idb> y sujetó per la 
misniai:nattiraleza á. la inflmciDQia delasipasioimi. 

(¡¡Qwadot la tentativa de un erlnaen noise ha d^do^ 
ver por hechos esteriorest, y cuuide estos no bán ádo 
seguidosxienD principio de ejecncion, no puede ooosi*- . 
derarselas' existencias del crimen* Las leyes no pueden 
^stsnder su imperio, sobre el alma del hondm, y el 
pnojecto de un crimen, cuando no ha recibido aingaaEi « 
,gi»doido ejecueion, no -ha llegado aun :á turbar la^^so^ 
cíedid, nii>lBai arrogado nioguna clase .de perjuicánsí á ^ 
sos indÍTiduos, cuya saitísfaooioii es el principal objeto 
de lailejt penal. Néminem kgdere. Y si estQprinqipio^s. 
cierto, ¿cómo no cubrirá bajo su egida al nalUadiüda, 
prtaoii^e D. Carlos, el tioi<|o ^stago de \w M; qu8 nbs 
resepra la PrpvidosGia, y qm hemos juradc^ yá) h«c8 
ooiw aoos por sucesor, dk gran F«lipe al freno <]q S^ 
FemaAdo?* ;..•-••.... .•;*;,.• 

|Ei Prkioipe reo de alta traición por conspirará la 
soberanía de Flanddsl üo hay duda que.la oenaepeiiMi> 
«xistentiaes farobada» qoesefaicienmpreparafit^iiqbe. 
se recaudó Ánero, que sebicieroh|H*opíiNiiaió]M6 &>ca-^ 
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halleros insignes, fieles servidores de V. iL, y por y--> 
timó, que el príncipe habia exigido caballos para faci- 
litar su fuga. De todo esto resulla la manifestación del 
proyecto por hechos estertores; pero ¿hubo un princi- 
pio de ejecución? ¿Se di6 tiem^ al Principe para ve- 
rificar su faga, para reunirse á los sublevados, para po- 
nerse & la cabeza, para empuñar las armas contra su 
rey? En la escala inmensa de grados que debió recorrer 
hasta poner en ejecución su trama, ¿no pudo tener mil 
inspiraciones qu9 le retrajeran de su atentado crí« . 
minal? 

. Y aunque si las leyes castigasen con el mismo rigor ^ 
los conatos de alta traición que su ejecución misma ^ 
¿no deberá V. M; Ajar su atención en el estado mental, 
del Príncipe, de cuyos desvies ha dado pruebas segu- 
ras desde la caidadelas escaleras do palacio? Y cuasdo^ 
no bastase la delicadeza de su fibra, y los contiaiios 
trastornosde sus potencias, ¿no iherecia algún privtleH. 
gio la persona augusta del heredero de ta corona? Si no\ 
esUpriese etste al abrigo de las penas del crimen, ¿en . 
qué se: distinguiría de los demás vasallos? Su dignidad 
le aocíroa taqto á la corona, que poede mij^arse.coÉaa 
identificado QOQ ella, sienido el hijo la misma persona 
que «i padp^, y hallándose ya D. Carlos jurado Pffnci^ 
pe de Aittfloriás. 

Goosfderé adeoÉas V. M. que no se ha oido al reo, . 
cayeá defeoeas podn&n nitigar tal vez los grados de fsu 
culpft^'y esjíittchodeiooosiddrartambien el nial edo 
que produciría en la P^ínsula y fuera de eUa,'ubase&<- 
tanoiadepanepte fulminada contra el sucesor del trono 
por 8q'*midmo padre.! Señor, si Y. M. tieáed derecho- 
indub^tiededispefiflar las leyes^ ¿con cuáil mayor ra^- 
Z6B 4o hAjr& jaoMis ep taTor de un hijo, cuya suerte ha. 
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-^excitado tanto interés? Espero^ pue$, que pesattdb Ío.« 
«dasestasTazones» V. M. se servirá mitigai^eaftivor del 
Prlacipe el rigor de nuestras ieyes^ y tiisitando iDs 
«fectos de este procedimieDto, se eoatentará con adop- 
tar medidas para contener al Príncipe en lo sucesivo, 
fn no han sido suflcieíntes á hacerle entrar en la^carrera 

•del reconodmiento y de la virtud la prisión y demás 
privadbnes sufridas. 

De D, Diego Briviestade Muñatones. 



Maravillas del dia del nacimiento de nuestro Señor 
Jesucristo. 

Salid» pues, ahora bijas de Sion, y mirad al :rey Sa- 
iomon con la corona con que le coronó su madre en 
«I dia de su desposorio, y en el dia de la alegría de su 
^corazón. |Ohl ánimas religiosas, amadoras de Chisto, 
:salid ahora de todos los cuidados y negocios del mñn- 
4lo; y recogidos todos vuestros pensamientos y s^ti- 
dos, poneos á contemplar á vuestro Salondon, paqi- 
ficador de los cielos y la tierra, no con la coronaqnele 
coronó su padre cuando le engendró ebernaimento y se 
le comunicó todo; sino con la que le coroni^ii^u madre, 
lOtsando le parió temporalmente y le vistió dé vuésifa 
humanidad. Venid á ver al hijo de Dios, no en el seno 
*'del Padre, sino en los brazos de la Madre; no éntreles 
-<K)rQS. de ios ángeles, sino entre: viles animales; no 
asentado á la diesüra de la Magostad en:las altaras, sí- 
no reclinado en un pesebre de bestias; no tronando y 
relampagueando en el cielo, sino llorando y temblando 
de frió en un establo. Venid á celebrar esta dia de sa 
desposorio, donde sale ya del tálamo virginal desposa- 
do con la naturaleza humana; con tan estrecho vínculo 
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.4e malrmoQío, .qoe ni eo vida &i 'aa imtM»rte^&e> haya. 
4b dwilAr. £$t6íes el día de laate^riaseoreUdB'flajdo* 
razúOi C\amd& llorando exteriormeate oooio oioft/se 
alegraba interíonBeote por nuestro remedio, toeno 
verdaderoíRedentDr. . . . . 

Llago aqueUa bora tan deseada dis'lodas lasfgentes^ 
tan «spenaita tn todos los siglbs, tan.ppe4!rMtída«en'io- 
dos los tiempos, tan cantada y celebr^a-ea todaslas^ 
escritiiras dii^as. IJqgó.<a(}jaeUa bora, de la cual pen- 
día la salad del mundo, el reparo del cielo, la victoria 
d^I demonio^ el triunfo de la muerte y del pecado; por 
la cual Horiában y suspiraban los gemidos y destierro- 
de todos los santos. Era la media noche, mas claro- 
((ue el medio dia, cuando todas las cosas estáin en si- 
lenoio, y g^ozan del sosiego y reposo de la aoeheqníe- 
ta... Pues en esta hora tan dichosa, aquella omnipo- 
tente palabra de fiios descendió de las sillas reales del 
délo á este taigar de nuestras miserias, y apiarecíb ves- 
tido de nuestra carne... |0h venerable misterio, mas 
para sentir que para decir; no para explicarse eon pa- 
labras, sino para adorarle con adfmracion en sik»cio! 
¿Qué'ieosa mas admirable que ver aquel Señor, 4 quien 
aiabmilaS' estrellas de la mañana; aqnel que estt sen- 
tado sobre ios.querubiaes, que vuela sobre ias fphmAs 
de los vientos, qve tiene colgada de tres d«do6 la re- 
dondez de la tíei^ra; coya silla es el cielo y entrado de 
sus pies es la tierra; que haya querido bajar á tan gran- 
de extremo de la pobreza, que cuando naciese (ya que 
quiso nacer en este mondo) le pariese su madreen un 
establo, y ie acostase en un pesebre, por no tener aili 
4)tro Ingar mas cómodo? 

De Fr, Luis de Granada. 
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Del sermón que predicó en Madrid el RTaestro 
Fr. Alonso Cabrera á las honras de Felipe 11. 

Aunque los hombres ciegos y engañados han tribu- 
tado ¿ otros hombres honores divinos, y aun á las cria- 
turas insensibles» como el sol» luna y estrellas, y á los 
brutos animales, no se sabe que nación alguna, bárba- 
ra ó política» haya adorado á la muerte, ni honrádola 
con ofrendas y sacrificios; porque es inexorable, no se 
deja rogar, no se vence con ruegos, no valen con ella 
súplicas ni favores: no se dobla, ni aplaca, ni perdona, 
ni se 2\p¡ada; no hace diferencia de persona.^:; á todas 
allana sin respeto, grandes y pequeños, abi al rey como 
al pastor. La muerte amarilla igualmente se entra por 
los buhíos de los pobres y por los alcázares de los re- 
yes. Nadie, pues, bolira á la muerte, pues ella á nadie 
hace honra. 

Por donde en este día, en que celebramos las exe- 
quias de nuestrp señor el Rey, gran monarca de los 
cristianos, debemos ofrecer sacrificio de alabanza y hu- 
milde reconocimiento; no á la muerte (que no es suyo 
este trofeo), sino á aquel muy poderoso y terrible Se- 
ñor, de quien dijo David que quita los brios á los prín- 
cipes y hace temblar á los reyes de la tierra. 

£1 santo rey David, queriendo reprimir la arrogan- 
cia, sin fundamento, deste vil gusanillo del hombre, y 
descomponer su soberbia vana y enfadosa, dijo en él 
salmo 38: «Cierto, todo hombre viviente es pura vani- 
dad:» sin duda porque tiene ser con las cosas corp4- 
reas, vive y crece con las plantas, siente, apetece y 
muérese con los brutos: epilogo de vanidades, que en 
todas estas criaturas se hallan. Porque con las sin áni- 
ma está sujeto á corrupción, injurias del cielo, de los 
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«leaieatos, y á corporales accidentes.— Con las que vi- 
ven , á la necesidad instable de alimentarse, crecer, 
aumentarse, disminuirse, corromperse y acabarse. — 
Con los animales, á la mutación de los sentidos, afec- 
tos, sentimientos, apetitos y pasiones, y posibles ca- 
lidades . De modo que como es universo de criaturas, 
es universo de vanidades 

Opone (el hombre) la imagen á la verdad; es su vida 
imaginaria, sombra de verdad. Y biendo imaginaria la 
vida, que es el fundamento, ¿qué será el mando, la 
•grandeza, y señorío que sobre ella se funda?— Pura 
imaginación, sueño de la fantasía. Lo que San Pablo 
dijo: "Pasa la comedia del mundo,» £s la tierra el tea- 
tro en que se representan las farsas humanas; perma- 
nece firme, esta se queda como la casa de las come- 
tlias: pasa una generación y viene otra, como diferen- 
tes compañías de representantes. 

¿Qué es ver un personaje de rey en una comedia? 
iQué acompañado, qué servido, qué aderezado! Acaba- 
da la farsa es un hombre bajo de por ahí. ¡Qué bravos 
ise mostraron los asirlos cuando representaron la mo- 
narquía! iQué ricos los medos y persas! i Qué valerosos 
los griegos! ¡Qué poderosos los romanos! Pasaron unos, 
vinieron otros; y ya de ningunos hay memoria. 

Preguntaba Baruc: ¿Dónde están los príncipes de las 
gentes que se enseñoreaban en las bestias de la tierra, 
y lidiaban con las aves del aire en sus caza§ de mon- 
terías y cetrerías; los que sin fln atesoraban oro y pla- 
ta, y fabricaban suntuosos edificios?— Acabados son, y 
otros se levantaron en su lugar. Cuando vivía vuestra 
abuelo, estaba vuestro padre esperando que pasase, 
para entrar en su lugar, casa y hacienda; y vos espe- 
ráis á vuestro padre, y quiere Dios no sea deseándola 
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1a muerte: y vuestros hijos os esperan- á vos; y vues- 
iros nietos esperan á vuestros hijos, y asi en todo se 
guarda este compás. Como los árboles, cada año se des- 
pojan de las hojas viejas para remozarse y vestirse de 
ías nuevas. 

¿De qué os espantáis que los hombres mueran^ pues 
no os admiráis de que nazca? Es nn rio corriente cau- 
daloso; si los ríos no fuesen á descargar sus aguas al 
mar, ya hubiera anegado toda la tierra. Así, los hom- 
bres que nacen sino se muriesen, ¿dónde cabrían? Pasa, 
pues, la figura del mundo, la imagen de los reinos y 
señoríos. ¡Qué grave, qué autorizada, qué atacada, qué 
temida ha sido la figura del gran Felipe If , y del prime- 
ro rey de las Españasl Pero ya pasó; ya con la muerte 
ha desaparecido. Mejor es un gozque vivo, que un leoü 
tnuerto. El mas triste pas tórculo vivo, es mejor, y va- 
le mas, y puede mas que el mismo Alejandro muerto. 

Es un juego de ajedrez, que 'entabladas las piezas, 
tiene cada una su lugar y preeminencia: el rey, la da- 
ma, el alfil; pero acabado el juego, y echadas en la bol- 
sa, y revueltas como caen, el rey, que es mas pesado, 
abajo, el peón arriba; no hay diferencia ni respeto. 

Pues si todo hombre viviente es no solo vano , sino 
toda vanidad; si su vida es imagen, sombra, figura de 
comedia, hoja de árbol, rio y juego de ajedrez, en va- 
no se turba y congoja ¡^in por qué ni para qué por las 
cosas de e¿ta vida. 

Discauta sobre este lugar con su acostumbrada elo- 
cuencia el divino Crisóstomo: ^frustra oanturbatur.* 
Como fuego se enciende, y como cañaeja se convierte 
en ceniza; como tempestad se levanta, y como polvo 
Bs igualado con la tierra; como llama sube á lo alto, y 
como humo se desvanece; como flor descubre su lin- 
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daia, y eomo heiiO'8e<sOica; (xnao nube se condensa, y 
como gota d» coció se coosoiuie; coiao la burli^vúica {^ 
campaoüta del ^gua sie ampolla , y como cealellA «e 
apaga; t<íu'bafie, y «e^bra mal nombre, por su insacia- 
ble codicia, y no le siendo para nada de provecho )a 
torbaoioiD, se lanere; suyos «on los sobresaltos, de otros 
k)sg4isto3i; suyos los IrabajoSi de oíros las riquezas^ 
suyoe Jps cuidados» de otros los contentamientos; su- 
yos los azares, de otros los buenos siuisesos; él es ator- 
mentado, otros gozan (de sus bienes con música. 

Hombre» empr^tüo de la vida, 4euíla cierta 4e la 
muerte, animal iad4>mito, noaiicia ipe por si es maes- 
tra» traiciones que de gana se practican» artizado para 
maleficios» hjtbil para hacer agravios, compuesto para 
la avaricia, brio injQnito» gloría de sí pregonera, bra* * 
veza que presto se amansa, soberbia que sin dificultad 
se derriba, osadía que fácilmente se ata, cieno de arro- 
gancia lleno, arena revoltosa, polvo altivo, ceniza hin- 
chada, &rbol á la muerte inclinado, beno seco, yerba 
agostada, fábrica que l\ieramente se desgobierna, que^ 
boy nos amenaza y mañana parte de esta vida; boy 
abunda en riqueeas, mañana le cubren en la sepultura; 
hoy le coronan por rey, mañana leentierran; hoy res- 
plandece con púrpura, mañana le sacan en hombros; 
hoy le estiman perjuran tesoro, mañana le arrojan en 
las bóvedas de ips muertos; hoy con lisonjeros, maña- 
na con gusanos; hoy le guardan arqueros, mañana le 
endechan todos; que en sus bienandanzas es insufrible», 
y en las éesdiobas no recibe consuelo; que no se cono- 
ce á sí» y en inquirir las cosas que son sobre su capa- 
cidad, curiosamente se ocupa; que lo presente ignora, 
y dispone lo que está por venir; que de su natural es 
mortal desvanecido, y se imajína eterno; ejemplo de 
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todBsks etf)iG»rne4ade6anoiilQQ^ morada aottigua 
léetoda alteiradon cotítMaDa; «soueia de fiebres de to- 
do igénero; aibergnedp dolor. . • 

€omo pasa la! maBana, seaoabd el rey de krael. ¡Qnér 
alegre es en el verano la madrugada I ]Qué linda ama- 
nece elaS>a, qné arrebolada, qué dorada! [Cdmo de- 
leita con su fresoorl Los enfermos respiran, las a^s 
cafitan» los hombres se alegran, las yerbas reviven; to- 
do el mundo se remoza y renueva. De ahí átres horas 
que comienza ¿ picar el sol, |qué calma! ¡qué bochor- 
no! |cómo fatiga el ardor! Todo calla, sino la chichar- 
ra con la ronca voz. ksi pasa «I rey de Israel. Cuaindo 
el alba ríe , jcómo deleitan los pñricipios del reino! 
Reino nuevo, mundo nuevo; privados nuevos, esperan- 
zas nuevas, müsicas, fiestas; bodas, gialas, biravezas. 
Esto por la mañana, y á mediodm, enCeraiedades, do- 
lores, muerte, lágrimas, mélanGolías, llantos. |OiiI rei- 
no transitorio, gloría momentánea, honras fujitivas,. 
¿quiéa os apetece? ¿quién 4e vosotras se fia? 

Dijo el otro: ¿Para qué quiero buena fortosa, si no 
puedo echar un clavo á la rueda? ¿Para qué riquezas? 
¿Para qué señoríos, si no me dan tiempo de gozarlos? 

¡Qué mudanza tan lastimera hace la muerte en un 
rey! Miremos al santo Job, á aquel que solia sentarse 
como rey cercado de su guarda, en quien bizo Dios en 
vida un ensayo de un rey muerto, oajdo de su prospe- 
ridad. Sanlado en un basurero, adonde le vinieron tres 
rey^ sus amigos á visitar, 7 le hicieron las obsequias, 
rasgando sus vestiduras, echando tierra sobre sus ca- 
bezas, y llorándole siete dias como si estuviera muerto, 
que por tal le juzgaban, y así le echaron foera de la 
ciudad (porque íes sepulcros solían estar en él campo) ^ 
echado al muladar como un rocin podfído y comido de- 
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/tgosanos. ¡Ohl qué espejo deprfocípes este, que les di- 
ga las verdades. |ObI qué desengaño para los que tan 
dvidados viven dd morir. El que poco antes se senta- 
ba en el trono real, ahora está sentado en un montón 
de estiércol; antes con corona de oro en su cabeza, 
ahora vestido de una monstruosa y crudeiisima Haga, y 
della ceñido como un cinto apretado, está sentado en 
abondancia de materias; el que poco antes andaba cer- 
deado de millares de guardadores, ahora es comido de 
muchedumbre de gusanos roedores, sentado en el mu- 
ladar, como en trono competente para tal plaga; es- 
liércol sobre estiércol, y podre sobre podre. 

Por tanto, he hecho yo en vida lo que otros hom- 
bres después de muertos: tengo por digna silla la ba- 
sura, enseñando á los hombres que toda la gloria ter- 
rena en podre, estiércol y gusanos se ha dé convertir. 

Con razón ninguno estime ya en algo las cosas pre- 
.sentes, sino tema las venideras, no busque estas que se 
ven, sino aguarde las invisibles, porque toda la gloría 
del hombre es heno, y toda la beldad de las cosas ca- 
dncas como la hortaliza, y toda la apariencia de los 
bienes terrenos como la flor que se cae: ¿Qué mas sua- 
ve que las flores del campo?— Pues estas se marchitan. 
¿Qué mas agradable y vistosa que la hermosura huma- 
na? Y ¿qué cosa mas abominable y horrenda después 
que se corrompe en la muerte? Y ¿qué cosja mas vil 
que aquellos que se convierten en estiércol, podr^ y 
gusanos? Deprended, hoinbres, de mi; informaos délo 
-<]ue habéis de ser, de esta metamérfosis que por vos- 
otros ha de pasar. ¿Cuál me visteis poco ha, y cuál me 
-veis ahora? 

Esta doctrina enseñaba el Santo Job desde la cáte- 
<|pa de su muláiar, mas contento y satisfecho con sus 
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gosanoS) que de su antígoa prosperidad; porque á esta/ 
por grande que sea, sucede muerte, sepultura y oor-* 
rupcion; pero de la muerte y gusanos espera la resur- 
rección de la carne. Siendo esto asi, ¿qué nos admira 
la trajedía de los reinos temporalé!5/que tiene tan mi- 
serable y doloroso fin? ^ 

Sirvamos, como nos aconseja el Apóstol, al Rey de 
los siglos: Rey que no pasa con los siglos, sino perma- 
nece enteran^ente. ¿Por qué?— P(»*que es inmortal. 



Raxonamienio de Aloro á Eseipion, ofreciendo con-- 
díeiones de pai en nmnbre de los nnmmtiaos. 

Quiénes sean los ciudadanos de Numancia, de qué- 
lealtad, de qué constancia, no hay para qué traello & la 
menboria; pues tú c;on la larga esperiencia lo puedef^: 
tener entendido, y no está bien á los miserables hacer 
alarde de sus alabanzas. Solo diré que te será muy hon- 
roso haber quebrantado los ánimos de los numanttnos; 
y á nos no será del todo afrentoso, ya que asi habia de 
ser, ser vencidos de tan gran capitán. Lo que la pre- 
sente fortuna pide, y á lo que nos fuerzan los males de 
esto cerco, coafesámonos por vencidos; pero con tal 
que te contentes con nuestra penitencia y enmieoda, 
y no pretendas destruimos. No pedimos dp todo per- 
dón, dado que en ninguna parte pudieras mejor em- 
plearle: oootentámooos con que el castigo sea templa-* 
do. Que si nos niegas las vidas y nos daslugar á la pe- 
lea, determinados estamos de probar cualquier oosa^ 
hasta morir por nuestras manos, si fuere neceEsarí»^' 
antes que por las agenas; que será el postrer oflcio de^ 
varones esforzados. Tú debes considerar una y otnu 
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^ente como en el tiempo adelaote. 

Dd P. Juan de Mariana, 



Razonamiento de Atila á sus soldados antes de dar 
la batalla de los campos cataláunicos. 

A los vencedores del mondo, domadores de las gea*- 
tes, no conviene encender y animar con palabras, ni 
aan á los cobardes dará esfuerzo este razonamiento. 
Los valientes soldados, cuales vos sois , se recrean y 
daleHan en la |K»lea, y el salir oon> la vietoria toa esrCK)^ 
sa may ordinaria y familiar. ¿Estáis porvefüinuk olvida- 
dos de las Panonías, Mesfas, Germanias, Gallas, suje- 
tas y vencidas por vuestro esfuerzo, y los escondrijos de 
la laguna Meotis en que entraron voestras ansas? Ar* 
maosi, pues^ del áinimo qoeá venoedovescoQ'vieiie. Pu^ 
disteis, sin poneros á. trabajo, gozar del froto de las 
vietoriás ganadas; mas por no poder vuestros animosos 
corazbnessiifrír la ociosidad, fuisteis los primeros á mo^ 
ver 'la> guerra. Esta muestra de mayor esibereoos sinva 
al presente de estímalo y agxiijoii. En este día por vues* 
tra valentía se conquistará; el imperio del mnndov ¿Po«- 
d^ pNT ventura, oh invicto^ soldados, aiqoel ejército, 
juolaido oon todb diligencta de la> avenida. de varias 
geolf 9, y aqneUa cánallasufrir ¡vueslrar vista^ ojosy ma^ 
nos? Por la poca.conflania.qne de sm esfuerzo hacia», 
iat o ol Mr Oft mejorarse «de lugar. Diréis que Cieiien en su 
ayuda; á ios visigodos, gedte^braiva. Pooolesímportaese 
sooerro, si vienen áivaestnas manos; qnelosi^manoe, 
delicados y afeminados con> los d^ites, como cortados 
leo nervios, stn que mngniio les haga fbena volverán 
las espaldas. Acordaos, pues, de vuestra valentía; ves** 
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tfos del coraje acostumbrado; mostrad vuestro esfuer- 
so; y si no pudiéredes salir con la victoria, lo que los 
dioses no permitan , con la muerte dad muesti*a del 
amor y lealtad que nos tenéis. Los magnánimos en la 
muerte ganan honra, la victoria los acarrea contento, 
7 con él la abundancia de tod^s ios bienes.' De m\ no 
esperéis solamente el gobierno, sino el ejempto en el 
pelear. ¿Qué otro emperador os rteoibíf él, siiíosaMs vic- 
toriosos? ¿Qué reales, qué provincias? Principalmente 
<}ue vuestra felicidad tiene irritadlas todas las naciones, 
por lá envidia que os tienen muy grande. 

De Ídem, 



Kazonamiento del lley D. Rodrigo á sus soldados 
antes de la batalla del Guadalete. 

Mueho me alegro, soldados, que haya llegado el 
tiempo de vengar las injurias heehas á nosotros y ¿ 
ntiestra santa fé por esta canalla aborreeible á Dios y & 
los hombres. ¿Qué o^a causa tienen de movamos á 
guerra, sino pretender de quitar la libertad á vos, á 
Yuiestros hijos, mujeres y patria: saquear y echar por 
tierra los templos de Dios: hollar y profanar los alta^ 
res, sacramentos y todas las cosas sagradas, como lo 
han hecho en otras partes? Y casi veis con los ojos y 
oon las orejas ois el destrozo y ruido de los que han 
abatido en buena parte de España. Hasta ahora han he^ 
cho guerra contra eunucos: sientan qué cosa es aco- 
meter á la invencible sangre de los godos. El año pa- 
sado desbarataron un pequeño número> de 'los nuestros: 
«ngfreid«is con aqueHa victoria^ yi por'haberibsDios oe^ 
gado, han pasado tan afdelante, quemo podttÉn volver 
atrás sin pagar los insultos cometidos; El tieid|)io pi*t 
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sado dábamos guerra á los moros en su tierra, corria** 
mos las tierras de Francia; al- presente, |obl grande 
mengua, y digna de que con la misma muerte, si fue* 
ra menester, se repare, somos acometidos en nuestra 
tierra; tal es la condición de las cosas humanas, tales- 
los reveses y mudanzas. El juego está entablado de ma- 
nera que no se podrá perder; pero cuando la esperan- 
za de vencer no fuese tan cierta, debe aguijonearnos y 
encendernos el deseo de la venganza. Los campos es- 
tan bañados de la sangre de los vuestros, los pueblos- 
quemados y saqueados, la tierra toda asolada; ¡quiéa 
podrá sufrir tal estrago! Lo que ha sido de mi parte, 
ya veis cuan grande ejército tengo juntado, apenas ca- 
be en estos campos, las vituallas y almacén en abun- 
dancia,, el lugar es á propósito, á los capitanes tengo 
avisado lo que han de hacer, proveído de número de 
soldados de respeto para acudir á todas partes. Demás 
de esto hay otras cosas que ahora se callan, y al tiem- 
po de pelear veréis cuan apercibido está todo. En vues- 
tra mano, soldados, consiste lo demás; tomad ánimo y 
coraje, y llenos de coñGanza acometed los enemigos: 
ao(n*daos de vuestros antepasados, del valor de los go- 
dos: acordaos de la religión cristiana, debajo de cuyo^ 
ampara y por cuya defensa peleamos. . 

De Ídem. 



Razonamiento de Tarif á los moros antes de la ba- 
talla del Guadalet^. 

Por esta parle se estiende el Océano, &n último y 
remate de las tierras: por aquella nos cerca el mar Me- 
diiónráoeo: nadie podrá escapar con la vida, si no fuere^ 
peleando: no hay lugar de huir: en las manos y en el 
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esfuerzo está puqsta toda la esperanza: este dia, ó no» 
dará el imperio de Europa, ú quitará á todos la vida.. 
La muerte es fin de los males, la victoria causa de alé- 
'^rfa^' no hay cosa mas torpe que vivir vencidos y aípen- 
tados: ios qoe habéis domado la Asia y la África, y at 
preseníte,. no tanto por mi respeto , cuanto de vuestra 
Tohintad acometéis á haceros señores de España^ de- 
béis os membrar de vuestro antiguo esfuerzo y valor ^ 
•de tos premios, riquezas y reoombré inmortal que 
gaoaceis. No os ofrecemos por premio los desiertos 
de África, sino los gruesos despojos de toda Europa; 
ca vencidos los godos, demás de las victorias ganadas 
el tiempo pasado, ^quién os podrá contrastar? ^Teme- 
réis por \entura este ejército sin armas, juntado de 
las heces del vulgo, sin orden y sin valora Que no es^ 
el número e| que pelea, sino el esfuerzo; ni vencen los 
mQOhoSy sino Jos denodados: con su muchedumbre se 
embarazan, y sin armas, con las manos desnudas h& 
venenéis. Cuando tenían las fuerzas enteras los desba- 
ratasteis: ^por ventura ahora, perdida gran parte de sos 
gentes^ aoobardados con el miedo, alcanzarán la victo- 
ria? La alegría, pues^ y el denuedo en que vos veo, cier- 
to presagio de lo que será, esa llevad á la pelea, con-- 
fiados en vuestro esfuerzo y felicidad, en vuestra for^ 
tuna y en vuestros hados. Arremeted con el ayuda de 
Dios y de nuestro profeta Mahoma, venced los ene- 
migos, que traen despojos, no armas. Trocad los áspe- 
ros montes, los collados pelados por el gran calor, las 
pobres chozas de África con los ricos campos y dada^ 
des de: España. En vuestras diestras consiste, y lleváis 
el imperio, la i^ud, el alegría del tiempo presente, j 
del' venidero la esperanza. 

De id^m, 

10 
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Baipnanúento de D. Pelayo á los godos despees de 
la batalla del Gaadalete. . ,^ 

CoQv¡6D6 usar de presteza y de valor, para qae los 
que tenemos la justicia de nuestra parte, sobrepujemos 
á bs contrarios coa el esfuerzo. Cada cual de bs ciu- 
dades tiene una pequeña guarnición de moros: los mo- 
radores y ciudadanos son nuestros, y todos los hom- 
bres valientes de España deí^ean emplearse en Biiestra 
ayuda. No habrá alguno que uo se venga luego á* nues- 
tro campo. Solo entretengamos á los enemigos ún po- 
co, y con corazones atrevidos avivemos la esperanza 
de recobrar la libertad, y la enjendremos en los áni- 
mos de nuestros hermanos. El ejército de los enemigos 
derrotado por muchas partes, y la fuerza de su campo 
está embarazada en Francia. Acudamos, pues, con es- 
fuerzo y corazón, que esta es buena ocasión para pe- 
lear por la antigua gloria de la guerra, por los altares 
y religión, por los hijos, mujeres, parientes y afiados, 
que están puestos en una indigna y gravísima servi- 
dumbre. Pesada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras 
miserias y peligros, y cosa muy vana eocareoellais con 
palabras, derramar lágrimas, despedir suspiros. Loque 
hace al caso es aplicar algún remedio á la enfermedad^ 
dar muestras de vuestra nobleza, y acordaos que sois 
nacidos de la nobilísima sangre de los godos. La pros- 
peridad y regalos nos enflaquecieron, y hicieron caer 
en tantos males: las adversidades y trabajos nos aviven 
y nos despierten. |Ohl grande y entrañable dolor, 
fortuna trabajosa y áspera, que vosotros misnios seáis 
de>pojados en vuestras vidas y haciendas, todo lo cual 
es forzoso que padezcan los venoidos. El amor de 
vuestras cosas particulares, y el deseo del sosiego, ¿por 
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ventura os entretiene? Engañáisos, si pensáis que los 
;particu!ar6s se pueden conservar^ destruida y asolada 
Ja república. ¿Ponéis la conQanza en la fortaleza y as- 
pereza de esta comarca? A los cobardes y ociosos nin- 
guna, cosa puedQ asegurar: y cuando los enemigos no 
no^ aGO0)etiesen, icúnuo podrá esta tierra, estéril y 
Alenguada de todo, sustentar tanta gente como se ha 
reeojidoá estas montanas? El pequeño númerode núes* 
iros sddados os baca dudar; pera debéis os acordar de 
ios tiempos pasados, y de los trances variables de las 
guerra:^, por donde podéis entender que no vencen los 
nrncbos, sino los esforzados. ¿Tenéis por mejor con* 
forimros con el estado presente, y por acertado servir 
^1 enemigo con condiciones tolerables? Como si esta 
canalla inflel y desleal hiciese caso de conciertos» 6 de 
gente bárbara se pueda esperar que será constante en 
«US promesas. ¿Pensáis por ventura que tratamos con 
bombres crueles, y no antes con bestias, fieras y. sal* 
Tajes? Por lo que á mi toca, estoy determinado con 
^'uestra ayuda, de acometer esta etíipresa y peligro, 
bMo» que muy grande; por el bien común muy de bue- 
^a gana: y en tanto que: yo viviere, mostrarme ene- 
migo no mas á estos bárbaros, que á cualquiera de los 
BUfistros qae rehusare tomar las armas, y ayudarnos en 
^sla guerra ^grada,-y no se determinare de vencerá 
mérír como bueno^ antes que sufrir vida tan misera- 
ble, tan estrema afrenta y desventura. La graiuleza de 
los castigos h^á entender á los cobardes que no soa 
im enemigos los que mas deben temer. 

De idm. 
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Razonamiento de D. Opas á D. Pelayo para persiia-- 
dirle á no hacer la guerra á los moros. 

Cu&nta haya sido la gloria á nuestra nacioo^ ni iá la. 
ignoras, ni hay para qué relatarlo al presente; Por 
grande parte del mundo estendimos nuestras armas. A 
los romanos, señores del mundo^ quitamos Esptanar 
sujetamos y vencimos con nuestro esfuerzo naciones 
fieras y b&rbaras; pero últimamente hemos sido venci- 
dos por los moros; y para ejemplo de la inconstancia^ 
de la felicidad humana, de la cumbre de la bien&itdi]i<p 
za, donde poco antes nos hallábamos, hemos caído en 
grandes y estremos trabajos. Si cuando nuestras fiier-^ 
zas las teníamos enteras noTuimosbastantesA resistir», 
¿por ventura ahora que están por el suelo pensamos- 
prevalecer? ¿Por ventura esa cueva en que pocos ama* 
ñera de ladrones estáis encerrados, y como ñeras cer*'' 
cadas de redes, será parte para libraros de un grueso- 
ejército^ que es de no menos que de sesenta mil bom* 
bres? Los pecados, sin duda de España, eonque^ten^-^- 
mos irritado á Dios, que aun no parece está harto d^ 
nuestra sangre, os ciegan los ojos para que no veáis lo* 
qpe os conviene. Lo que si por el suceso dO: las giier>^ 
ras, á ellos prospero, á nosotros contrario, no s^ eb-» 
tendiera bastantemente, estos intentos tan desvariados- 
lo mostrarán. ¿Por qué no os apartáis de ese proposito, 
y en tanto que hay esperanza de perdqri y de (^tornen'* 
cia, dejadas luego las armas y rendidas, no trocáis Is»- 
afrentas, uUrajes, servidumbre y muerte, que será el 
pago muy eterno de esta locura^ si la lleváis adelante, 
con las honras y premios, que os puedo prometer muyr 
grandes, y seguís el juicio y ejemplo de toda España^ 
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ms%s aina que él ímpetu desenfrenacb de vuestro co» 
razón, y eí desatino comenzado? 

" De Ídem, 



Bespnesta de D. Pelayo al razonamiento de D. Opas. 

Tú y VUiza, tu hermano y sus hijos debéis temer la 
'dWiná vehganza, dado que por breve espacio de tiem- 
po las cosas se encaminen conforme á vuestra volun- 
tad. Vuestras maldades son las que tienen á Dios aira- 
do: todos los lugares sagrados están por vuestra causa 
profanados en toda ia provincia: las leyes, por su anti- 
i^edad sacrosanta, abrogadas. Por estos escalones pa- 
saste 4 tanta locura, que metiste los moros en España, 
gente fiera y óruel, d« que han resultado tantos daños 
7 tanta sangre cristiana se ha derramado. Portas cua- 
les jcnaldades, sí entendemos que Dios cuida de las co- 
5as humanas, vivos y muertos seréis gravisimamente 
^toitoentados: tü mas que todos; pues olvidado del ofi- 
-ekr y dignidad que tenias, has sido el principal atiza- 
dor de estos males; y ah(H*a con palabras desvergonza- 
das >te has atrevido á amonestarnos que de nuevo ba- 
jemos las cervices al yugo'de la servidumbre, mas duro 
-que. la- misma muerte: esto es como yo lo entiendo, que 
de nuevo padezcamos los males y desventuras pasadas, 
"COB que hemos sido hasta aquí trabajados. Estos, es- 
tos son aquellos premios magníficos, estas las honras 
OOB que convidas á nuestros soldados. Nos, Don Opas, 
ni enfeudemos que las orejas de Dios nos están tan 
erradas, ni el corazón tan ap&rtado de ayudarnos, que 
"hayamos de confiar en tus promesas: antes tenemos por 
adeptos que S. M. sin tardanza trocará la grandeza ád 
«tt^go pasado en benignidad. Que sino estamos bas-> 
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tantemente castigados, y aanqoeafligidos y faltos na 
nos quisiere acorrer, determinados estamos con la 
muerte de poner fin á tantos males, y trocar como es- 
peramos; esta vida desgraciada con la eterna felicidad 

Deidm» y 



Raionamiento del Gapatas de la Diputación de 
ros de Toledo á D. Alfonso VI. 

Cuan grande. Rey y Señor^ haya sido el dolor qiw 
recibimos por la mezquita que por fuerza nos qaitarcHii, 
contra lo que teníamos capitulado, dada uno lo podrá 
por si mismo pensar; no será necesario detenerme en 
declarailo. La devoción del lugar y su estima nos mo- 
via: pero mucho mas el receto que de este prindpio 
nos menoscabasen la libertad, y nos quebrantasen lo 
que con nos tenéis asentado. ¿Quién nos podrá asego<- 
rar que lo que hicieron con nuestra mezquita nblo^ 
ejecuten en nuestras casas particulares, y las saqlieeD 
con todas nuestras haciendas? ^Qué conciencia ni eserá- 
pulo enfrenará á los que no enfrenó el juramento y la 
palabra real, y los que tienen por cierto que en tratar- 
nos mal hacen un agradable servicio á Dios? Esto oon« 
viene asegurar para adelante, que no nos maltraten oi 
nos quebranten nuestros prívilejios. Por lo demás, ét 
buena voluntad perdonamos á la Reina y al Arzobispo» 
el agravio que nos han hecho: lo mismo os suplioamos- 
hagáis, porque el castigo que tomáredes no nos acar* 
ree mayores daños; cá los qué vinieron delante después 
de vos muerto no sufrirán que tales personajes, si les. 
snoede algún daño, quede sin venganza. Por la mano* 
real y palabra que nos disteis, os pedimos troquéis ia. 
¿aña que por nuestra causa tenéis concebida en clemea-*- 
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oia; qae damas qoe ños damos por contentos, y os cer- 
tificamos la tendremos por virtud muy singular; si no 
otorgáis con nuestra petición, resueltos estamos de no 
volver á la ciudad antes de buscar otras tierras en que 
sío peligro vivamos. No es razón que por dar lugar al 
sentimiento, y por hacernos Tavor y vengarnos, acar-* 
reeis á nos mayores daños^ á vos perpetua tristeza y 
llanto, á vuestra ley mengua y afrenta tan señalada. 

De Ídem, 



Rasonamiento del rey de Grabada á Alboacen. rey 
de Fez. 

En España, poderoso Rey, apenas podemos sufrirla 
guerra. Las fuerzas de mi reino están ya gastadas, y la 
gloria de nuestra gente oscurecida. No sabré fácilmente 
decir si los tiempos ó nosotros tenemos la culpa de 
ello. En el postrer rincón de Andalucía estamos ya re-^ 
tirados, cercados de todo género de miseria, de mane- 
ra que con. dificultad conservamos la libertad y la vida. 
Tengo vergüenza de decirio, pero en fln, lo diré: ojalá 
sidí nos concediera ser sujetos con algunas honestas y 
tolerables condiciones, y que pudiécamos estar s^uros 
de que nuestros, enemigos nos las guardaran; pero ha- 
bérnoslas con quien piensa que gana el cielo haciéndo- 
nos dano^ y engañándonos, y para con nosotros no hay 
religiOD, ni juramentos que le obliguen á guardarnos 
las treguad y capitulaciones que nos prometieron. Ilá- 
ceooos^triulas cada ano, quémannos las mieses, echan 
fuego & los campos, arruinan los pueblas, y nos roban 
las mujeres, los niños y viejos, y los ganados; no pode- 
mos ya respirar: vémonos en estado que nos seria me- 
jor morir da una vez, que sustentar vida tan llena da 
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f)eligros y miseria. ¿D^nde está aquella Talentía de* 
nuestros antepasados, con la cual, oon increíble pces^ 
teza, llenos de gloria y de victoria, corrieron la A^ia, 
África y España, y con solo el miedo y fama de su va- 
lor juntaron naciones tan diversas y apartadas? Torpe 
cosa es no imitar los hecha«4 valerosos de nuestros ma- 
yores, empero no sustentar la autoridad, gloria y rei- 
nos que nos dejaron es gran maldad y mengua. 

En estos trabajos y miserias hasta aquí nos ha sus- 
tentado la esperanza puesta en tu felicidad, virtud, y 
grandeza sin par; ahora me ha forzado á que dejado 
mi reino, pasase en África á echarme á tus píes. Séame 
de provecho confesar la necesidad que tengo de tu 
amistad y amparo: real cosa es corresponder á la vo- 
luntad de aquellos de quien eres suplimdo; mas tomar 
la defensa de.tu gente, amparar los miserables, ser te^ 
nido, como lo eres, por escudo y defensor de la sania 
ley de nuestros abuelos te igualará con los inmortales. 
Sujetados ya todos los pueblos de África, y rendidos 4 
tu poder, se ha de acabar la guerra y dejar las armas, 
ó las has de volver contra otras gentes. Muchos grandes 
príncipes fueron mas famosos durante el tiempo de la 
guerra que después de alcanzada la victoria. Lo que se 
pierde con la descuidada y ociosa paz, se repara con las 
armas en la mano, y con ganar nuevos reinos, fama y' 
riquezas. Por vecinos tienes los españoles, que solo un- 
angosto estrecho de tí los aparta, y ellos están dividi- 
dos en muchos señoríos, y se abrasan con guerras^civi- 
les; tan enemigos son entre sí, que no se juataráfr, pues- 
to ^ue véari armas estrañas en su tierra. Tü tienes for- 
tísimoB ejércitos, prácticos y experimentados cíin ks 
-continuas guerras; en la entrada de España, (brtlsittios 
-Gastillos, muy á propósito para la guerra: anos na fal- 
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tan soldados, armas, bastimentos y dineros con que po* 
der ayudar. Todo lo que se ganare será tuyo; yo me 
contentaré con la parte que <knne quisiereis de Ia.pre<-, 
sa: el mayor pr^nio que yo espero déla viqtoria^es la 
venganza' de una tan maJa y abpmináble gente* 

' De Ídem. 



Oración 4^ San Vicente F^^r.er al pi^licar 1^ sen- 
tencia de los jueces que coníerian la corona de Ara- 
gón á D; Fernando, infante de Castilla. 

Gocémonos y regocijémonos y démosla gloria^ í^r- 
que vinieron las bodas del cordero. Después dek tem^^ 
postad y délos torbellinos pasados^sbonanza el tiempo 
y se sosiegan las olas bravas del mar: coa qu&nueetra 
nave, bien que desamparada de piloto, finalmente ca^ 
ladas las velas, llega al purerto.deseado. Del templo^ no: 
de otra manera, qne de la presencia del gran Dios, ni 
oon inmor devocicm, qoe poco antes alante tos alta^ 
res se han hecho plegarias porcia salud éomun;, veni- 
mos á hacer, este razonamiento. Confiamos que con la 
misma piedad y devoción vc^ también diréis imestras 
palabras; pues se trata de la eidocion de un rey, ¿deque 
cosa se pudiera mas á. propósito hablar, que de su dig- 
nidad y de su magostad^ si el tiempo diera logará ma- 
teria tan larga y que diere lugar á tantos cabos? Los 
reyes sin duda están puestos^en la tierra por Dios pa- 
ra que tengan sus vieees, y como vicarios suyosí le se-* 
mejen en todo. Debe, pues, el rey, en. todo gi^nero de 
virtud allegarse lo mas cerca que pudiere , imitar la 
bondad divina. Todo lo que en los demás se halla de 
hermoso y honesto, es razón que él solo en sí lo guar- 
de y lo cumpla. Que de tal suerte se aventaje á sus va- 
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salios, que no le miren como hombre mortal, sino 
como á venido del eielo para bien de todo su reino. No* 
ponga los ojos en sus goslos ni en su* bien particular,, 
sino días y noches se ocupe en mirar por la salud de la 
república y oiidar dd pro coman. Muy ancho campo 
se nos ataría p^ra alargamos en este razonamiento, pe- 
ro pues el rey está ausente, no será necesario particu- 
larizar esto mas. Solo servirá para que los que estáis- 
presentes tengáis por cierto, que en la resolución que 
se ha tomado, se tuvomny particular cuenta con esto,, 
que en el nuevo rey concurran las partes de virtud, 
prudencia, valor y piedad que se podían desear. La qu& 
viene mas á propósito es exhortaros á la obediencia^ 
que le debéis prestar, y á conformaros con la voluolad 
de los jueces, que os puedo asegurar es la de Dios, sin 
la cual todo el trabajo, que se ha tomado, seria en va- 
no, y de poco momento la autoridad del que rije y man- 
da. Pospi^slas, pues, las aficiones particulares; poned 
las mientes en Dios y en el bien común, persuadidos^ 
que aquel será mejor principe, que con tanta confor- 
midad de pareceres y votos, cierta señal de la volun- 
tad divina, os fuere dado. Regocijaos y alegraos, feste-* 
jad este dia con toda muestra de contento. Entended, 
que debéis al santisimo pontiflce, que presente está pa- 
ra honrar y autorizar este auto, y á los jueces muy pru- 
dentes, por cuya diligencia j buena maña se ha lle- 
vado á cabo sin tropiezo un negocio, el mas grave que* 
se puede pensar, cuanto cada cual de vos á sus mismos- 
padres, que as dieron el ser y os enjendraron. 

De Ídem. 
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Raxonaikiieiito d^ un moro en contra de Boabdil, wf 
de Granada. 

Yogo de perpetua esotavonia es el que pone sobre^ 
vos 7 sobre vuestros cuellos; mirad bien loquebaceis: 
catad que os enganao y se burlan de vos. Que si es cosa 
pesada sufrir las miserias, cuitas y peligros presentes^ 
mayor mengua será, por no sufrir un poco de tiempo 
los trabajos, trooar los menores y breves males con los 
que han de darar para siempre y son mas pesados. ¿Mas- 
qué seguridad dan que nos aguardarán lo que prometen- 
y la palabra? No trato de los bienes que con la misma 
vanidad dicen nos los dejarán» como, sí los nuevos ciu- 
dadanos se hobieseo de sostootar de otras heredades. 
¿Por ventura ignoráis cuánta sed tienen de vuestra san-^ 
grét ¿Dejarán de vengar los padres j parientes que en^ 
gran parte han perdido en el discurso de estas guerrasf 
No quiero tratar de lo pasado: un año há que nos tienen' 
cerrados; y sí nos han aquejado^ ellos no han sufrido- 
menores danos. Muchas veces han quedado tendidos en 
el campo, y no menos han estado ellos cercados den- 
tro de sus estancias que nos eo la ciudad, y aun para 
defenderse han tenido necesidad de ediflcarun pueblo 
nuevo. Serian insensibles y de piedra, si entregada la 
ciudad, no hiciesen las exequias de sus muertos con 
dernunar vuestra sangre, deque están muy sedientos, 
á mafflíra de fieras muy bravas. La verdad es que so^ 
mas hombres; y si lo somos, sufMmonósnn poco; qne 
Dios nos ayudará y nuestro profeta Nahoma. Las pro- 
fecías antiguas y las estrellas nos favorecen, pero sr 
mostramos esfuerzo; que contra los cobardes las pie- 
dras se levantan. Si deeis que luty falt^ de manteni-^ 
miento, con repartilki por tasa, y hacer cala y taca de- 
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lo que los particulares tienen escondido, nos podemos 
^tk*etej3er muchos días; y acabadas todas las vituallas, 
¿qué inconveniente hay que nos sustentemos de los 
4}uerpos y oarne de la gente flaoa, que no son á propó- 
sito para pelear? Diréis seria cosa nueva, grande y es- 
pantable maldad. Respondo, q\te si no tuvimos ejem- 
plo dd los antiguos, que se valieron de esto en seme- 
jante peligro, yo juzgaría seria muy bueno dar princi- 
pio y abrir camino, para que nuestros descendientes en 
otro tal aprieto nos imitasen. Mi resolaobn es que si 
no podemos evitar, ni escusar la muerte, escusemos si- 
quiera los tormentos y afrentas que nos amenazan. Yo 
á lo menos, no veré tomar, :saquear, y poner á sangre 
y fuego mí patria, ser arrebatadas las madres, las don- 
cellas, los niños para ser i^clavos y para otras desho*- 
nestidades; que si os contenta esto mismo, sed hom- 
bres, tomad las armas, desbaratad este mal ooncierto. 
No debéis usar de recato ni dilación donde el deteoer- 
^ es mas perjudicial tjue el resol va*6e y arrojarse. 

De Ídem. 



Razonamiento de D. Gutiérrez de Cárdenas al rey 
oatólico, que consultaba sus consejeros acerca de pa- 
sar á Italia. 

Yo quisiera, Señor, en negocio tan grave oi&iantes 
que hablar: peí*o pues soy mandado, diré lo queriente 
oon toda verdad. Todo hombre que quiere emprender 
alguna cosa grande, debe haeer balanzo de lo que en 
aquella pretensión ^e puede ganar, con lo que se aven- 
tura ,á perder; porque como no acometer empresas di- 
ñcUes es de bajo corazón, asi es temeridad por ias de 
pdco momento poner i riesgo lo que es mas. £a este 
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negocio, si miro la reputación^ que importamucbo con- 
servar, veo que será mayor si vuestros capitanes salen 
con la victoria; y si se pierde, menos daño que ellos 
sean vencidos que su sepor. Principalmente que la 
guerra podrá estar concluida cuandq lleguemos atUt, 
que forzaría & dar la vuelta con mengua y sin hac^ na- 
da: pues si por los nuestros estuviese la victoria, s«^ 
suya la honra, y nuestro trabajo en balde: y si fuesen 
vencidos, ¿qué fuerzas bastarán áeomenzar de nueto 
el pleito, aunque se hallasen juntas todas las dé Espa^*- 
ña? Las potencias de Italia están á la mira, inclinadas 
á seguirel partido de España: si se persuaden hay fla*- 
queza de nuestra parte, y ^ue no bastan las fiieraas^si* 
no que es necesaria la presencia del rey ^ podrán tomar 
otro camino. Yo no soy de parecer que los principes 
pasen en ociosidad su vida; pero tampoco deben poner 
á peligro su3 personas en casos no necesarios. ¿Quién 
no ve los peligros del mar en navegación tan larga? 
¿Quién DO mira cuan grande es por la^n^ar el poder (J^ 
íes ginoveses.^ cuan pujantes están, en especial si con 
ellos se juntan' las armadas de Francia, como se puede- 
temer, para hacer rostro á los nuestros? ¿Quiéo será de 
parecer que la vida y salud del Rey se aventure en ti 
trance de una batalla naval, donde tanta fuerza tiene 
la ventura y tan poca el* valor? Gomóse puede conside- 
rar en vuestro tío el rey D: Alonso, cuando fué venció 
do y preso con sus hermanos por pocas naves de Geno- 
va, No digo nada del disgusto de los graneles, que po-^ 
dráU' alterar el reino, si se ausenta el qoe los enfrenan 
y tiene á raya* Guando todo lo' deroas cesase, ¿como 
podréis dejar á la Reina, quid estátdotiente y sentirá á^ 
par de muerte semejante víaje?'Si'algunos reyesde Ara- 
gón pasaron el mar, los tiempos y ocasiones eras dife-^ 
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4koertaroD. Que deseis vestir arnés y hallaros en la 
gfuerra, no me maravillo: pues os criasteis en ella des- 
de vuestra niñez: pero mi pareceres, que si esto pre- 
tendéis, la rompáis por España, y fbrceis ai enemigo 
á volver sus fuerzas á estas partes: traza con que enfla- 
quecerá en lo de Ñapóles, y aun pondrá á riesgo lo de 
Jlitan. £ste, Señor, es mi parecer: si acertado, sean á 
íAos las graeias: si contra* el vuestro, merece perdón 
fni Imitad. Lo que vos termináredes, eso será lo mejor 
y mas acertado, y si fuere de ir á Italia, yo seré el pri- 
mero, que con esta edad y canas os haré compañía: ca 
resuelto estoy de ventarar vida y. hacienda antes que 
faltar en lo que soy obligado: mas el que es consultan- 
do, debe libremente decir lo que siente; y el que oon- 
rsolta, oir con padencia y de buena gana al que habla. 

De Ídem. 



Üzhortacion del cardenal Cisneros á sus acidados 
antes de acometer á Oran. 

Si yo pensara; soldados, que mis palabras fueran me- 
nester é parte para atiimaros, hiciera que alguno de 
'vuestros capitanes, ejercitados en e^ pfloio, con sus 
razones muy concertadas, encendiera vuestros eorazo*^ 
fies á pelear. Pero porque me persuado que cada cual 
de los que aquí asíais, entiende que esta empresa es 
de Dios, enderezada al bien de nuestra, patria, por 
qmen somos (d)ligado(rá aventurar todo lo que tenemos 
y somos, me pareció de venirsoloá alegrarme de vues-* 
tro denuedo y buen talante y ser testigo de vuestro va^ 
lor y esfuerzo. La braveía» soldados, que mostrasteis 
6Q tantas guerras y victoi^iaseomo tenéis ganadas ¿se* 
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rá razón que la perdáis contara los enemigos dd nom'- 
bre cristiano? Digo contra los que nos han talado, las 
costas de España, robado ganados y haciendas, cautir 
vado majeres, hijos y hermanos, que ora estén en esas 
^a2morras aherrojados, ora ocupados en otros feos y 
viles servicios, pasan una vida miserable, peor que la 
misma muerte. Las madres, que nos vieron partir de 
España, esperan por vuestro medio 3us Iríjos; los hi- 
jos sus padres: todos postrados por los templas no cen- 
san de ofrecer & Dios y á los santos lágrimas y suspiros 
por vuestra salud, victoria y triunfo. ^Será justo, que 
las esperanzas y deseo de tantos queden burladas? No 
lo permita Dios, mis hermanos, ni sus santos; yo mis^ 
mo iré delante y plantaré aquella cruz, estandarte real 
de los cristianos, en medio de los escuadrones contra* 
f ios. ¿Quién será el que no siga á su prelado? Y cuan- 
do lodo faltare, ¿dónde yo podré mejor derramar mi 
sangre y acabar la vida, que en querella tan justa y tan 
isanta? 

De Ídem. 



Bazonamiento de Diego Pacheco al sumo Pontifice. 

El rey D. Manuel de Portugal, Padre santo, nos en* 
via á dar el parabién á vuestra santidad de su felice 
asunción al pontiflcado que sea por largos años y para 
mucho bien de la iglesia, como todos esperamos , y á 
prestar la obediencia acostumbrada: oficio debido, pe- 
ro hecho muy de voluntad que debe excusarla tardan^ 
la, ocasionada de impedimentos precisos y graves. 
Junto con esto supHca á vuestra santidad ponga los 
ojos de su paternal providencia el soldar las quiebras 
del cristianismo, pacificar los principes cristianos y 
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unir sas faenas eoDtra el enemigo comuD, que siem- 
pre creoe con nuestros daños y de nuestra ruina edifi- 
ca y engrandece su casa. Porque ¿qué empresa puede 
ser ni mas gloriosa ni de mayor interés que esta? Basta 
la locura pasada; qu^ tal nombre merecen los que con- 
tra si mismos vuelven sas armas furiosas y desatina- 
das. Para todo ayudará mucho que el sagrado concilio 
se lleve adelante, y que no se disuelva; lo coa! se desea 
en gran manera. Lo que es de su parte ofrece no fal- 
tará, á la causa coman, y si fuere necesario, derramará 
en esta querella su sangre. El que todo su cuidado em- 
plea en adelantar la reKgion cristiana, sea en la Italia, 
por donde con mas gloria ha levantado el estandarte 
real de la cruz entre naciones fieras y bárbaras hasta 
los fines últimos de las tierras, sea en la conquista de 
África, en que tiene gastados sus tesoros y empleados 
sos valerosos soldados, de los despojos de la Italia, y 
de sus riquezas me mandó tragase aquí la cata y las 
primicias: presente que debe ser estimado por el lugar 
de don4e. viene y por la devoción con que se ofrece, 
demás de las esperanzas, que nos dan aquellos anchí- 
simos reinos de ponerse en breve á los pies de vuestra 
santidad. En lugar de los despojos de África, que por 
ser mas ordinarios no fuefan tan agradables, presento 
á vuestra Santidad una petición ^ ámi parecer muy jus^ 
tiflcada: estoes, que atento á lo que importa llevar ade- 
lante aqueHa conquista, y que para continualla no son 
bastantes las rentas reales de Portugal, vuestra benig- 
nidad se digne de ayudar al Rey mi señor con. su ben- 
dición y indulgencias; fnera de. esto se sirva, que en 
aquella ep)presa se ayude de algnna parte de las reatas 
eclesiástíoas: porqué ¿en qué mejor se pueden emplear 
ni mas conforme á la intención de ios que las dieron, 
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que en destruir las e»einigas de Cristo/' Y pues del pro- 
vecho y honra cato á todos parte, justo es, que todos 
ayudea á Uevar la carg^i. No creónos querrá, esta santa 
silla negf^r i tal oectesidad é ioteoto lo que á otros 
príncipes ha otorgado ea diversos tiempos. 

De id^m. 



Razonamiento de Heman-Gortés á sus soldados ama- 
nándoles para la empresa ét Ké^o. 

CuaQdo considero,. amigps y Qoqpp3,Deros mios, cóm^ 
nos han jupiUdo e^ e$ta islar nui^stra fe^U^id^d» cuántos^, 
estorbos y {^rsecuciqnes dejaw^^alJ^as, y copio se noi^ 
h^n deshecho \^ difiGqlt^de^i.CQqo^ la, n;iaoo ÚB Dioa 
en esta obra, que en^prendeioos^ y entiendo que en sa 
altísima providenoia.es k n^isiipo. favorecer los.p^i^C)^ 
píos que prometer* lo3 suq^q^. Sju dajqsaoo^ lleva 4 la 
de. nuestro rey, que tambiep.eai^uya, á cooqpi^tar re^ 
giones.no conocidas» y el(a mí^ma, volverá por si„mir 
raudo por nosotros. No ea miáoJúpAo facilitara laem^ 
presa que acooietierQo^; copUijat^^ ans^3peraQ^saP9ríeAT 
tos, facciones increíble^ bsitallas de.«^]gualeS| en que 
habréis menester socorreros de todo vuestro valor, mi- 
serias de la necesidad, inclemencias del tiempo y aspe- 
rezas de la tierra, en que, os sera-necesario eísufMffiien*- 
to, que es el segundo valor de los Uombres^, y tatn bfjo 
del corazón como el príweraiqueenJafgueirra mas ve- 
ces sirve la paciencia q^^ las mano3;,y qui:;á.por esta, 
razón tuvo Hércules el nombre de inveoisihleí, y. se lla- 
maron trabajos sus hazañas^ Hechos estai;^á padecer, y 
hechos á pelear en esas islas que dejais conquistadas: 
mayor es nuestra empiresa} y debemos ir prevenidos de 
mayor osadía; que siempre son las diflcultades del ta?* 

11 
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maño de los intentos. La antigüedad pintó en lo mas 
alto de los montes el templo de la fama, y so simula- 
cro en lo mas alto del templo; dando á entender qae 
para hallarla, aun después de vencida la cumbre, era 
menester el trabajo de los ojos. Pocos somos; pero la 
unión multiplica los ejércitos, y en nuestra conformi- 
dad está nuestra mayor fortaleza; uno, amigos, ha de 
ser el consejo de cuanto se resolviera: una la mano en 
la ejecución; oomun la utilidad, y común la gloria en 
lo que se conquistare. Del valor de cualquiera de nos- 
otros se ha de fabricar y componerla seguridad de to- 
dos. Vuestro caudillo soy, y seré el primero en aventu- 
rar la vida por el menor de los soldados. Mas tendréis 
que obedecer en mi ejemplo que en mis órdenes; y 
puedo aseguraros de mí, que me basta el ánimo á con- 
quistar un mundo entero, y aun me lo promete el co- 
razón con no se qué movimiento extraordinario, que 
suele ser el mejor de los presajios. Alto, pues', á con- 
vertir en obras las palabras; y no os parezca temeridad 
esta confianza mia; pues se funda en que os tengo á mi 
lado; y dejo de Dar de mi lo que espero de vosotros. 

De D, Antonio de Solis, 



Raionamiento de Heroan-Gortés al Ayuntamiento 
de Veracrnz, renunciando el basten de General. 

Ya, señores, por la misericordia de Dios tenemos 
en este consistorio representada la persona de nuestro 
Rey, á quien debemos descubrir nuestros corazones, y 
decir sin artificio la verdad; que es el vasallaje en que 
mas le reconocemos los hombres de bien. Yo vengo & 
vuestra presencia, como si llegara á la suya, sin otro 
fln que el de su servicio, en cuyo celo me permitiréis 
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la ambieioQ de qo ooDfesarme vuestro inferior. Discur- 
riendo estáis en ios medios de establecer esta nueva 
reptiblica, dichosa ya en estar pendiente de vuestra di- 
rección. No será fuera de propósito que oigáis de mi lo 
«que tengo premeditado y resuelto, para que no cami- 
néis sobre algún presupuesto menos seguro, cuya falta 
os obligue á nuevo discurso y nueva resolución. Esta 
villa, que empieza hoy á crecer al abrigo de vuestro 
gobierno, se ha fundado en tierra no conocida y de 
grande población, donde sé han visto ya señales de re- 
sistencia, bastantes para creer que nos hallamos en una 
empresa dificultosa; donde necesitaremos igualmente 
del consejo y de las manos; donde muchas veces habrá 
de proseguir la fuerza lo que empezare y no consiguie- 
re la prudencia. No es tiempo de máximas políticas ni 
de consejos desarmados. Vuestro primer cuidado debe 
atender á la conservación de este ejército que os sirve 
úe muralla; y mi primera obligaciones advertiros, que 
no está hoy como debe para fiarle nuestra segundad y 
nuestras esperanzas. Bien sabéis que yo gobierno el 
ejército sin otro titulo que un nombramiento de Diego 
Yelazquez, que fué con poca intermisión escrito y re- 
vocado. Dejo aparte la sinrazón de su desconfianza, por 
«er:de otro propósito; pero no puedo negar que la ju- 
rísdiccton militar, da que tanto necesitamos, se con- 
serva hoy en mi contra la voluntad de su dueño, y se 
funda en un titulo violento, que trae consigo mal disi- 
mulada la flaqueza de su origen. No ignoran este de- 
fecto los soUadps , ni yo tengo tan humilde el espíritu 
que quiera mandarlos coa autoridad escrupulosa, ni es 
el empeño en que nos hallamos, para entraren él con 
un ejército que se mantiene mas en la costumbre de 
obedecer, que en la razón de la obediencia. A vosotros^ 
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señores, toca el remedio de este iacon veniente, y el 
Ayuntamiento, en quien reside hoy Ia> representaoion 
de nuestro Rey, puede en su real nombre proveer el 
gobierno de sus armas, eligiendo persona en quien na 
concurran estas nulidades. Muchos sugetos ho^y en ^' 
ejército capaces de esta ocupación, yeii<;ttalqciieraqii#i 
tenga otro género de autoridad, o q^ la rmtOí á» 
vuestra mano, estará mejor eihpleado. Yo desisto des** 
de luego del derecho que pudo oomunioarme iaposé-^ 
sion, y renuncio en vuestras manos- el tít^ito qo» mes 
puso en ella, para que discurrais^ con todo el arbitrio 
de vuestra elección, y puedo aseguraros cfm toda< mí 
ambición se reduce al acierto de nuestra empresa, y 
que sabré sin violentarme acomodarte pica en ia ma^ 
no que deja el bastón; que si en la guerra^ se «aprende 
el mandar obedeciendo, tambien> hay caso» m q»e é 
haber mandado enseña & obedecer. 

D» idétn. 



Ocacion de Jiootencal al $enadp.de Tlí8U8ca]a. 

No en todos los negocios se debe ¿las oapas la^pirí^ 
mera seguridad de los aciertos, mas inclinadas al reoot> 
lo que á la osadía, mejores con^eijeraacde la pacieooift 
que el valor. Yenero, como vosotros^ la auto^riíkd'y 
el discurso de Majiscatzin; p^ro no exlraieis^en' mi 
edad y en mi profesión otros dictámenes meaos dest^ 
engañados, y no sé sí mejores; que cuando se hablando 
la guerra, suele ser engañosa virtud la prud^cia^por^* 
que tiene de pasión todo aquello que se parece al miedo. 
Yerdad es que se esperaban entr^ nosotros esos refor** 
madores orientales, cuya venida dura en el vaticinio y 
tarda en el desengaño. No es mí ánimo desvanecer es-* 
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ta voz, que se ha hecho venerable con el sufrímiento 
«de los siglos; pero dejadme que os pregunte: ¿qué se- 
fguridad teoeoQOs .de que sean nuestros prometidos es- 
tos 6xtrai^ere«?.^Es lo misono caminar por el rumbo 
>del oriente, que venir de las regiones celestiales, que 
'4iott»deFaino6* donde nace el sol? Las armas de fuego y 
las grandes embarcaciones que llamáis palacios mari- 
4imo6, ¿00 pueden ser obra de la industria humana, 
^ue seadfairan porque no.se han visto? Y quizá serán 
iilttsioiites dealgun enoantamidnto» semejante á los en- 
gaftos de la vfóta, que llamamos ciencia de nuestros 
^agoreros* Lo que obraron en Tabasco ¿fué mas que 
romper un ejército superior? ¿Estose pondera en Tías- 
cala «orno fiobrenatural., donde se obran cada dia con 
kftteriia ordinaria mayores hazañas? Y esa benignidad 
<iue han bisado con los zempoales^ ¿no puede ser artifl- 
<;io para ganar á menos costa los pueblos? Yo por lo 
menos la tendría por dpizura sospechosa de las que 
mgálan'él paladar para introdocir el veneno; porque 
no conforma con lo dema^ que sabemos de su codicia, 
Soberbia y ambición. Estos hombres, si ya no son al- 
[gMosüMuetruos que arrojó lainar en nuestras costas, 
troban nuestros pueblos, viven al arbitrio de su anto- 
jo^sediantcd del oro y de la plata, y dados á las deli- 
ras de latíerra; desprecian nuestras leyes; intentan 
fiiov«dades^peligrosas en la justicia y en la religión, des- 
•ipoyen los templos; despedazan las aras; blasreman de 
4os dioses, y ¿se les da estimación de celestiales? ¿y se 
duda la razón de nuestra resistencia? ^y se escucha sin 
escándalo el nombre de la paz? Si los «empoales y to- 
looaques los admitieron «n su amísts^d, fué sin consul*- 
ta de nuestra república; y vienen amparados en una 
falta de atención qw merece castigo en sus valedores. 
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Y estas impresiones del aire y señales espantosas tan 
encarecidas por Majiscatzin, antes nos persuaden á qae 
los tratemos como enemigos, porque siempre denotan 
calamidades y miserias. No nos avisa el cielo con sus 
prodigios de lo que esperamos, sino de lo que debemos^ 
temer, que nunca se acompañan de horrores sus feli- 
cidades, ni enciende sus cometas para que sé ador- 
mezca nuestro cuidado , y se deje estar nuestra ne- 
gligencia. Mi sentir es que se junten nuestras fuer- 
zas, y se acabe de una vez con ellos; pues vienen á 
nuestro poder señalados con el índice de las estrellas,^ 
para que los miremos como tiranos de la patria y de 
los dioses; y librando en su castigo la reputación de^ 
nuestras armas, conozca el mundo que no es lo misma 
ser inmortales en Tabasco que invencibles en Tlascala. 

De Ídem. 



Razonamiento de JicotencaT, padre, á Heman-Gor- 
tés, en nombre del Senado de Tlascala. 

Ta, valeroso capitán, seas ó no del género mortal, 
tienes en tu poder al Senado de Tiascala, ultima señal 
de nuestro rendimiento. No venimos & disculpar el 
yerro de nuestra nación, sino á lomarle sobre nosotros, 
fiando á nuestra verdad tu desenojo. Nuestra fué la re- 
solución de la guerra; pero también ha sido nuestra la 
determinación dé la paz. Apresurada fué la primera y 
tarda la segunda; pero no suelen ser de peor calidad 
las resoluciones mas consideradas; antes se borra coa 
trabajo lo que se imprime con dificultad; y puedo ase- 
gurar que la misma detención nos dio mayor conoci- 
miento de tu valor; y profundó los cimientos de nues- 
tra constancia. No ignoramos que Motezuma intenta 
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disuadirle de puestra confederación: esoüchale como á 
nuestro enemigo , sino le' considerares como tirano; 
que ya lo parece quien te busca para la sinrazón. Nos- 
otros no queremos que nos ayudes contra él; que para 
todo lo que no eres tu nos bastan nuestras* fuerzas; so- 
lo sentiremos que fies tu seguridad de sus ofertas, por- 
que conocemos sus artificios y maquinaciones, y acá en 
mi ceguedad se me ofrecen algunas luces, que me des- 
cubren desde lejos tu peligro. Puede ser que Tiascala 
se baga famosa en el mundo por la defensa de tu ra- 
zón; pero dejemos al tiempo tu desengaño; que no es 
vaticinio lo que se colije fácilmente de su tiranía y de 
nuestra fidelidad. Ya nos ofreciste la paz: si no te de- 
tiene Motezuma, ¿qué te detiene? ¿Por qué te niegas, á 
nuestras instancias? ¿Por qué dejas de honrar nuestra 
ciudad con tu presencia? Resueltos venimos á conquis- 
tar de una vez tu voluntad y tu confianza, 6 poner en 
tus manos nuestra libertad; elige, pues, de estos dos 
partidos el que mas te agradare: que para nosotros na- 
da es tercero entre las dos fortunas de tus amigos 6 
tus prisioneros. 

De Ídem. 



Discurso de Hotezuma á Hernán-Cortés cuando le 
recibió como á embajador del rey de España. 

Antes que deis la embajada, ilustre capitán y valero- 
sos extranjeros, del principe grande que os envia, de- 
béis vosotros y debo yo desestimar y poner en olvido 
lo que ba divulgado la fama de nuestras personas y cos- 
tumbres, introduciendo en nuestros oidos aquellos vanos 
rumores, que van delante de la verdad y suelen oscu* 
recerla declinando en lisonja y vituperio. £n algunas 
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partes os habrán dicho de toí que soy uno de los dio- 
ses inmortales, levanta-ndo hasta los cíelos mi poder y 
mi nataratexa: ^n Wras, qtie se desvela en mis opulen- 
<5ias !a fonuna, que son de oro las paredes y los ladri^ 
líos de mis palacios, y que no eáben en la iterra mis 
tesoros; y en (Jiras, que soy Urano, cruel y soberbio, 
<(ue aborrezco la jtfSlicia, y que no conozco la piedad. 
Pero los unos y los ólrm os han engañado ieon igual 
'encarecimiento: y para que no imaginéis que soy algti- 
m de los dioses, y conozcáis d desvarío de los que asi 
Doie imaginan, esta porción de mi cuerpo (y desnudó 
parte del brazo) desengañiará vuestros ojos de que ha- 
bláis con un hombre mortal de la misma especie^ pero 
mas noble y mas poderoso que les otros hombres. Mis ri- 
<que2as no niego que son grandes; pero las hace ma- 
yores la exajeracion de mis vasallos. Esta casa , que 
liaWtais, es uno de tíiis palacios. Mirad esas paredes, 
iiecbas con predra y cal, materia vil, que debe al arte 
au estimación; y cotejid de uno y otro el mismo engaño 
7 el ínismo encarecimiento en lo que os hubieren dicho 
de mis Uranias; suspendiendo el juicio hasta que os en- 
teréis ée^mi razón, y despreciando ese lenguaje de.mis 
rebeldes, hasta que veáis si es castigo lo que llaman 
infelicidad, y si f ueden abusarle sin dejar de merecer- 
le. No de otra suerte han llegado á nuestros oídos va- 
dos informes de vuestra naturaleza y operaciones. Al- 
gunos han dicho que sois deidades, que os obedecen 
las fletas, que manejáis los rayos y que mandáis en los 
'Wementos: y otros, que sois facinerosos, iracundos y 
-soberbios, que os dejais dominar de ios vicios, y que 
venís con una sed insaciable del oro que produce nues- 
tra tierra. Pero ya veo que sois hombre de la misma 
composición y masa que los demás, aunque os diferen- 
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iúAü ide fiosotros algunos a^eoidentes de los qae suelen 
Influir >él l^mperametito de la tierra en los mortales. 
Esos lfrülos,'qüe ds olwdeceii;*fa oonoaco que son unos 
venado^ 'grandes, que^t^aeis dome^tioadit^s é Instruidos 
en ^u^Ua ^o<Hf ¡fia imp^e^a, que puede compren*- 
Áer el ^insítitrto de 4os suirdales. Esas 'armas, que se 
•^eíA'eJan á tos l^Afos» ^taftnbiien tíúmio qne son unos 
'I0al6ottes'de m^tal'no ctnno^Mo, euyo efecto es oomo 
nuestras cer*baia^tas, ^itieoprii&ido, que busca salida y 
arroja^l\imfiiedimento. Ese Tuego que despiden con ma- 
yor estruendo, será cuando mucho, algún secreto mas 
xiua natural de la misma cieneía que alcanzan nuestros 
magos. Y en lo dornas que han dicho de vuestro pro- 
ceder, hallo también, según la observación que han 
hétóho de Yué^tms-co&tumbiwims embajadores y con- 
fidentes, qiye sors benlgfnosy'i*eligiosos;'qufe os enojáis 
con nn^; qtfe^tínri^con ategrtóios trabajos, y que no 
taha en the imeslf^sirírtudes 4a libtdralidad , que se acom- 
'pa*ña pocas vecfesoonla cdüioia. 'De 'suerte, que unos 
y otros ^Aeíbetiüt^S'Mtidar tss noticias pagadas y agrade- 
cer á'miéatroS'Djds el diaséngano de nuestra imagina- 
cidn: con cuyoTfyresuptíílsto quiero que sepáis, antes de 
hablarme, que nose ignora entre nosotros, ni necesi- 
tamos de viíestra persuasión para óreer, que el princi- 
pe grande & quito d)edeceis, es descendiente de vues- 
tro antiguo Que^alcoal, señor de tas siete cuevas de 
los Navailaeas, y Rey legitimo de aqueHas siete nacio- 
nes que dieron principio al Imperio mejicano. Por una 
profecía suya, que veneramos oomo verdad infalible, y 
por la tradición de los siglos, que se conserva en nues- 
tros anales, sabemos, que salid de estas regiones hacia 
la parte del Oriente, y dej6 prometido qne andando el 
tiempo vendrían sus descendientes á moderar nuestras 
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leyes ó poner en razón nuestro gobierno. Y porque las 
señas que traéis conforman con e^te vaticinio, y el 
Principe de Oriente que os envia/ manifiesta en vues-- 
tras mismas hazañas la grandeza de tan ilustre proge- 
nitor» tenemos ya determinado que se baga en obse- 
quio suyo todo lo que alcanzaren nuestras fuerzas» de 
que me ba parecido advertiros , para que bableis sin 
embarazo en sus proposiciones, y atribuyáis & tan altos 
principios estos escesos de mi humanidad. 

De Ídem. 



Respuesta de Hernán-Cortés, al discurso del articu- 
lo anterior. 

Después, señor, de rendiros las gracias por la suma 
benignidad con que permitís vuestros oidos & nuestra 
embajada, y por el superior conocimiento con que nos 
habéis favorecido, menospreciando en vuestro abono 
los siniestros informes de la opinión» debo deciros, que 
también acercare nosotros se ha tratado la vuestra con 
aquel respeto y veneración que corresponde 4 vuestra 
grandeza. Mucho nos han dicho de vos en esas tierras 
de vuestro dominio; unos afeando vuestras obras, y 
otros poniendo entre sus dioses vuestras personas: pero 
los encarecimientos crecen ordinariamente con injuria 
de la verdad; que como es la voz de los hombres el 
instrumento de la fama, suele participar de sps paco- 
nes; y estas 6 no entienden las cosas como son, ó no 
las dicen como las entienden. Los españoles, señor, te- 
nemos otra vista, con que pasamos á disceri^ir el color 
de las palabras, y por ellas el semblante del corazón: 
ni hemos creido á vuestros rebeldes ni & vuestros li-» 
sonjeros. Con certidumbre de que sois principe grande 
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y amigo de la Vazon veniooos á viiesü'a presencia, sin 
necesitar de los tsentidos para conocer, que sois prin- 
cipe mortal. Mortales somos también los españoles, 
aunque mas valerosos y de mayor entendimiento que 
vuestros vasallos, por haber nacido en otro clima de mas 
robustas influencias. Los animales que nos obedecen, 
no son como vuestros venados, porque tienen mayor 
nobleza y ferocidad: brutos inclinados á la guenr^» que 
saben aspirar con alguna especie de ambición á la glo- 
ria de su dueño. El fuego de nuestras armas es obra 
natural de la industria bumana, sin que tenga parle 
alguna en su producción esa facultad que profesan 
vuestros magos: ciencia entre nosotros abominable y 
digna de mayor desprecio que la misma ignoranda: con 
cuya suposición, que me ha parecido necesaria para sa- 
tisfacer á vuestras advertencias, os hago saber con todo 
el acatamiento debido á Y. M. que vengo á viaitaros co- 
mo embajador del mas poderoso Monarca que registra 
el sol desde su nacimiento; en cuyo nombre os propon- 
go que desea ser vuestro amigo y confederado, sin acor- 
darse de los derechos antiguos que habéis referido, 
para otro fin que abrir el comercio entre ambas monar- 
quías y conseguir por este medio vuestra comunicación 
y vuestro desengaño. Y aunque pudiera, según la tra- 
dición de vuestras mismas historias, aspirar á mayor re- 
conocimiento en estos dominios, solo quiere usar de 
su autoridad , para que le creáis en lo mismo que os 
conviaie; y daros á entender que vos, señor; y vos- 
otros, megicanos, que me oís, vivís engañados en la 
religión que profesáis, adorando unosleños insensibles, 
obra de vuestras manos y de vuestra fantasía: porque 
solo hay un Dios verdadero, principio eterno sin prin- 
cipio ni fin de todas las cosas, cuya Omnipotencia infi- 
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Dita crió'de Dada wa lábma marevitlosa de los Cielos, 
el sol qiie dos atombra\ ia itieira qae dos susteDta, y el 
primer hombre de qilieD ¡precedeiDps todos cod ígfoal 
obiigaeíoD'deireGonoecr y adorar á Dnestra prioera 
oaosa. Esta misma óbligaoioD teoeis vosotros impresa 
OD >el akofia; 7 ooRodéodo su idmortalidad, la desésti- 
•Diais y^deslfuis, daado adoracioD á los domoflios» que 
«OD uDOSíespfritus inmandos, Gríátoras del mismo Dios, 
que por «su ioffratitud y rebeldía ftíeroD lanzados ea ese 
•fiíego soblerráDeo, 'de' que leDeis alguna imperfeela 
«DOticia en el itorror de <v«BBtros voleai^es. Estos, tque 
fiíor envidia y tmaUgnidad son eDemigos mortales del 
^género humano, solioitan vuestra perdioion, haciendo- 
!se adorar en 'esos ídolos abominables: soya es la vta, 
quei alguna vez esouctaeris ^ealas respuestas de vuestros 
ídolos, y suyas las ilusiones, con que suele introduéir 
en vti9£ftro entendimiento los errores, de vuestra ima- 
ginación. ¥a eonozoo,'seno'r, que ao «on de este lugar 
-ios misterios de tan grande ensefiansa; pero solamente 
iís 'amonesta ese mismo rey, á quien reconocéis tan 
antígiML superioridad; quB nos oigáis en este punto o<n 
ánimo indiferente, para que iréais cbmo descansa vues- 
tro' espirito en lá verdad, que 08 ammoiamos, y eu&n- 
las veces habéis :resistido á la razón natural, que os 
<iaba lussufloienteparaoünooer (Vuestra oeguedad. Esto 
«s lo primero que dasea de V. M. el Rey míseñor, y 
esto es lo principal que os propone, como el medio 
mas eficaz para que pueda estrecharse con durable 
amistad la confederación de ambas coronas, y no falten 
á su firmeza los fundamentos de la rel^íoo, que sin de- 
jar alguna discordia en los dictámenes, introduzcan en 
el ánimo los vínculos de la voluntad. 

ihidem. 
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Gndunatadii, rey de Tescnco» exhorta á los métrica* 
1109 i i^rmarse contra los españoles que tenían pre- 
so á Hoteinma. 

A, ¿qué aguM&mosv amigos y parieate», que- no 
abrimos. los ojos ^al. oprobio de nueBtna.naoion y &• la- 
vileza de nuestro sufñmienio? Nosolros, que Daoímo5< 
& las armas, y ponemos. nuestraiioayDr.feUoidad eo el 
terrot' de nuestro» enemigo», ¿looaottdmno» laoenvisal 
yugo afrentóse do una gent^ advenediza7¡¿Qiié sop sps^ 
atrevimiestos sino acusaoionea de noeslnra flojedad, y< 
desprecios de muestrai^pacioncia?* Consideremos lo quei 
ban vcooseguido en.hreiies: días*, y coaecdremoa iprimfirof 
nuestro, dttftúre^ y de^spuesnuestnaoU^cieii. Atnro-v 
járooseá. la oórte de Mégíco ínaolaotes^dO' onagro vkh^ 
toriás, en que loshiza valieatea de faltado rdafeteiioia^. 
Entraron en^ eli») triunfantes á> d^peobo cto niMfilr^ 
Bey^ y I contra la volvotad de la nobleza y gobierna^. 
Introdujeron consigo áii nuestros enemigos 6 rebeldes». 
y lo&mantieaeD armados. & nuestros ojes^ dando vaai'-» 
dad á 1q9 tlaxcaltecas, y pisando el pundonor de los 
megicaoos. Quitaron la vida con público y escandaloso 
castigo .á4iD general del Imperio, tomando en ajeno do* 
minio juriidiccion de magistrados, ó autoridad de legis- 
ladores. Y últimamente, prendieron al grao Motezuma 
en su alojamiento^ sacifldolo- vioieotameate de su pa- 
lacio; y, no con temos con ponerle < guardase á aueslír» 
vista, pasaron á utenyansu^penona y.digDídad ooa laa 
prisiones de sus delincqentea. Aisitpasé) todos loiSabOf^ 
mos; pero, jqutén habnátqaelo orea^ sin desmentir á 
SUS ojos? |Obl verdad ignominjosa» digna .del silencí»^ 
y m^jor para el olvido. Bues^ en ¿qué oSi detenéis? ilos» 
tres megícanos: preso vuestro Rey^ y ¿vesotros desar^ 
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mados? Esa libertad aparente de que le veis gozar estos 
días DO es libertad, sino un tránsito engañoso por el 
€ual ha pasado insensiblemente á otro cantiverib de 
mayor indecencia; pues le han tiranizado el corazón, 
y se han heeho dueños de su voluntad, que es la pri- 
sión mas indigna de los Reyes. Ellos nos gobiernan y 
nos mandan, pues el que nos babia de mandar los obe- 
dece. Ya le veis descuidado en la conservación de sus 
dominios, desatento á la defensa de sus leyes, y con- 
vertido el ánimo real en espíritu servil. Nosotros, que 
suponemos tanto en el Imperio megicano, debemos im- 
pedir con todo el hombro su ruina. Lo que nos toca es 
juntar nuestras fuerzas, acabar con estos advenedizos, 
y poner en libertad á nuestro Rey. Si le desagradáre- 
mos, dejándole de obedecer en lo que le conviene, co- 
nocerá el remedio cuando convalezca de la enfermedad; 
y sino le conociere, hombres tiene Mégico, que sabráa 
llenar con sus sienes la corona: y no será el primero de 
nuestros reyes que por no saber reinar, ó reinar des* 
cuidadamente, se dejó caer el cetro de las manos. 

De Ídem, 



Hoteiuma exhorta á sns vasallos á que dejen las 
armas empuñadas contra los españoles. 

Tan lejos estoy, vasallos mios, de mirar como deHto 
esta conmoción de vuestros corazones, que no puedo 
negarme inclinado á vuestra discuipa. Esceso fué to- 
mar las armas sin mi lioencia, pero esceso de vuestra 
fidelidad. Creísteis, no sin alguna razón, que yo estaba 
en este palacio de mis predecesores detenido y violen- 
tado, y «i sacar de opresión á vuestro rey es empeño 
grande para intentado sin desorden; que no hay leyes 
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(¡nt puedan sojetar el nimio dolor á los términos de la 
pnidencía: y aunque tomasteis con poco fundamento 
Ja ocasión de vuestra inquietud (porque yo estoy sin 
violencia entre los forasteros que tratáis como enemi- 
gos) ya veo que no és descrédito de vuestra voluntad 
el engaño de vuestro discurso. Por mi elección he per- 
severado con ellos: y be debido toda esta benignidad 
á su atención^ y todo este obsequio al principe que los 
envia. Ya están despachados: ya he resuelto que ,se 
retiren, y ellos saldrán luego de mi corte; pero no es 
bien que me obedezcan primero que vosotros, ni que 
vaya delante de vuestra obligación su cortesía. Dejad 
las armas, y venid como debéis á mi presencia, para 
que, cesando el rumor y callando el -tumulto, quedéis 
capaces dp conocer lo que os favorezco en lo mismo 
que os perdono. 

De Ídem. 



Hernan*Gorté8 anima á ana soldados, á fin de ter- 
minar la conquista de Hégico. 

No trato, amigos y compañeros, de acordaros, ni en- 
grandeceros el empeño en que os halláis de obrar como 
españoles en esta empresa; porque tengo conocido el 
esfuerzo de vuestros corazones, y no solo debo confesar 
la experiencia, sino la entidia de vuestras hazañas. Lo 
que os propongo, menos como superior que como uno 
de vosotros, es que pongamos todos con igual diligen- 
cia la vista y la consideración en esa multitud de indios 
que nos sigue, tomando por suya nuestra causa : de«^ 
mostracioA que nos ha puesto en dos obligaciones, dig- 
nas ambas de nuestro cuidado: la primera^ de tratar- 
los como amigos, sufriéndolos, si fuere necesario, como 
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á: meóos oaj^ftoes de razpo; y la otra 4e advertirlos (kw 
nuestro proaeder lo que debeu observar en^el suyo^ Ya. 
lleváis pateadida$ las ondeoapfw qiue sebaa ifttifioiadQ 
& todos; cualquiera deli(Q oootra, eUas<tej»dr4 en, voar^ 
otros su propia malicia y la maücia.d^l ejeo^plo^ C^da 
uno debe reparar en lp« que podrán, influir su^. trao^-^ 
gresiones, ó será fuerea, qfie. repareinos. I03. dem^eo. 
lo que importan las iqfluemci^ del castigp. ^juliré 
mucho hallarme ob|iga4o4i proceder contra ej menor 
de mis soldados;, pero será e^te sentín^iento como da-f** 
lor iDescusahle,j a^arlia! juQt^ en; mi rea^lupio^, lat 
justicia y lapiaoieqaia, Ijatsaj^ la ¡&aaio{),gi:audei á j^.' 
nos disponemos; obr^^^sep^idigf^fiideihÁstOFia cQ^q^i^r' 
tar un imperíio á nmestra A^y: lais f^^2ias. q^^ veis», y 
la9 que se ir49 jp»ta,nd9<5erán.propoircíQi^a^ al hervir 
co intento; y Dios, cuya causa defendernos^ fá[cion,n<Oi^ 
otros; que nos. ha mantenido & fuerza de milagros, y 
no es posible que desampare una empresa en que se ha 
declarado tantas vecesi por nuestro capitán. Si^mosle^ 
pues, y no le djesoÚlipémos. 

De Ídem, 



Oración de Hernan-Gortéa á Idt de Tescvco. 

Aquí tenéis, ad^igoa, ^XMm legMpf^ die y^s^ím 1(^ 
gftimo Rey. E&e;ifl|)ustQ.dwm> We-tiene malqswpAr 
da vuestra obedmeia» empuña el oetro de^ Tez^eK»^, 
recien tenido en la; sangre 4e su.l^rwna el.i^afoi;; y 
como no ea dada, la^^íeAciiSi) d» apja^er4íar.á/lQ3>tiraaQ^i 
r^ii)^ cono se his^Tey^^(|esprieeiiaAM^ el ahorreciojueoT 
to , por coasegnir el temor de su^ vaaiajlo^, y, trntando 
como esclavos iJoa que habían, de^ totora^ su;<leilito, y 
úlUmameete> cion la'Vilezaiahwdooaros.e». el riesgo. 



Digitized by VjOOQIC 



' desestimando roestra d^fkisa, os ha deseoMéFto su fal- 
ta de valor, y pnet^to en las niaoos e\ remedió de vuestra 
iordicidád. Pudiera yo, st no fueran oirás mis obliga- 
cioneí<, servínne de vuej^lro desamparo, y ret-firrir al 
' d^r^cho de la guerra, sujetabdo esta ciudad que tengo 
oomo veis al arbitrio de mi^ arma;"; pero los españoles 
übB inrlinamos diticnttdsbraente 4 la sinrazón; y no 
-siendo en la sustancia vuestro rey el que nos hizo la 
ofensa, ni vosotros debáis padecer como vasallos süybs, 
ni Cbte principe quedar sin el rHno. Recibidle de mi 
mano^ como le recdti^teis del Cielo: dadle por^mlla 
obediencia que le debéis por la sucesión de su padre; 
suba en vuestros hon^bros á la silla de sus maVore^: que 
yo, menos atento á mi conveniencia que á la equidad 
y & la jnstieia, quiero mas su amistad qne sn reino, y 
mas vuestro agradecimiento que vuestra sujeción. 

De Ídem. 



Rasonamiento de Eernan-Gortes á los megipanos 
prisioneros en la batalla de Chalcó., 

Pudiera ser el estila da vuestra nación» j según 
aquella especie de justicia en que hallan su razón las 
leyes de la guerra, tomar satisfacción de vuestra iniqui- 
'dad, siméndome d»*t cuchillo y él fuego para usar cbn 
TO<otros de la misma humanidad que usáis con vues- 
tros prisioneros] para los españoles no hallamos éulpa 
digna de castigo en los que se pierden sirviendo á su 
•Rey, porque sabemos diferenciar & los infelices ^de loe 
delincuentes; y para que veáis lo que vá de* vuestra 
¿rileldadá nuestra clemencia, os hago donación. á un 
tiempo de la vi«)a y de la libertad. Partid laego á bos-- 
car las banderas de vuestro principe, y de^dle da mí 
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parto, fities sois nobles y 4ebe¡6 ob8«rvar«b hj qqd 
que redíUs el beaefioio» que veoj^a á tomar ««UifjMK 
cion de la mala guerra q4ie se me hm en qaiMtaida, 
rompieado alevo(>aiiiente Ivs pacto omb qm IM #9- 
ptige 4 Recularla, y spbre todp^ i v«war Ja iwpnte 
del fftm Moieiuma, priaeípal motivo de m enojoi, 411» 
me hallo ooq uq ejércUa ea que, qo solo sm^ multi* 
pliearlo el numero de kis españoles invanoibleg, síbo 
albtadas cuantas naeianes aborr**06Q el uumbre DMp- 
cano; y qtie trevemente le pic^nso b»ii«car en su c^irte 
con tmhs tos rigores de una gu«rra qne. ti«oc al Cielo 
de Sin fiarte, resuelto & no desistir (te tao ju$la ináig^ 
nación hasla dejar reducidos 4 polvo y ceoiaa to<k^ 
sus doMiiuíQs, y anegada en la sangre de snswisaJIos 
la memoria de su nombre. Pero que sí todavía» por 
escnsar la propia ruina y la desolaciim de »]s pueblos, 
se inclinare & la paz, estoy pronto a i^oocedérsela con 
aquellos partidos que fueren razonables; poripie las 
armas de mi Rey, imitando fia^ta en esto kis rayos ae- 
IC'ilialeSy hieren solo donde hallan resistencia; mas 
obligadas siempre ¿ los dictámenes dd la piedad ^ que 
á los impulsos de la vengaba. 

Alopuoioii qno el canpaigo¿. diputado i» k geiieiial 
de Gataloña, Pan Claris dirigió á aua conciudadanos. 

Ntfbilfsiíno y afligidisimu omicurso: »¡ mis lá^j^rinias 
ni vuestro d^lor dan lugar k que mf^ dilate mas; ma 
asfi es la materia tan graye^ que jkü po Iré ceñirla fam 
brevi^mente como deseo; pues el es(»{ritu que mueve 
mi lengua, todo aquello que tardare en es(>ttcars0» le 
paireee qu« os debe de tiempo ea la abnosa ejeottcion 
que os espera*. , ^ • . ., ...».j 
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IWiiW^t^^flteDtQs la j^ica de e^ i9^.j^v^o 

ea mi autoridad para pArsaadiros^ sino en 'si ipjsflaa. 
No crtiQ qn& e4e v^oo qoe e^Qupbástaisii sí0qVp cod 
^Jfonepjoiad^lcfyH^ifjp.que qs ofireíoe^ {^^te^sa yo t^a 
. }|ii)>jyi^i^«i^ &.afiJ¡eQ4fr,. qua el oiismo 

pastor e.S:(miea (m^^ laaovqap¿|a.cisÍ^pípa delito* 
bo. A^tes, veagf^ A (Pieraqadirme que los homtives^ cría- 
^jk\^)il^^4ñ ias^rvidiiiph^e igporap del \odjo ^q^e- 
^ bizarria^y liberjLaiddeáoioK) de que^iieii^Ua:^ ver- 
4a4ero rapúibiico. 

iJífor veu^ura es oías prii^eptfi^t ^ loaa toppla^id j^e 
vtodos las qneestaís aqiii?—I^o,por. cierto; Ja ventaja 
<iae nos lleva no es otra que haber perdidos^witjJiQií^- 
to de, puro cáercrtada la pacioncja eo.Mtri^.^ m^rgbios. 
Fue» ¿< ómo^ aeibllL^infc^ c«^ta)aQ€)s» QM^r^ VQ34»tiH)s 
regalar vtiebtri|^*aoai^oes.por la pauiU 3e lae huiuiijia* 
de»» ó luíonjas de qn hpiQbre a«iti||^<^ :<H>rtq«dQo? 

M&\^ CalH|^l^a eselava de i^sqlentes; D4J(Hro^ fiue* 
blos como anfiteatro de sus espectáculos; j^pes^tiraa ba- 
. cíe^das» da$pojp de: «u ami^k^a; nuestros. adjQcios, 
iKiateria^da^u i(*^; loscain»K)s,. ){|ijsfrgfi|t^ pur la ii^uis* 
. tria d^4>pe»tra&.jfyM^iB^». ab9^a.$e'bal|l|H.fMle«^Mura^ 
kifestaiíps; lasi^^ de-la3 ñcÉl^^'les airvea de, fá4;f|es 
: bostert^. S1I9 .|ief;hos i4e oro y preciosa» pintaras» ar- 
da^ la)^(Q«í^Ip^nt^ eq sus .hog^^nas, 
MN^;¿j$6mojl|^íitar¿Q o^ revereaoía r)^!^ palaQf?s los 
. ;^e tto ^ei li^sdl^a da^j^ar jnoefi^ips de Íos,ieflwl^s? 
Poeel^^yii^dertodaa^ta^líi^imft^^^ «oieo pre- 
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%wi!te(Iéiflhres? Verdadera€iM?nie€! qoe corrige ktVtt^ego 
"cten delieadas varas, tóles^ toa judai; que le casfigíi.'íJi- 
'^'vírá cósa'és ia clemetieraVí)ero ea las iiiírtérias dóMa 
•liohrá (fe ^ dasa, el nú^mi} Oisfonos eDseoá á dbárie- 
' íSíTí^é' cí'coríftíf Coútra sfts €netti!go3*:hastaí arrbjkrfcs 
••déelfa!' v^ •■'= '• : - : — 

• ' Dice qiie usemos de medios s«aTe^. Bato es srcí^uda 
•'acuáa^nue^l^aJusflHcacíp^. ¿Cuánto há, séñoí'es, que 
' padécémoá?— ffeíd^ el año de íWestíi nuestra^ prom- 
"ciá sirViendü'de coartel de soldados. Pensarías, qiiet el 
dé' ^ con la presencia de nuestro prlecipe sé láejc^- 
sen las cosas, y nos ha dpjado en mayor oorifitsfort y 
t^i^téza; suspensa la república é^knperreélás las cortes. 
Ya los medios süuaves se acabaron. Lar^s días ró- 
gimos¿; Itoramos y et^crtéiiiios; pero ni -los #uégó¿ ha- 
llan^n Hpmeueras,0¡las lágritoasí^tláaeto; niresjjtHfe- 
la jais letras. ' ' v 

Romper las venas al primer latiáo de lo^ pül^^ ; tío 
Icl. apruebo: Cbn iodo, niirad', senorfes; ^ne^ el rííucho 
disimular con ios males, es aomentar su malicia. Lo 
que khora quhá podéis atajar con iina demo^raeibn 
g^erosa, no remediareis después <xMfl muchos áfibs de 
resistencia. 

€tíant( » Mas sé ós eúcareee la bbndmf úé vuestro \iññ^ 
cipe, tanto debemos as^egurarnós noea&tigfará la deten* 
'5a f^f>mo delito. No-fhírque el águila es' la soberana^en- 
^retai^aves, deji^ilá naturaleza de anftiir de uñas y pi* 
^ób á Tois otro» pájafds taferidres: yo creí» que no ptóu 
que la compitan, mas para que puédati' conservarse. '« 
' lFb**iÍ0;comprefKló en'estáí generalidMd'&Ntrirfife lo& 
piHMii^e:^ hi propktmetHe á íitfei<tro*{)eyr antes reconoK* 
coi eh^^tf ñeátfersooa virtudes dignas (le^áiáory revé* 
'. reficfa. I^Jéltme IMtodéeir 4feH» páit d v 
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gi^Q.yiaii^ A m)o i39iwaq«6 el gokiBr^ se fmtifgiie 

ájiif)4stra percliciop^, múdeiuos la via ; Ya nrv esmene^^ f 
t€^f1V^rittla^)a $\ (ieheiqos , defendernos (eso tjeQia deier*- 
iqí,oadji>iÍa íudafdtfl que vienp ^ i>as(;aruos).^ síuq. creer.. 
qHenOi.solanie^tQ és conyeniencia tempofaJ« jo^as wieB < 
ot»tigacm. eotqa^ (a Ni^taralexa.nps ha puerto. Los me^ . 
á\o^ pareja lesabpra lo mas difícil da haltoe. gatean,; 
defjly !4en^res;« qiiQ .oingyao topa la perla en la superQcie-^ 
detnfi^r; ao ifalUi^ ypH)lros de vue>tra. {i4i*t6 uon Ja diint*" 
geifujaf que u(^\^(\4X^h hrínoj^áQ la buya coa la di-{, 
cl^»,8Ínoi;d.eíiip^, GOQ el discurso iina bra>vi$ima vueitai 
¿Jj^¿ii?£^oÍQ^ <U;I.aiundp.,y.á.pocos«pasQ8 verei$ooiiKk^ 
noj,0p$i pfodráQ J^r^B^^ üi\ 

esiv^rda4qjiW/em,toAÍa^sp£^fia^a e9,^gnQ.<^.l^ húgs^tj 
da fi:»^i(up^m«..¿^BíiO'dud^reai(i$que también, sea^, 
CQipup, el ; ii«|sp^cer. dc^. (odas< su^ái propínalas? .(|na:4ebe ^, 
s«f>l4i jiri«;t^r%gMQ $e qunj^t y^oa la priq»era>qu8;Ca9Q-»'^ 
pftj^ JaiH>s 4e.k eisota,vUu4: á {9í^(^ seguirán. las m^s;;^^ 
¡(4ll.*fio 08 esoüse^s vosotros de la gloria 4e^copieofa^:t 
fj^imT<h Vizoaya y Portugal ya os l^^ .h;íclu){SQDa&i no;» 
eSijjji f^raerc^lleo abvira de ^«^Ufecbost^f ¡uo4f( r^p<Hr 
ttt9s^.>racf4;»¡dP fi^,rÍ9(l^ij)ioiop,astiA)Oarei^ dQ,Qa«#ti:ah 
osadía. Aragón, Valencia y Navarra^, bien ^,verda4^ 
qHíi,^Npii)9)») l«&,KQoe$, ^j!f\Bii pollos, sj^^ira$.>MurAQ 
tutamen t^^tt. rttiAa:t y ¿quién duda, qu^a cuando, par9-^ 
€^4MiÍ4p-mai humildes, -esitáQ mas cer<;« de la de8aspe>7ij 
raei^2'(Wui^|.sQb|9rhia y mi;>erable,>no l9¡g<'a n^ip^-^f 
qu€^o itriMpS? MáJargas^.oiMfe^one^; preiguntad ásunv 
moradores ^i^yiv^ii, , f i)(^i4.iosas.ideMla JMjCion iqueM^Wir} 
Jíf9;4.wi#stia4¡berta4yiífcn§a,'i .. , t, .» , ;. jy 
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PttiBd si esta con9idera(»oti os promMe aplunso f 
iHftBza de tos reinos de España, no tengé por fttMdK ' 
fliMl la de l05 ad^¡li»re8. ¿Dudáis del attiparó din ftalMi*» 
stmtio cosa iftdttbttnble? Decid, ¿de qtié pline c^insMe- 
rais la duda? El pueM), inclinado á vivir es^Dlb, bien 
favbUfifefTá la r>pliiion qn<e sigtte. El Rey (ceyh iMlvna 
sé ofende coa la grandrai de SÜspiAto) pi^sígufenilo Is 
guerra comentada, ¿qné mayor feNoídad se ié p«ied|# 
entrar piir^us pufrfas, qne hallar dp par étt par la» die^ 
noel^tra provloeia á la entrada de Ca»tiftá? Si de^ eiNi 09 
^Q^m^is lemer, os anrieipareis ef pefigro, ^ue (Anservür 
de^ordénadametrte los atcidentes ▼etrideiPüs noeíá phÉ^ 
debela: bastará conooerfoi^ para rettiedüii^, sito estofa 
b«f con ese tiE^óelo las aíceiones oonii*eni(^Cei$. Inglesee^ 
v^^^nbtrody^enoteses^, solo aman stt.iMertt ei^Castt'- 
11*: lAscttnte como i^nte por donde fMsatt'á««M r«p6^ 
bMüs ti oro y fim: mí ^iJS tesoros ttiitottseto^iiiM'eattíi-^ 
no, eñ ése iñisisíM) día haftrian de tes^^ ^a af^i^d f 
aHUtikstv Los átentlsit&os bohindeises, éó heht^it úé 
aboiYé(^r 'en nosMros él repetir las ph^edas p0É4úiíá§ 
glof^MhaftteMé étórimtren ás^Tíff^*i4a4, i^i ik)StieglN4ii^ 
tampoco las asistencias (si se Ittspedíittos), siitiiífili¿tM^ 
dá^efstosilMsHI («ftl^ n^iones, pné;$; MtrodnctdA ^Mfr 
Tear la gtféfrHi -deiitro én^-Esptffia, los sdéoitos de> Fláii'<* 
deé babrian i» ^^ ntasí cfytífingeiAé^ to^^M ioié ^ 

fai^iraWe á s<H<deeígí*^- 

Neltós BOesM pMvhitsittdé ifprMfadá eM« IS^ttb 
y Francia: e^o es;s(¥}n^tMoi^i ia MMralé^', á^ni^tf' 
deMtisfe márénfCentf;, tfoef rr^s'edHqa^e coA pueilklsr^ 
la ttíonfefia k lá^'eepaldafs, qiiéUmÉá^um^ém^é^m^' 
xas, pnes los dos hdofi^ t|Qe mb^an-A las dos mayot^spOM- 
m(*\é< de Eún»pá con if^i ]«>SíéilM boí^Téttaiéel^. 

¿Qué es k) que os faMa, cakbnes^siüo^^k fttHiÉUBlí- 



Digitized by VjOOQIC 



185 

¿No sois vosotras (Idsciendíentes de aquellos fiífiosos 
hombres^, qvíAd6s{i)ies de haber mío obsiáctdo á la so* 
befbitt t^^i^ffii, fíif^on tambfeti azote & la Micidad de 
Im 1fn€«ft<l^f /]% g^iardaisioAavfa risKqaias de aquella 
. faiüofiía 5ai^re ile vtiestrüs antepasados, qoé veDgaron 
las injurias ^t ImpemwteDtaF, dómatido la Grecia, y 
dé leis «Hsmof; qoe Aespaes oo&tfa la iBgratítnd de k¿ 
pflíleMogos, efQ ^cot^tofiAmero os diialásteis, & dar leyes 
segmda vez á 'Atenías? ¿Qmén os hfa becbot)tfos? Ye^BO 
lo €Pee por cierto, hm que sofe los oiistisos, y qere no 
tardtireis inas'eD pareeerios, que h que tarde la fértil* 
na en dar justa ocasión á vuestro enojo. Pues ¿qué mas 
jositala esperáis que redimir vuestra patria? Fuisteis á 
vendar agravios de esfíranjeros, y |no seréis patra saftis* 
faoeros de tes prefwis? 

Mirad los caubwes dé «sgnfiaros, gente innoble^ 
fattm de pulida, y refkgkm moierta, ¿cémo d«^aráD k 
sofitfbra de la diadema imperial? Mfrad oomo ahora so- 
Uffftan, 6f ODmpran su aplauso los príncipes mayol^es. 
Yed ios.bátavos ^ Provfaioias-unidas que sin la joi^ifi* 
caMton «de vuestra oaiosa» «Cdmo te fortuna les ba dbdo 
la "tíiano balita subirlos en su propio treno. 

'Si no <|U«freb creer nhigruoo de estos ejemplires, y 
eliemor'os'fberza á que os imaginéis «lenos dichosas» 
re^ted cualquiera píáira de esa vuestra cMad, ^oe 
caidateual de ellas no se e«;ciisar& de contárosla famosa 
resistencia que hizo al s{tlo de D. loan el segtmdo de 
Ampia j hái4a qtte cmpitulándo á nuestro arbitrio «o 
los <eíoS'd<»l mundo, «él entro como vencido, y Msoiros 
léMcibimos cMio tfíMfiiiites* 

Si m d«1ie&e la graadeía deriley (mtólicty, Mareaos 
¿ «Ala (nMi'la CA^sMivav^ion, y la perderéis el'teíaíor. No 
hay estUm de fliiftales preciosos^ á quiea el barm na 
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enflaqu^ca^DÍ bastao las fatales armas & AqnileSy si; 
pisa QOD plaota desarmada. ¿Veis la patencia de vties-:' 
tro re; cuánto há qne padece? Cierto podemos dec¡r(& 
vista de sus ruinan) que mejor se medirá su grandeza* 
por lo que ha perdido que por lo que ha gozado; tanto i 
es 1(1 qtití cada dia se le vá perdiendo de nuevo. 

Si qiiQr0Í9 plazas, muchas os ofr^^cerá Fiandes- yi. 
LombiH^dia, apartadas ya de su obediencia. Si queréis 
regipnes, preguntadlo á unas y otra» Indias. Si queréis 
armadas^ el mar y fuego os darán razón de ellas. Si* 
capi'iañes, responderá por ellos la muerte 6 el da$ea*' 
gtóo. 

Algunos filósofos pensaron con Pitágoras que las 
almasse pasaban de qnos cuerp^^s á otros: mas cierta-, 
mente lo pueden afirmar los políticos en las monar-, 
quli^s, donde parece que la felicidad que anima sus 
cuerpiis (dejándolos padáver^s) se pasa á dar espirita 
y. aliento á otras iolvidadas paciones. Tal podemos esr 
pera^r nos suceda P^ro si, ademas de lo r?fer¡<io, llegáis 
á temer U confusión que os puede dar la real preseo- 
cia 4J|e vuestro principe, np dudo qi|Q tenéis razón» dur- 
do pero que os. de causa: no sois vosotros de tantas- 
limación en los ojos de los que le aixinsejan, que el 
Rey de España por sí propio altere la serenidad de su . 
im[)erio, por hi|cernos guerra. Yo me atrevo á afirmar: 
que ya Mos jB^stais destinados al de>pujo de algún. va- 
salla: no será mayor el instrumento. , 
, £;»tp9»s,( ^D fin, señprQs^ el verdadero juicio de w^^ 
tra^c<»sas^sL el estado de ell^ os parece digno de nue^*- 
va paciencia, el qjie se hallare inas abundante de e^ta* 
v9rtMclii'r<|¡atrlaoon los.olros.poooq razones iiriificíosas, 
siQ9 eoftiq^dips convenientes ala moderación de vues-r 
tro- Qif4* y 9 D0 9Py de. opinion.que arméis vuestros nar 
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tárales, para que» siguiendo su enojo, representéis ba- 
tallas con^ngOUtes: 710 digo que cuntleaiastasríioliGiteis 
]a indignación del Rey; no digo que á S. M. neguéis el 
nombre de señor; empero, digo que tomando las armas 
briosamij^aU),prp(;^reis^ defender con ellas vuestra jus- . 
tteima liberiaid; vuestros honrados fueros; que guarnez-* 
cais vuestras villas, y ciudades; que forliflqueis.loflaoo,^ 
que reparáis lo fuert^,^ que generosamente pidáis satí^-^^ 
facción de los delitos de estos bárbaros que nos oprí*) 
men; qye Qlcanoeis su apartamiento de nuestra regi^o^.j 
y el d^sQansQ de la patria, y que. sino le alcanzire&s, ' 
la ejecutéis vp90tr<>s (e>e es mi parecer): d que si ia3f- 
bien haU^reis dura esta resolución, á eso punto tra(e7.: 
mOB todos Juntoi; de desamparar y dejar de nná.vez ta 
miserable provincia A otros hombres dichosos, , ^ 

Y si &^niJ (eomo aquel que mas tiernaj;nente vive sin* \ 
imio vuestras. iá^Uínas), me tengáis por pasado coro- 
pi»&ero».fuaado oqú esta libertad llego á ba^i^os^.ó.^:^ 
áialguno. le parece ,que por mas exento del peligro,. OS'^ 
lle^ó á él^ttm fdiáiiaiente, digo, señores,, quc^ yo qíÁo^ ] 
de.toda la acción que ten^o 4 vuestro gQjUerno;. ^^ i 



FIN 'DÜL TOUD PRIMERO. 






Digitized by VjOOQIC 



m 

índice del TOHO PRHIfiaOi 

coMt^ssreidm» ensiouRfis.^A Fr. Jwé de ¡mm 

ÍUm^, «atin^lita descaift)* 5 

k D. Allbtiso Camero 7 

Qn^s A D. Cáfflo» González Posadas « é^ 10 

Cártiail¡rigidaBlgpDf»fa4fhii!césHoracio8ebastiatti. 15 
coitft^fcirmcs M)VfcLes€A^.*^ Acogen los<»brero9A 
BimQtitjule en su cabana. Raiotiamielitd <áél 
ftigedioHd iBdklgv) sobre la edad' de oro. . • • ^ i& 
Des^üripetoü de ios imagfftiar fas ejércitos dé AHIIltt« 
furoD de TrapobaHH y Fentapolí0'de<}s^'ttmainCi^ iP 

Pintura dH< lago de Pet; »•••••.•• 2(^ 

COfisejosque di^D. Quijote áSanobo Pliotaaiit«8t 

que fuese ft gubernar la lQ^alar• • % • t^ 

Sancho reímite encantar A sa Seftora IMcimMu 9S^ 

DlMogo ttítte n. Oinjote j SsnebNK • . • • # M- 

coiKisicioivKtf} DaAiiATiOAa.<-^De1o6dtollablid0re8. M 

De la Gomedta nueva, 6 d Cilft. • • • • 5f 

coMPosiaoüRs Hi>TóRn.AS.^ DescrípcioD de las eos» 
tnmhres príoiitívas de los españoles, y compa- 
ración con las del siglo diez y seis. •••..••• 44 

Conquista de Sevilla 4& 

Pintura del priacipia dn Isgtnnra ettire4!astilla y 

Aragón, comenzada *A año de 1356 5! 

CarActer del Condestable D. Alvaro de Luna. • • 52 
Introducción A la Historia de la guerra contra k» 

moriscos del reino de Granada 53 

Los moriscos trataron de rebelarse, irritados del 

rigor que se empleaba con ellos. 55- 

Proemio de la eipedicion de catalanes y aragonC' 



Digitized by VjOOQIC 



ses eútím^vmf f ¡^gtfs. * S6 

'#é catalanes y ^Hioveses... • • • • IM 

Xlümiipmn ikf bA^ehtiñm iá^mpa^ d« Fi^üpe IV. 60 
Es>talb^Mi ({(lA B« tolhhen ^ttt4<«s dominios y píxH 

^ificiaséB J^pañe cuafldo entró é reíaar Cfti^ 

lOSfcr .•• • •. «4 

Céfi{{isieB de MotPztmmtMiDfe desciilHíó ei eJ¿N 

cito e^afio!^ f]U0 anvetía^ai sn t^^l • « , • -49 
Algftmos efectos <le la* famosa bataUa qae los espeh* 

ñoleáí gaMtroii á )<^ tláe^ttltócas tíiaodados* per . 

«^eotencaH ....* 69 

Introdit^cinh á táti^ioiü^ del lotuitasHeDlo, gtier^ 

ra y l%to)fK;ion dé E>pafia. ...••..• • 69 

BM^Iisa de Zarat^oza. •- • • < • ^ ^ « • • • * ^ # ¿ ^ • • • • 71 
coMPosR'JoiefeísfHíKllítírMAi?.— Pintü^^délos accideti''' 

fé& y efeelo9<eti>q«téi56 d«iO(Are*el ttUDHal de lea 

niñtíí». • . r. • . . . . • • 77 

Jtiteib oritico de el Qtíljd^ . ........ .4 78 

Juicio elititf» ift;eNtt'de'(}tt{éttisea O^mW de Gif 

fths de SaDtiHaoa. ¿ « . w . ^ • • . % 90 

Be los dMmititiv^ féilfiiofidoifi mon. S4 

]Akéfainaci(« de la Magda^ettil^, asida á los pfes dd^ 

Redeftof. ...i. ....... 4 SS* 

R^i^seotaeion défSeñ^ Iá¥ámli0' kfs pfed de sa^ 

díscfIMÍfo»<]a iWtm^^ lü'Gétítí ....... ^ .^ . 64* 

MlÉ^vilktsaoonversion delfia j^entiles ea birlad de 

la pMdieni^iií^tf dé^tos Af]i«stolto $$- 

BNooiieada se eoDsidéfcf ^ él VtMct' de Itt 

inoaMPv é'b * . . . i . . • é .*. . . . ........ r . . • 67 

Cto^deraeioii- ea el Joieio final 89 

InstabiKdttd de hi8it<dMá» dé es% ilf^WdO. ...... 91 

PrepaiMiéii pat^ er VítAíS^ dé la tímeM. .... 94 



Digitized by VjOOQIC 



mi 

ORAT()Ru.rrOfraoioai(|«ng.ijirai;ea l(t ^ptMTiura.del > ;? 

Sustituto Asturiaoo.,*....,«,«^#ft**««^«^«r.«>4 •,•«•].•) Ii5 

Aoii^acion; fiaoal heeliaeu la cauaaforiQsjídaá Df^oa.^ v ' a 

María Vioeola da Mendiela, yi á 0. tSaQUago . . f 

Sriiijuan •'• .;.•«..;•«• 125 

D^ftinsa, <ie fi.Cárlos de Aygtria,. Prtaoipe de A^r ' 

turias • ; , • •••••• i31i 

Mamvillus.del día del nadiBiento de nuestro Sor/: 

Qor Jesucrítito* ••*•*•••• •>• • •% • • • • « ^ , * « * .. |3^/ 
Del seriDOQ que predicó en Madrid el Maestra fray f 

AluD§o Cabrera. U^s. jiparas, de Pm\w H* * •« 135 
Razonamiento, jde Aiur^ á* ^oit^on, oNoieadQ -ii 
.ó[>nd(cjoQQS depAz ea DoiQbrQde los nurnaa-^ - 

Razonanjieolo destila á sps sojdadps ant(96^d^ • /-^ 

dar ^bala1k.#|i los^painpas catofáiinjeo^. • • • ^ 142 
Ra7<»na9iJQnto.del.rey.]), Rodrigo Jl sus soldados. ; 

élites do la h^^ila.del 6iiadai«^te« » ; ^ • «. i43l 

Razunainieutode Tarjf ¿io^^ioofo^.aAlas 4e. la ba-* 

talla M Guadale(e. •«. ^ ^ .,,•«.>-••« ^ .. • 144 
Raaonanij^nto de Di* Pelayo I.Iqs godo^ de^i^ies . 1 

de la batalla del Guadalete. ^ •• ¿i« .<.••.««.<. . 14&^ 
RaionaraiQnto de D. Opasü P, Pelayopara persutn^ \ 

dirlaá 4io haoer la guerra i ios rnorc^. %..,•» 148n[ 
Re»pue$t;^.de D. PelaypaUr^zQQamieKito. deOoQ 

Opas..,., •>•.. •..>•..>., >4ftí 

Raaunamiento.d<^l Capatfl^» 4f ' la Diput^iwHda : 

morys d^ Tol^^áíMffr^^'^o.VIi *^r*., . .* • ..w^^ . 150SI 
Ra»)nauyentp,4el,R9y ,de. Granada 4 Aitoaceoi^v - 

wy i|Q r ez«, • ; • ^ • • • ••;♦••* •{••« w -j • '^■.* •< •« .. p <f ••,)*»*» Jo.ini 

OfiPcion dP San VíiceiUe Ferrer al pjoblinar .)a í^jOOr^ : ! 

. tiead|L.dQ I^sju^^e^qw i^^feriaii laQMiH)oai49 . - ¿t 



Digitized by VjOOQIC 



Aragüot^^^i P. Eernantlo». in^n^f d^ (!as^)a. • . 153 
RazonsimieDto de un moro éu contra de Bóábdil, 

rey de Granada, .. ^485 

^RazonaTnienUí de I). GnHerrezdeílárdenasal rey 
y. Católico qne - eom^uHaba sus consejeíros acerca " 
^! de pasar á haira; ...;...;;...*....;.... 1^6 
^ExhorlacioD del cardenal Cuneros á sus soldados^ 

^' ante^ de aoometer á 'Oriin-. ^ ... • 188 

^'Razonanripntoift^Hiego PachccíralsnmoPontffice* 169 
'llazoirmienfa de Eternan Cortés á 5us' soldados 'I*- 

* [ aD¡mánduh*s para la empresa:de Méjico. .... 161 

* Bazonamií»nto'de Hvrnan-Cirrtes aí Ayuntamiento 

^'^ deVcracruzreminciando' el bastón de General. '162 

* Oración fie Jicol^ncal «1 Senado (fe Tlascala. . . ¿ Íé4 
'"Razonamiento' de* JitíulnicaK- padre-, * á •Hernán-' * '^ 

* Corté»,' en noinbré del" Senado? de Tlascala. . * 166 
^ biscnrsode Motezuma ^ nernao-Co!*tés, cuahdo ^ 
^'^' lereeibioeomeé-enpíbajadordel'reytle'&paña. íé7 
**|lespoe!íla' de f lernan^Gortés, al» disefnrso del ar- 

^ ; tíodo anterior •••.*.. ' 170 

^éaciMiialzkiv rey <l6 Tezcuco, exhorta ft tos megi- 
ciáíos^á armarse contra los eíipañolesyque tenían 
'* presaá Motezmna. . .... ...•••.. ..•..•.•. . . . . ^'173 

-ftoteiHma exhorta á j^us vasallos 4* que dqéñ las • 
; armas; <?mpnnadas contra los españolea. . . . . ' lt4 

* Hernan^Cf^rrés auijná á sos soldados, á fin de ter- 

* mmar- la ertnqiífeta de Mégfoo. ........... 1 75 

dracion de HpmHn-Cortéít á fos de Tezeucd . . • it6 

^ Razoaamiento de Hernán-Cortés á los mejicanos '^ 
^^ prísioRfTos rni la batalla dé Chalen. • . . ; ¿ . .'. 177 
^;Aloc«eion*qiie el canónigo ,• diputado -de^ta- gene- ^ 
^-' nH*aldHCataluña,*lW6laris$*, diiigidá^usecm- -'^ 
f ^ ciudadanos. /. U . iVl . , ^,V.¿ .i ..;..;: /. ^f78 



Digitized by VjOOQIC 



BíPiCE DEL SBCONDO T&m. 

f Abulas,^ El burro flautista. ••••«# «^ i» f,« «.«^ *,• 5 

Los dos Couejos • •* • • ^ • • , ..^,» . , . 6 

El Muchacho y h Fortuoa. ..«••• . .^.^ • .,^,,,f,^ 7 

l^ Codorniz ••...» ^ «••• « »,^,f • 7 

El Cojo y el Piqaroo.. .••^«••* 8 

£i Aaton y el Gato ••••»•.« ^« ••«« , 9 

La Lechera. •••••..•• •«••»• ^0 

El Ag«iilH y el Escarabajo. ..••»» «••»<)• (ti 

£1 Gatii» el Lagarto y el Grillo. •.«••«.« 13 

El retrato de goliUa • • . « 44 

€9ENTo$«— El gangoso. • • • • « Í6 

£1 vidriero y las Moaas. • • . • • • ... v. •....••• il 

La ceok... ..•..•,..•• 48 

RovAi^cK^. -El Aroor y la Muerte. •^'^•« 21 

£1 rey Uodrigo. •.....«• ...•..., ...^ |3 

Látanle. 26 

DesaBo de Tarfo *.....•. %9 

▼ARIAS POESÍAS SUELTAS. —Madrigal. ...é...... 30 

Sonetos ^1 Guadalquivir. • > ..«..•».. /$1 

Al túíiiulo levantado & las hoqras de FeA^fe U m 

Sevilla. .. ..•..•.. 31 

Al Guuflaiqaivir. • ...^ 'Mi 

El avaro ..•.♦;^..^... 3í 

EpiU(i{> al tamulo del Principe^ D. Ü^rhAS. ..... J3 

KNtslA üBscRiPTiVA. — ¡Sííiieto, tí Vida rural. ... . 35 

BDtrato qae un criado ba,ce de m amu. » . « • • • » ff4 

Da^crípcion del lindo I>. Diego. • • «...♦•: f6 

H>B<!a DIDACTJCA.r-JBpJgiaiDa$. ....é....^... I 37 

Letrüla. .,.. ...............%• US 

EpíslMil^ iporal ^ ....... . ..•. ¿••, •« 39 

v^fQBsíA PASTORIL.— ^nacwóAlica, aJ YiClHOt*-*.* : *5 

Digitized b/VjOOQlC 



191 

Cantinela de un pajarillo • • r 45 

OéA alCéUro K 

Canción, la Tórtola • • • • ifi 

Da la égloga primera, Poeta « •' . 90 

B<* la écloga tercera, Saiicio, • . Si 

{¡anto ae Lisardo* «...•• 84 

K>EsiA lifiícA.— Canción á las ruinas de Itálica. • 55 

Olla, vi Ja del Campo • • 58 

Oda á la memoria • • • • Ol 

Canción cívica • • 63 

A las honras de los patriotas asesinados en Madrid 

el 2 de Mayo de 1808, celebradas en Cádiz. • 65 

Himno alSoI 68 

A la pérdida del rey D. Set)astian 71 

Canción á tí. Juan de Austria. 7i 

— & la batalla de Lepante • 78 

Oda a la armada que Felipe H envió contra Ingla- 
terra. 85 

— -la e<:peranza 87 

— vanidad del poder y la grandeza 89 

— prosperidad aparente de los malos 91 

— el óninn del Universo • • • • 93 

—maravillas de la creación 95 

— La presencia de Dios 97 

— & Cristo crucificado 100 

«—A la Ascensión del Salvador 103 

—A la muerte de Jesús. 104 

Elejia 107 

POESÍA ÉPICA —De El Bernardo, del libro 3.*. . . 115. 

De la Arancana. del Canto 2.* 123 

De la Crisüada, del libro ¿.* 136 

De la Jerusalen conquistada, del libro 18/ 140 

toBsÍA DRAMÁTICA.— De D. Gil de las calzas verdes. 142 



Digitized by VjOOQIC 



J0e NiDjbay ámígfo, para amigo, las cañas se vuel- 

|jDe Mas vale tarde que nubca. ..\... i53 

\ |De La verdad so>péchosa. • ♦ .•..•..••• 155 

\ iDe El CoDde de Saldana. . . • 157 

V-rDe^TkhKJeOades del Cid 158 

'i. De Del Rey abajo ninguuo, y García del Qstañaf . i 00 

|I)6 La vida es sueño. . • .•••... ' 165 



1 .* 



; i 



Digitized by VjOOQIC 



© 
TROZOS ESCOGIDOS 

DE 

LITERATURA ESFASOLA. 

PUBLÍCALOS 

D. , FRANCISCO ||RINO JALLESTEROS, 

ilospector general de iostraceion primaria. 

SEGUNDA PARTE: VERSO. 

Sétima edición, corregida y anmentadai 



MADRID.— 1873. 
Iljl'bt*ei?ia de Hex*xiaxidÓ* 

Arenaiy 11, 



Digitized by LjOOQIC 



NOTA.. Por contrato celebrado entre D. Fran* 
cisco Merino BaUesteros y D Victoriano Hernán» 
do, el dia 10 de Julio de 1852, se ha dado permiso 
d este último para hacer una 3.* edición de cinco 
mil ejemplares de la 1* y 2,' parte de esta obra; y 
enb de JuHo de 1853 ha cedido el avtor d dicho 
señor de Hernando la propiedad exclusiva y ab- 
soluta Habiendo pasado á sus herederos Hernan- 
do y Muro, quienes perseguirán ante la ley al que 
lo reimprima sin su permiso. 




Imprenta de Gregorio Hernando, Isabel la Católica, n.* 10. 
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ABVERTENCU. 



Dos cosas hacen preferible esla sétima edi- 
ción á la anterior, á saber: I.* Haber elimi- 
nado varias composiciones que á pesar de su 
mérito literario chocaban sin embargo á las 
personas timoratas, bajo el punto de vista de 
sus asuntos y tendencias ; estas composicio- 
nes se han sustituido en general , por otras 
exentas de todo peligro. 2.'' Que se ha pues- 
to el mayor cuidado en la parte material, por 
lo que sale á luz esta edición mucho mas 
correcta y mejorada que las primeras. 

Los Profesores ilustrados é imparciales co- 
nocerán y aprobarán sin duda estas ventajas. 
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FÁBULAS. 



El Burro flautiste. 

Esta fabulilla. 
Salga bien ó mal, 
Me ha ocurrido ahora 
Por casualidad. 

Cerca de unos prados 
Que haj en mi lugar, 
Pasaba un borrico 
Por casualidad. 

Una flauta, en ellos 
Halló, que un zagal 
Se dejó olvidada 
Por casualidad. 

Acercóse á olería 
El dicho animal 

Y dio un resoplido 
Por casualidad. 

En la flauta el aire 
Se hubo de colar, 

Y sonó la flauta 
Por casualidad. 

¡Oh! dijo el borrico. 
Qué bien sé tocar! 

Y dirán q^uees mala 
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La música asnal* 
Sin reglas del arte 
Borriquitos hay» 
Qtée una vez aciertan 
Por catualidad. 

Le 2). !R)mds de Iriarte. 

Los dos Conejos. 

Por eptre uiMu^ixiidtfit, 
Seguido de perros, 
No diré corría. 
Volaba un concgo. 

De su madriguera 
Salió un compañero» 
Y le dijo: tente, 
Amigo, ¿qué es estor 

¿Qué ha de ser? responde: 
Sin aliento llego: 
Dos picaros galgos 
Me vienen siguiendo. 

Si, replica el otro. 
Por allí los veo; 
Pero no son galgos. 
— Pues ¿qué son? — Pódenteos. 

^Qué, ¿podencos dices? 
Sí, como mi abuelo. 
Galgos, y muy galgos: 
Bien visto lo teugo. 

Son podencos, va ja. 
Que no entiendes de eso. 
— Son galgos, te digo, 
—-Digo que podencos* 

£!n esta disputa. 
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Llegando los perros, 
Pillan descuidados 
A mis dos conejos. 

Lo9 que por cuestiones^ 
De poco momento 
Dejan lo que importa. 
Llévense este ejemplo. 



De Ídem. 



El Muchacho y la Fortuna. 

A la orilla de un pozo 
Sobre la fresca yerba 
Un incauto mancebo 
Dormia á pierna suelta. 
Gritóle la Fortuna: 
Insensato, despierta: 
¿No vés que ahogarte puedes 
A poco que te muevas? 
• Por tí y otros canallas 
A veces me motejan 
Los unos de inconstante, 
Y los otros de adversa. 

Reveses de fortuna. 
Llamáis á las miserias. 
iPor quél si son reveses 
De la conducta necia. 

De D. Félix M. Samqniego. 



La Codorniz. 

Presa en estrecho lazo 
La codorniz sencilla 
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Daba quejas al aire. 
Ya tarde arrepentida. 
\ky de mí, miserable. 
Infeliz aTecilla, 
Que antes cantaba libre, 
Y ya lloro cautiva! 
Perdí mi nido amado, 
Perdí en él mis delicias, 
Al fin perdílo todo. 
Pues que perdí la vida. 
¡Por qué desgracia tanta? 
¿Por qué tanta desdicha? 
Por un grano de trigo: 
¡Oh cara golosina! 
El apetito ciego 
¡A cuántos precipita 
Que por lograr un nada 
Un todo sacrifican!- 



»' 
X 



De Ídem. 



El Cojo y el Picaron. 

A un buen cojo un descortés 
Insultó atrevidamente: 
Oyólo pacientemente 
Continuando su carrera. 
Cuando al son de la cojera 
Dijo el otro: una, dos, tres, 
Cojo es. 

Oyólo el cojo: aquí fué 
Donde el buen hombre perdió 
Los estribos; pues le dio 
Tanta cólera y tal ira, 
Que la muleta le tira, 
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Qtiedándose, ya se vé. 
Sobre un pió. 
Solo el no poder correr, 
Para darte el escarmiento, 
Dijo el cojo, es lo que siento; 
Que este mal no me atormenta. 
Porque al hombre solo afrenta 
Lo que supo merecer. 
Padecer. 

De Ídem. 

El Ratón y el Gato. 

Tuvo Esopo famosas ocurrencias. 
¡Qué invención tan sencilla! ¡Qué sentencias! 
He de poner, pues que la tengo á mano, 
Una fábula suya en castellano. 

Cierto, dijo un ratón en su agujero. 
No hay prenda mas amable y estupenda 
Que la fidelidad; por eso quiero 
Tan de veras al perro perdiguero. 
Un gato replicó: pues esa prenda 

Yo la tengo también Aquí se asusta 

Mi buen ratón, se esconde: 

Y, torciendo el hocico, le responde: 

¡Cómo! ¿la tienes tú?.... ya no me gusta. 

La alabanza que muchos creen justa, 
Injusta les parece, 
Si ven que su contrario la merece. 
¿Qué tal? señor lector. La fabu lilla 
Pueda ser que le agrade y que le instruya — 
Es una maravilla: 
Dijo Esopo una cosa como suya. — 
Pues mire V., Esopo no la ha escrito; 



Digitized by VjOOQIC 



10 

Salió de mi cabeza. — Con que ¿es tuya?— 
Sí, señor erudito: 
Ya que antes tan feliz le parecia, 
Oritíquemela ahora porque es mia. 

De JD. Tomás de Triarte. 

La Lechera. 

Llevaba en la cabeza 
Una lechera el cántaro al mercado 
Con aquella presteza, 
Aquel aire sencillo, aquel agrado. 
Que va diciendo á todo el que lo advierte: 
¡Yo si que estoy contenta con mi suerte! 

Porque no apetecía 
Mas compañía que su pensamiento, 
Que alegre la ofrecía 
Inocentes ideas de contento. 
Marchaba sola la feliz lechera, 

Y decia entre sí de esta manera: 
Esta leche vendida, 

En limpio me dará tanto dinero; 

Y con esta partida 

Un canasto de huevos comprar quiero. 

Para sacar cien pollos, que al estío 

Me rodeen cantando el pió, pió. 

Del importe logrado 

De tHiito pollo, mercaré un cochino; 

Con bellotrt, salvado. 

Berza, castaña, engordará sin tino. 

Tanto, que pueda ser que jo consiga: 

Ver como se le arrastra la barriga. 

Llevnrélo al mercado, 
Sacaré de él sin duda buen dinero; 
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Compraré de contado 
Una robusta yaca, y un ternero, 
Que salte j corra toda la campada 
Hasta el monte cercano á. la cabafia. 

Con este pensamiento 
Enajenada, brinca de manera. 
Que á su salto violento 
El cántaro cayó. ¡Pobre lechera! 
¡Qué compasión! Adiós, leche, dinero^ 
Huevos, pollos, lechen, vaca y ternero! 
¡Oh! loca fantasía, 
¡Qué palacios fabricas en el viento! 
Modera tu alegría. 
No sea que saltando de contento, 
Al contemplar dichosa tu mudanza. 
Quiebre su cantarillo la esperanza. 

No seas ambiciosa 
De mejor ó mas próspera fortuna. 
Que vivirás ansiosa. 
Sin que pueda saciarte cosa alguna. 

No anheles impaciente el bien futuro, 
Mira que ni el presente está seguro. 

De D. Félix M. Samaniego. 



El Águila y el Escarabajo. 

¡Que me matan! ¡favor! Así clamaba 
Una liebre infeliz, que se miraba 
En las garras de un águila sangrienta. 
A las voces, según Esopo cuenta, 
Acudió un compasivo escarabajo; 
Y viendo á la cuitada en tal trabajo, 
Por libertarla de tan cruda muerte, 
Lleno de horror esclama de esta suerte: 
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¡Ohl reina de las aves escogida, 

¿Por qué quitas la vida 

A este pobre animal manso y cobarde? 

¿No seria mejor hacer alarde 

De devorar á dañadoras fieras, 

O ja que resistencia hallar no quieras. 

Cebar tus uñas y tu corvo pico 

En el frió cadáver de un borrico? 

Cuando el escarabajo así decia. 

La águila con desprecio se reia; 

Y sin usar de mas atenta frase. 

Mata, trincha, devora, pilla j vase. 

El pequeño animal asi burlado^ 

Quiere verse ven gado . 

En la ocasión primera 

Vuela al nido del águila altanera: 

Halla solos los huevos, y arrastrando 

Uno por uno, fuélos despeñando. « 

Mas como nada alcanza 

A dejar satisfecha una venganza. 

Cuantos huevos ponía en adelante 

Se los hizo tortilla cq el instante. 

La reina de las aves, sin consuelo. 

Remontando su vuelo, 

A Júpiter escelso humilde llega. 

Expone su dolor, pídele, ruega, 

Hemedie tanto mal. El Dios propicio. 

Por un incomparable beneficio. 

En su regazo hizo que pusiese 

El águila sus huevos, y se fuese; 

Que á la vuelta, colmada de consuelos. 

Encontrarla hermosos sus polluelos. 

Supo el escarabajo el caso todo: 

Astuto é ingenioso hace de modo. 

Que una bola fabrica diestramente 
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De la materia en que continuamente 
Trabajando se halla^ 
Cujo nombre se sabe, aunque se calla; 
Y que, según yo pienso, 
Para los dioses no es mu j buen incienso. 
Carga con ella, vuela, y atrevido. 
Pone su bola en el sagrado nido. 
Júpiter, que se vio con tal basura, 
Al punto sacudió su vestidura. 
Haciendo al arrojar la albondiguilla. 
Con la bola y los huevos su tortilla. 
Del trágico suceso noticiosa. 
Arrepentida el águila y llorosa. 
Aprendió esta lección á mucho precio: 

A nadie se le trate con desprecio 
Como al escarabajo; 
Porque al mas miserable, vil y bajo^ 
Para tomar venganza, si se irrita^ 
¿Le faltará siquiera una bolita? 

De Ídem* 



fil Gato, éi Lagarto y el Grillo. 

Ello es que hay animales muy científicos 
En curarse con varios específicos, 
Y en conservar su construcción orgánica 
Como hábiles que son en la botánica; 
Pues conocen las yerbas diuréticas^ 
Catárticas, narcóticas, eméticas, 
Febrífugas, estípticas, prolíficas» 
Cefálicas también y sudoríficas. 

JEn esto era gran práctico y teórico 
Un gato, pedantísimo retórico, 
Que hablaba en un estilo tan enfático 



Digitized by VjOOQIC 



14 

Como el mas estirado catedrátioo. 

Yendo á caza de plantas salutíferas 
Dijo á un lagarto: ¡qué ansias tan mort^ras! 
Quiero por mis turgencias semihidrópicas 
Chupar el zumo de hojas heliotrópicas. 
Atónito el lagarto con lo exótico 
De todo aquel preámbulo extrambótico. 
No entendió mas la frase macarrónica. 
Que si le hablasen lengua babilónica. 
Pero notó que el charlatán ridículo 
De hojas de girasol llenó el ventrículo: 

Y le dijo: ja en fin, señor hidrópico. 

He entendido lo que es zumo heliotrópico. 

Y no es bueno que un grillo, oyendo el diálogo. 
Aunque se fué en ayunas del catálogo 

De términos tan raros j magníficos, 

Hizo del gato elogios honoríficos. 

Sí, que hay quien tiene la hinchazón por mérito, 

Y el hablar liso y llano por demérito. 
Mas ya que esos amantes de hiperbólicas 
Cláusula.^, y metáforas diabólicas. 

De retumbantes voces el depósito 
Apuran, aunque salga un despropósito. 
Caiga sobre su estilo problemático 
Este apólogo esdrújulo enigmático. 

Le D. Tomás de Triarte. 

El retrato de golilla. 

De frase extranjera el mal pegadizo 
Hoy á nuestro idioma gravemente aqueja; 
Pero habrá quien piense que no habla castizo. 
Si por lo anticuado lo usado no deja* 
Voy & entretenelle con una conseja: 
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T porque le traja mas conteDtamiento, 
En su mesmo estilo referilla intento. 
Mezclando dos fablas, la nueva, j la vieja. 
No sin hartos celos un pintor de hogaño 
Via como agora gran loa y valía 
Alcanzan algunos retratos de antaño; 

Y el no remedallos á mengua tenia; 
Por ende, queriendo retratar un dia 

A cierto rico home. señor de gran cuenta, 
Juzg^ que lo antiguo de la vestimenta 
EstioiH de rancio al cuadro daria. 

Segundo Velazquez creyá ser con esto: 

Y ansi que del rostro toda la semblanza 
Hubo trasladado^ golilla la ha puesto 

Y otro» atavíos á la antii^ua usanza. 
La tabla á su dueño lleva sin tardanza, 
£1 cuhI espantado ñncó des que vido 
Con añejas galas su cuerpo vestido: 
Maguer que le plugo la faz- abastanza. 

Empero una traza le vino á las mientes 
Con que al retratante dar su galardón: 
Guardaba heredadas de sus ascendientes 
Antiguas monedas en un viejo arcon. 
Del quinto Fernando muchas de ellas son. 
Allende de algunas de Carlos primero. 
De entrambos Filipos segundo y tercero, 

Y henchido de todas le endonó un bolsón. 
Con estas monedas, ó si quier medallas. 

El pintor le dice: si voy al mercado. 
Cuando me cumpliere mercar vituallas. 
Tomaré á mi casa con muy buen recado. 
Pardiez, dijo el otro, ¿no me habéis pintado 
En traje que un tiempo fué muy señoril, 

Y agora le viste solo un alguacil? 
Cual me retratasteis, tal os he pagado* 
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Llevaos la tabla» y el mi corbatín 
Pintadme al proviso en vez de golilla: 
Cambiadme esta espada en el mi espadín, 

Y en la mi casaca trocad la ropilla. 
Ca non habrá nadie en toda la Villa, 

Que al verme en tal guisa conozca mi gesto: 
Vuestra paga entonce contaros he presto 
En buena moneda corriente en Castilla. 

Ora pues, si á risa provoca la idea 
Que tuvo aquel sandio moderno pintor; 
^No hemos de reimos siempre que chochea 
Con ancianas frases un novel autor? 
Lo que es afectado juzga que es primor> 
Habla puro á costa de la claridad, 

Y no halla voz baja para nuestra edad. 

Si fué noble en tiempo del Cid Campeador. 

De Ídem. 



CUENTOS. 



:EI gangoso. 

Cautivó un moro á un gangoso: 
Y él, bien ó mal, como pudo. 
Se ñngió en la nave mudo. 
Por no hacer dificultoso 
Su rescate; de manera 
Que cuando el moro le vio 
Defectuoso, le dio 
Muy barato. Estando fuera 
Del bajeU moro, decía: 
No soy mudo, hablar no ignoro* 
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A quien oyéndolo el moro. 
De esta suerte respondía: 
Tú fuiste gran mentecato 
El fingir aquí el callar; 
Porque si te ojera hablar, 
Aun te diera mas barato. 

De D. Pedro Calderón. 

El Vidriero y las Monas. 

De una dama era galán 
ün vidriero que vivia 
En Tremecen, y tenia 
Un grande amigo en Tetuan* 
Pidióle un día la dama 
Que á su amigo le escribiera 
Que una mona remitiera: 

Y como siempre quien ama 
Se desvela en conseguir 
Lo que su dama le ordena, 
Por escoger una buena, 
Tres ó cuatro envió á pedir* 
El tres ó cuatro escribió 
En guarismo el majadero, 

Y como es allí la o cero^ 
El de Tetúan lejó: 
Amigo, para personas 

A quien tengo voluntad. 
Luego al punto me enviad 
Trescientas y cuatro monas^ 
Hallóse afligido el tal, 
Pero mucho mas se halló 
El vidriero, cuando vio 
Contra su frágil caudal 

2 
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Dentro de muy pocos ctias 
Apearse con estruendo 
Trescientas monas haciendo 
Trescientas mil mouerías. 



La Cena. 



Dé idéñi. 



En Jaén, donde resido. 

Vive tí, Lope de S¿sa; 

Y diréte, Inés, la cosa 

Mas brava de él que has oid'a. 
Tenia este caballero 

Un criado portugués; 

Pero cenemos, Inés, 

Si te parece primero. 
La mesa tenemos puesta; 

Lo que se ha de cenar, junto; 

Las tazas del vino, & punto; 

Falta comenzar la ñesta. 

' Comience el vinillo nuevo^ 
Y échale la bendición: 
Yo tengo por devoción 
El santiguar ló que bebo. 

Franco fué, Inés, este toque; 
Pero arrójame la bota: 
Vale un ñorin cada gota 
¿e aqueste vinillo aloque. 
¿De qué taberna se trajo? 

Mas yá de la de Castillo: 

Diez y seis vale él teuattillbí 
No tiene vino tíias bajo. ' 

Por nuestro Señor quees inléa 
lia taberna de Alcocer; 
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Grande consuelo es tener 
La taberna por vecma. 

Si es ó no invención moderna, 
¡Vive Dios! que no lo sé; 
Pero delicada fué 
La invención de la taberna. 

Porque allí llego sediento» 
Pido vino de lo nuevo, 
Mídenlo, dánmelo, bebo, 
Pagólo, y vóime contento. 

Esto, Inés, ello se alaba. 
No es menester alaballo, 
Solo una falta le hallo. 
Que con la prisa se acaba. 

La ensalada y salpicón 
Hizo fin; ¿qué viene ahora? 
La morcilla: gran señora. 
Digna de veneración. 

¡Qué oronda viene j qué bella! 
¡Qué través y enjundia tiene! 
Paréceme, Inés, que viene 
Para que demos en ella. 

Pues sus, encójase y entre. 

Que es algo estrecho el camino 

No eches agua, Inés, al vino, 
No se escandalice el vientre. 

Echa de lo trasanejo. 
Porque con mas gusto comas; 
Dios te guarde, que así tomas. 
Como sabia el buen consejo. 

Mas di, ¿no adoras y precias 
La morcilla ilustre y rica? 
¡Cómo la traidora pica! 
Tal debe tener de especias. 
¡Qué llena está de pifionesf 
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Morcilla de cortesanos, 
Y asada por esas manos. 
Hechas á cebar lechónos. 

£1 corazón me revienta 
De placer; no sé de tí. 
¿Cómo te vá? Yo por mí 
Sospecho que estás contenta. 

Alegre estoy ¡Vive Dios! 
Mas oje un punto sutil: 
¿No pusiste allí un candil? 
¿Cómo me parecen dos? 

Pero son preguntas viles: 
Ya sé lo que puede ser; 
Con este negro beber 
Se acrecientan los candiles. 

Probemos lo del pichel. 
Alto licor celestial; 
No es el aloquillo tal. 
Ni tiene que ver con él. 

¡Qué suavidad! ¡qué clareza! 
¡Qué rancio gusto j olor! 
¡Qué paladar! ¡qué color! 
Todo con tanta fineza. 

Mas el queso sale á plaza. 
La moradilla va entrando, 
Y ambos vienen preguntando. 
Por el pichel y la taza. 

Prueba el queso, que es extremo; 
El de Pinto no le iguala; 
Pues la aceituna no es mala. 
Bien puede bogar su remo. 

Haz, pues, Inés, lo que sueles; 
Daca de la bota llena 
Seis tragos: echa es la cena: 
Lev&ntense los manteles. 
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Ya, Inés, que habernos cenado 
Tan bien, y con tanto gusto. 
Parece que será justo 
Volver al cuento pasado. 

Pues sabrás, Inés, hermana. 

Que el portugués cayó enfermo 

Las once dan« jo me duermo, 
Quédese para mañana. 

De Baltasar de AlcáMor. 



ROMANCES. 

El Amor y la Muerte. 

Topáronse en una ventana 
La Muerte y Amor un dia, 
Ya después de puesto el sol, 
Al tiempo que anochecía. 
A Madrid iba la Muerte, 

Y el ciego Amor á Sevilla, 

A pié, llevando en los hombros 
Sus caras mercaderías. 
Yo pensé que iban huyendo 
Acaso de la justicia: 
Porque ganan á dar muerte 
Entrambos á dos la vida. 

Y estando los dos sentados. 
Amor á la Muerte mira; 

Y como la vio tan fea. 
No pudo tener la risa, 

Y al fin le dijo riendo: 
Señora^ no sé que os diga. 
Porque tau hermosa feí^ 
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Yo so la he visto en mi yi4a. 
Corrida la Muerte de esto. 
Puso en el arco una vira: 

Y otra en el suyo Cupido, 

Y hacia fuera se retiran. 
Con un lanzon el ventero 
De por medio se metia, 

Y haciendo las amistades, 
Cenaron en compañía. 
Fuóles forzoso quedarse 
A dormir en la cocina, 

Que en la venta no hahia cama» 
Ni el ventero la tenia. 
Los arcos, flechas y aljahas 
Dan á guardar á Marina, 
Una moza, que en la venta 
A los huéspedes servia. 
Aun no había amanecido, 
Cuando Amor se despedía: 
Sus armas al huésped pide, 
Pagando lo que debia. 
El huésped le da por ellas 
Las que la Muerte traia. 
Amor se las echó al hombro, 

Y sin mas mirar, camina. 
Despertó después la Muerte 
Triste, flaca, desabrida; 
Tomó las armas de Amor, 

Y también hizo su guía. 

Y desde entonces acá 
Mata el Amor con su vira 
Mozos, que ninguno pasa 
De los veinticinco arriba. 
A los ancianos á quien 
Matar la Muerte solia 
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Ahora los enamosa 
CoD las saetas que tina. 
Mirad cuál está ya el roundo 
Vuelto lo de abajo arriba: 
Amor, por dar vida, mata. 
Muerte, ^por matar, da vida. 

Del Romancero. 



El rey Rodrigo. 

Gualdo las pintadas ayes 
Mudas e^t^n. j la tierra 
Atenta escucl^a los rios. 
Que al mar.su tributo Uev^; 
Al escaso resplandor 
De cualquier luciente estrella. 
Que en el pedroso silencio 
Tristea^ente centellea. 
Teniendo por mas segara 
De tr%|e humilde la muesitra, 
Que la apechada corona 
Ki la envidiada riqueza; 
Sin las iiOsignias reales 
De la m^agestad soberbia^ 
Que aiQor,^,]temor de mioerite 
Junto á Goadalete deja: 
Bien diferente de aquel. 
Que antes entró en la pejl^ 
Rico de joyas, que al Godo 
Dio la victoriosa diestra; 
Tintas en «sangre las iu;ma8. 
Suya alguna, y paHe tiiena, 
Por mil partes abolladas, 
Y rotas ^onas .pieziMí 
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La cabeza sin almete. 

La cara de polvo llena, 

Iméjen de su fortuna, 

Que en polvo se ve deshecha: 

En Orelia su caballo 

Tan cansado ja que apenas 

Mueve el presuroso aliento, 

Y á veces la tierra besa: 
Por los campos de Jerez, 
Jelboé llorosa y nueva, 
Huyendo vi el rey Rodrigo 
Por montes, valles j sierras. 
Tristes representaciones 
Ante los ojos le vuelan; 
Hiere el temeroso oido 
Confuso estruendo de guerra. 
No sabe dónde mirar. 

De todo teme y recela; 
Si al Cielo, teme su furia, 
Porque hizo al Cielo ofensa: 
Si á la tierra, ya no es suya, 
Que la que pisa es ajena. 
Pues ¿qué, si dentro en sí mismo 
Con sus memorias se encierra? 
Mayor campo de batalla 
Dentro el alma le apareja; 

Y entre sollozo y suspiros 
Así el rey Godo se queja: 
¡Desventurado Rodrigo! 

Si esto en otro tiempo hicieras, 

Y huyeras de tus dedeos 
Al paso que agora llevas; 

Y á los asaltos de amor 
No mostraras la flaqueza 
Tan indina de hombre ^odo. 
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y mas de rey que gobierna; 
Gozara su gloria Espafia, 

Y aquella fuerte defensa 
Que ja por el suelo yace, 

Y el color cambia á la yerbas. 
Amada enemiga mia. 

De Espafia segunda Elena, 
¡Oh si JO naciera ciego 
O tú sin beldad nacieras! 
Maldito sea el punto j hora 
Que al mundo me dio mi estrella. 
Pechos que me dieron leche 
Mejor sepulcro me dieran. 
Pagara á la tierra el censo, 

Y en su soledad durmiera 
Con los cónsules y rejes, 
O con los plebejos de ella. 
Quitárale á la fortuna 

Carro en que triunfar pudiera, 

Y un Rodrigo para España, 
Materia de tantas quejas. 
Traidor Conde D. Julián, 
Si uno solo es el que jerra, 
jPor qué tan injustamente 
Hiciste común la pena? 

No ofendí yo al africano 
¿Por qué africano te venga? 
¡Oh! si este agudo puñal 
Rasgara tus falsas venas! 
Más iba ¿ decir Rodrigo; 
Pero las palabras medias 
Las arrebató el enojo 

Y entre los dientes las quiebra. 

Y diciendo: á dios, España, 
Que el b&rb$iro señorea. 
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Junto SQ'Ordliá querido 
La luz enemiga espera. 



La Tarde. 



De Ídem. 



Ya el Héspero deliciofio 
Entre nubes agradables 
Cual precursor de la^noobis 
Por el Occidente sale; 
Do con su fúlgido brillo 
Deshaciendo mil celajes» 
A los ojos se presenta 
Cual un biermoso diamante. 
Las sombras que le acompafian 
Se apoderan de los valles, 

Y sobre la mustia yerba 
8« frjeaco rocío esparcen. 
Su corola alzan las! flores. 

Y de uaATopia suAve, 
Despidiéndose del4ia. 
Embalsaman todo el aire. 
El Sol, afanado, vuela, 

Y sus rajos /(^lestiales 
Contemplar<tibios permiten. 
Al mojrir, su, augusta imagen: 
De la alta cima del Cielo 
Veloz ae despeña y cae 

Del Occéano en las aguas. 
Que á recibirlo se abren. 
¡Oh! qué visps, qué colores! 

SOué ráíágas tan brillantes 
is cjo&.embebecidos 
Registran de todas pavtes! 
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Mil sutiles nubéculas 
Cercan su troao» j mudables, 
El cárdeno cielo pintan 
Con sus graciosos cambiantes 
Los reverberan las aguas, 

Y parece que retrae 
Indicioso el Sol los pasos, 

Y en mirarlos se compljice. 
Luego vuelve^ buje, y se esconde, 

Y deja en poder la tarde 

Del Héspero, que en los Cielos 
Alza su pardo estandarte. 
Del nido al caliente abrigo 
Vuelan al punto las aves. 
Cuál al seno de una peña. 
Cuál á lo hojoso de un sauce. 
Suelta el labrador sus bueyes; 

Y entre sencillos afanes 
Para el redil los ganados 
Volviendo van los zagales: 
Lejos las chozas humean, 

Y los montes mas distantes 
Con las sombras »e confuaden 
Qne sus altas cimas hacen. 

El universo parece 

Que de su acción incesante 

Cansado, el reposo anhela, 

Y al suefio va á abandonanse. 
Todo es paz, silencio todo. 
Todo en estas soledades 

Me conmueve, y hace dulce 
La memoria de mis males. 
El verde oscuro del prado. 
La niebla, que undosa & alzarse 
Empieza del hondo rio. 
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Los árboles de su margen. 
Su deleitosa frescura. 
Los vientecillos, que baten 
Entre las flores las alas, 

Y sus esencias me traen. 
Me enajenan j me olvidan 
De las odiosas ciudades. 

Y de sus tristes jardines. 
Hijos míseros del arte, 
Liberal naturaleza. 
Porque mi pecho se sacie. 
Me brinda con mil placeres 
En su copa inagotable. 

Yo me abandono á su impulso: 
Dudosos los pies, no saben 
Do se Yuelven, do caminan. 
Do se apresuran, do paren. 
Bajo del collado al rio, 

Y entre sus lóbregas calles 
De altos árboles, el pecho 
Lleno de pavor me late. 
Miro las tajadas rocas, 
Que amenazan desplomarse 
Sobre mi, tornar oscuros 
Sus cristalinos raudales. 
Llénanme de horror sus sombras, 

Y empiezo triste á quejarme 
De mis amargas desdichas, 

Y á lanzar dolientes ajes: 
Mientras de la luz dudosa 
Espira el último instante, 

Y la noche el velo tiende 
Que el crepúsculo deshace. 

De D. Jiuin Melendez Valdés, 
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Desaño de Tarfe. 

Si tienes el corazón 
Zaide, como la arrogancia, 

Y á medida de las manos 
Dejas volar las palabras: 
Si en la vega escaramuzas 
Como entre las damas hablas, 

Y en el caballo revuelves 

El cuerpo como en las zambras. 
Si el aire de los bohordos 
Tienes en jugar la lanza, 

Y como danzas la toca. 
Con la cimatarra danzas: 

Si eres tan diestro en la guerra. 
Como en pasear la plaza, 

Y como á fiestas te aplicas 
Te aplicas á la batalla: 

Si como en el galán ornato 
Usas la lucida malla, 

Y ojes el son de la trompa 
Como el son de la dulzaina: 
Si como en el regocijo 
Tiras gallardo las cafias> 
En el campo al enemigo 
Le atrepellas y maltratas: 
Si respondes en presencia. 
Como en ausencia te alabas, 
SaU á ver si te defiendes, 
Como en el Alhambra agravian. 

Y si no osas salir solo. 

Como lo está el que te aguarda, 
Alguno de tus amigos 
Para que te ayuden saca< 
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Que los buenos caballeros 
No en palacios ni entre damas 
Se aprovechan de la lengua. 
Que es donde las manos callan: 
Pero aquí hablan las manos. 
Ven, y verás cómo habla 
El que delante del rey 
Por su respeto callaba. 

Esto el moro Tarfe escribe 
Con tanta cólera y rabia, 
Que donde pone la pluma 
El delgado papel rasga^ 

Y llamando á un paje suyo. 
Le dijo: vete al Alhambra» 

Y en secreto al moro Zaide 
Dá de mi parte esta carta; 

Y dirásle que le espero 
Donde las corrientes agua» 
Del cristalino Genil 

Al Generalife bañan. 

Del Rórftílmcero. 



VARIAS POESÍAS SüELTAl 



MADRIGAL. 

Ojos claros, serenos. 
Si de dulce mirar sois alabados, 
¿Por qué, si me miráis, miráis airadas? 
Si cuanto mas piadosoSi 
Mas bellos parecéis á quien- os mirar^ ^ 
¡Por qué á mi solo ma abráis 4^n ira^ 
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Ojos claros, Berenos, 

Ya que así me miráis, miradme al menos.* 
De Gutierre de OsUna. 

SONETOS. 

Al Guadalquivir, 

Rey de los otros rios caudaloso, 
Que en fama claro, en hondád^ bristaUíioV 
Tosca guirnalda de robusto pino 
Ciñe^iu- freirte, y tu cabello uAdbsé, ■ 
Pues dejando tu nido cavernoso 
De Segura en el monte mas TecinOi 
Por el suelo andaluz tu real caminó 
Tuerces soberbio, raudo y eapunfoso; 

A mí, que de tus fértiles orillad" 
Piso, aunque ilustremente eñatnbr'adér 
La noble 'atená cbn humilde planta; 

Díme si entre' la^ru1>ias paitórcilfas^ 
Has visto, que éb tus aguas se han mirado. 
Beldad cual lá^de Clori, ó gtatíiatantaí- 

De D. Luü dé' Oóir^gtíihW: 



Al túmulp levantado á las honras de 
Felipe II en Sevilla. 

¡Voto á Dios! que me espanta eétá ^ÁiÍÜé&LÍ 
Y que^iétá Tin' millón^ por (íescribilla; 
Porque ¿á quién no suspende y maravilla 
Esta máquina insigne, esta belleza^ 

Por Jesucristo vivo, cada pieza 
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Vale mas de un milloD; j que es mancilla 
Que esto DO dure an siglo, ¡oh! gran Sevilla, 
Roma triunfante en su mayor alteza! 

Apostaré que el ánima del muerto 
Por gozar de este sitio hoy ha dejado 
£1 Cielo, donde asiste eternamente. 

Esto oyó un andaluz, y dijo: «es cierto 
Cuanto dice voacé, seor soldado, 
T quien dijere lo contrario, miente. • 

T luego incontinente 
Caló el chapeo, requirió la espada. 
Miró al soslayo, fuese; y no huho nada. 

De Migvtel de Cervantes Saavedra. 

Al Guadalquivir. 

Tú, & quien ofrece el apartado polo, 
Hasta donde tu nombre se dilata, 
Preciosos dones de luciente plata. 
Que envidia el rico Tajo y el Pactólo; 

Para cuya corona, como á solo 
Rey de los ríos entreteje y ata 
Palas su oliva con la rama ingrata 
Que contempla en tus márgenes Apolo; 

Claro Guadalquivir, si impet^so 
Con crespas ondas, y mayor corriente 
Cubrieres nuestros campos mal seguros 

De la mejor Ciudad, por quien famoso 
Alzas igual al mar la altiva frente. 
Respeta humilde los antiguos muros. 

De D. Jíuin de Arquijo, 

Imagen espantosa de la muerte, 
Soefio cruel, no turbes mas mi pecho, 
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Monítrándome cortado el nudo estrechó, 
Consuelo solo de mi adversa suerte. 

Busca de algún tirano el muro fuerte, 
De jaspe las paredes, de oro el techo; 
O al rico avaro en el angosto lecho 
Haz que temblando con sudor despierte. 

El uno vea el popular tumulto 
Romper con furia las herradas puertas, 
O al soberano siervo el hierro oculto. 

El otro sus riquezas descubiertas 
Con llave falsa, ó con violento insulto: 
Y déjale al amor sus glorias ciertas. 

De Lupercio de Argensola, 

Epitafio al túmtLlo del ]^ldftclpe B. Garlos. 

Aquí yacen de Carlos los despojos; 
La parte principal volvióse al Cielo; 
Con ella fué el valor; quedóle al suelo 
Miedo en el corazón, llanto en los ojos. 

De Fr. Luis de León. 



POESÍA DESCRIPTIVA. 



SONETO. 



La vida rural. 



Tras importunas lluvias amanece, 
Coronando los montes el Sol claro; 
Salta del lecho el labrador avaro 
Que las horas o^otiM tíxmeco. 

5 
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La torba frente al duro yago ofrece 
El animal que á Europa fué tan caro; 
Sale de su familia firme amparo^ 

Y los surcos solícito enriquece. 
Vuelve de noche á su mujer honesta. 

Que lumbre» mesa j lecho le apercibe, 

Y el enjambre de hijuelos le rodea. 
Fáciles cosas cena con gran fiesta; 

El sueño sin envidia le recibe: 
¡Ohl corte. ¡Oh! confusión. ¿Quién te desea? 
De Lupercio de Argensola. 



Retrato que un criado hace de su amo. 

Mi sefior, para que empiece 
Con verdad. Señora mia, 
Se levanta cada dia 
Si amanece ó no amanece. 
Hace versos arrogantes 
De vapor, de rajo y nube: 

Y á una azotea se sube» 
Para alcanzar consonantes. 
Porque de laurel le enramen 
Tiene escrita una gaveta: 
Ser puede, por mal poeta, 
Secretario de un certamen. 
Sale fuera mi señor, 
Luego que ha profetizado, 

Y oye misa de soldado. 
Como otros de cazador. 
Como en tantas ocasiones 
Sirvió en la mar y en la tierra» 
Se va al Consejo de Guerra 

^ seguir sus pretensiones; 
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Pero Tiendo el desengaíio 
Del prolijo pretender. 
Va á san Felipe á cojer 
Mentiras para sa año. 
Como es capitán de honor. 
Le escuchan mas aplaudido; 
Luego que bien ha mentido, 
Se viene á comer mejor. 
A las doce en punto trata 
De comer con gran sosiego; 
Entra en casa, y dice luego; 
Ama, sacad la piñata. 
Come con dos mil placeres. 
Muy llano y desenfadado, 

Y habla con cada bocado, 

De Mastric, Namur y Amberes: 
Aunque me tiene avisado. 
Si la guerra le provoca. 
Que al tiempo que se desboca 
Le tire yo por un lado. 
Que le desbalije llama: 
Hágolo yo sin respuesta, 

Y para dormir la siesta 
Pide el catre que es su cama. 
Vuelve luego á despertar: 

Y ssde á ver á porfía 
Qué pendencias aquel dia 
Ha habido en todo el lugar. 
Va del duelo prevenido. 
Componedor muy severo; 

Y comprará con dinero 
£1 saber quién ha reñido. 

Si el duelo en dos llega á oim 
Que satisfecho no estéi. 
Aunque esté acabado ya, 
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Los hace otra vez reñir. 
Viene á cenar, y empezamos 
A hablar del Señor Infante: 
Que le vio en Flandes triunfante: 
Rompemos, desbaratamos, 
Al contrario retiramos 
A las lagunas de Holanda, 
A Bolduque y á Celanda, 
Y luego á dormir nos vamos. 

De D, Francisco de Rojas, 

Descripción del lindo D, Diego. 

Es lindo el Don Diego, y tiene 
Mas que de Diego, de lindo. 
El es tan rara persona, 
Que según anda vestido, 
Puede en una mojiganga 
Ser figura de capricho. 
Tan ajustado se viste 
Que al andar sale de quicio; 
Porque anda descoyuntado 
Del tormento del vestido. 
A dos palabras que hable 
Le entenderás todo el hilo 
Del talento: que él es necio; 
Pero muy bien entendido. 
Yo entré allá y le vi en la cama 
De la frente al colodrillo, 
Ceñido de un tocador, 
Que pensé que era judío. 
Con su bigotera puesta 
Estaba el mozo jarifo. 
Como mulo de arriero 
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Con jáquima de camino. 
Las manos en unos guantes 
De perro, que por aviso 
Del uso de los que da, 
Los aforró de su oficio. 
De este modo de la cama 
Salió á vestirse á las cinco, 

Y en ajustarse las ligas 
Llegó á las ocho de un giro; 
Tomó el peine y el espejo, 

Y en memoria de Narciso 
Le dio las once en la luna; 

Y en daga, y espada, y tiros. 
Capa, vueltas, y valona. 

Dio las dos, y después dijo: 
Mozo, ¡dónde habrá ahora misal 

Y el mozo humilde le dijo: 
A las dos dadas, Señor, 

No hay misa sino en el libro. 
Este es el novio, Señora, 
Que de Burgos te ha venido, 
Tal, que primero que el novio 
Esperara yo un novillo. 

De J), Agustín Moreto Cabana. 



POESÍA DIDÁCTICA. 



EPÍGRAMAS. 

Hablando de cierta historia 
A un necio se preguntó: 
¿Te acuerdas tú?, y respondió; 
Esperen que haga memoria. 



Digitized by VjOOQIC 



38 

Mi Inés viendo su idiotismo, 
D^jo risueña al momento: 
Haz también entendimiento. 
Que te costará lo mismo. 

De D. José Iglesias de la Casa. 

Que siempre lastime y hiera 
Mi estilo en prosa y en verso 
Culpas, Lupo; mas, espera: 
Si tú no fueras perverso, 
Di, ¿satírico yo fuera? 

Hablar bien de tu codicia. 
Disolución, y malicia, 
Fuera calumnia mortisil: 
Hablar mal del que obra mal, 
Lupo, es hacerle justicia. 

De D, Juan Pablo Fomer. 



LETRILLA. 

Da bienes fortuna 
Que no están escritos; 
Ctiando pitos, flautas. 
Cuando flautas, pitos. 

¡Cuan diversas sendas 
Se suelen seguir 
En el repartir 
Las honras y haciendas! 
A unos da encomiendas, 
A otros sambenitos; 
Cuando pitos y flautas, 
Cuando flautas, pitos, 

A veces despoja 



Digitized by VjOOQIC 



59 

De choza y apero 
Al mayor cabrero; 

Y á quien se le antoja 
La cabra mas coja 
Parió dos cabritoíi; 
Cuando pitos, flautas. 
Cuando flautas, pitos. 

Porque en iitia aldea 
Un pobre maucebo 
Hurtó un solo huevo, 
Al sol bambonea. 

Y otro se pasea 
Con cien'mil delitos; 
Cuando pitos, flautas. 
Cuando flautas, pitos. 

De 2). Luis de Góngora, 

EPÍSTOLA MORAL. 

Fabio, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son dó el ambicioso muere 
Y donde al mas astuto nacen canas; 

Y el que no las limare ó las rompiere. 
Ni el nombre de varón ha merecido. 
Ni subir al honor que pretendiere: 

El ánimo plebeyo y abatido 
Elija en sus intentos temeroso^ 
Primero estar suspenso que caido: 

Que el corazón entero y generoso 
Al caso adverso inclinará la frente. 
Antes que la rodilla al poderoso. 

Mas triunfos, mas coronas dio al prudente, 
Qae supo retinarse, la fortuna. 
Que al que espiró obstinada y locamente. 
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Esta invasión terrible, 4 importuna 
De contrarios sucesos nos espera, 
Desde el primer sollozo de la cuna. 

Dejémosla pasar, como á la ñera 
Corriente del gran Betis, cuando airado 
Dilata basta los montes su ribera. 

Aquel entre los héroes es contado 
Que el premio mereció, no quien le alcanza 
Por vanas consecuencias del Estado. 

Peculio propio es ja de la privanza 
Cuanto de Austria fué, cuanto regia 
Con su temida espada, y fuerte lanza. 

El oro, la maldad, la tiranía 
Del inicuo procede, y pass^ al bueno; 
^'Qué espera la viirtud; ó en qué conña? 

Ven y reposa en el materno seno 
De la antigua Romúlea, cuyo clima 
Te será mas humano y mas sereno; 

A donde por lo menojB^ cuando oprima 
Nuestro cuerpo la tierra, dirá alguno 
Blanda le sea. al derramarla encima; 

Donde no dejarás la mesa ayuno. 
Cuando te falte en ella el pece raro, 
O cuando su pavón nos niegue Juno. 

Busca, pues, el sosiego dulce y caro, 
Com6 en la oscura noche del Egéo 
Busca el piloto el eminente faro. 

Que si acortas y ciñes tu deseo. 
Dirás: lo que desprecio he conseguido; 
Que la opinión vulgar es devaneo. 

Mas precia el ruiseñor su pobre nido 
De pluma y leves pajas, mas sus quejas 
En el bosque repuesto y escondido. 

Que agradar lisonjero las orejas 
De algún príncipe insigne, aprisionado 
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Gn el metal de las doradas rejas. 

¡Triste de aqael que vive destinado 
A esa antigua colonia de los vicios. 
Augur de los semblantes del privado! 

Cese el ansia, y la sed de los oficios; 
Que acepta el don, j burla del intento 
El ídolo á quien hace sacrificios. 

Iguala con Ja vida el pensamiento; 
Y no te pasará de hoj á mañana, 
Ni quizá de un momento á otro momento. 

Casi no tienes ni una sombra vana 
De nuestra antigua Itálica: y ¿esperas? 
¡Oh error perpetuo de la suerte humana! 

Las enseñas grecianas, las banderas 
Del Senado y Romana Monarquía 
Murieron, y pasaron sus carreras. 

¿Qué es nuestra vida mas que un breve dia 
Do apenas sale el Sol cuando se pierde 
En las tinieblas de la noche fria? 

¿Qué es mas que el heno» á la mañana verde, 
Seco á la tarde? ¡Oh ciego desvarío! 
¿Será que de este dueño me recuerde? 

¿Será que pueda ver que me desvío 
De la vida viviendo, y que está unida 
La cauta muerte al simple vivir mió? 

Como los rios en veloz corrida 
Se llevan á la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida: 

De la pasada edad ¿qué me ha quedado? 
O ¿qué tengo yo á dicha en la que espero, 
Sin ninguna noticia de mi hado? 

¡Oh si acabase, viendo como muero, 
De aprender á morir, antes que llegue 
Aquel forzoso término postrero! 

Antes que aquesta mies inútil siegue 
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De la severa muerte dura mano, 

Y á la común materia se la entregue. 
Pasáronse las flores del verano. 

El otoño pasó con sus racimos, 
Pasó el invierno con sus nieves cano. 

Las hojas que en las altas selvas vimos. 
Cayeron, y nosotros á porfía 
En nuestro encaño inmóviles vivimos. 

Temamos al Señor que nos envia 
Las espigas del año, y la hartura, 

Y la temprana pluvia, y la tardía. 
No imitemos la tierra siempre dura 

A las aguas del cielo y el arado. 
Ni á la vid cuyo fruto no madura. 

¿Piensas acaso tú que fué criado 
El varón para el rayo de la guerra^ 
Para surcar el piélago salado. 

Para medir el orbe de la tierra, 

Y el cerco donde el Sol siempre camina? 
¡Oh! ¡quien así lo entiende cuánto yerra! 

Esta nuestra porción alta y divina 
A mayores acciones es llamada, 

Y en mas nobles objetos se termina. 

Así aquella que solo al hombre es dada, 
Sacra razón y pura me despierta. 
De esplendor y de rayos coronada; 

Y en la fria región dura y desierta 
De aqueste pecho enciende nueva llama, 

Y la luz vuelve á arder que estaba muerta. 
Quiero, Fabio, seguir á quien me llama, 

Y callado pasar entre la gente; 

Que no afecto los nombres ni la fama. 

El soberbio tirano del Oriente, 
Que maciza las torres de cien codos 
Del candido metal, puro y luciente. 



Digitized by VjOOQIC 



45 

Apenas puede ya comprar los modos 
Del pecar; la virtud es mas "barata. 
Ella consigo mesma ruega á todos. 

¡Pobre de aquel que corre y se dilata 
Por cuantos son los climas y los mares. 
Perseguidor del oro y de la plata! 

Un ángulo me basta entre mis lares. 
Un libro, un amigo, un sueño breve 
Que no perturben deudas ni pesares. 

De Francisco de Rioja, 

POESÍA PASTORIL. 

ANACREÓNTICA. 

Al Viento. 

Ven ¡plácido Favonio! 

Y agradable recrea 
Con soplo regalado 
Mi lánguida cabeza. 

Ven ¡oh vital aliento 
Del año, de la bella 
Aurora nuncio, esposa 
Bel alma primavera! 
Ven ya, y entre las flores 
Que tu llegada esperan> 
Ledo susurra y vaga, 

Y enamorado juega. 
Empápate en su seno 
De aromas y de esencias, 
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Y adula mis sentidos 
Solícito con ellas. 

O de este sauz pomposo 
Bate las hojas frescas 
Al ímpetu suave 
De su ala lisonjera. 
Luego á mi amable lira 
Mas bullicioso llega, 

Y mil letrillas toca 
Meciéndote en sus cuerdas. 
No tardes, no, que crece 
Del crudo Sol la fuerza, 

Y el ánimo desmaya, 
Si tú el favor le niegas. 
Limpia oficioso, limpia 
Con cariñosa diestra 

Mi ardiente sien, j en torno 
Con raudo giro vuela. 
Yo regaró tus plumas 
Con el alegre néctar 
Que da la vid, cantando 
Mi alivio y tu clemencia; 
Así el Abril te ria 
Contino, así las tiernas 
Violas cuando pases 
Te besen halagüeñas. 
Así el rocío corra 
Cual lluvia por su huella, 

Y en globos cristalinos 
Las rosas te lo ofrezcan, 

Y así cuando mi lira 
Soplares, yo sobre ella 
A remedar me anime 
Tus silbos y tus quejas. 

De D. Juan Melendez Váldéi. 
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CANTINELA. 



De un pajarillo. 

Yo vi sobre un tomillo 
Quejarse un pajarillo, 
Viendo su nido amado. 
De quien era caudillo, 
De un labrador robado: 
Víle tan congojado, 
Por tal atrevimiento. 
Dar mil quejas al viento, 
Para que el Cielo santo, 
Lleve su tierno llanto. 
Lleve su triste acento. 
Ya con triste armonía 
Esforzando el intento, 
Mil quejas repetía, 
Yá cansado callaba, 

Y al nuevo sentimiento 
Ya sonoro volvia; 

Ya circular volaba. 
Ya rastrero corria, 
Ya pues de rama en rama 
Al rústico seguia, 

Y saltando en la grama. 
Parece que decia: 
Dame, rústico fiero. 

Mi dulce compañía: 

Y que le respondia 
El rústico, no quiero. 

De D. Estéban%[. de Villegas. 
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ODA. 

Al Céfiro. 

Dulce veciDO de la verde selva, 
Huésped eterno del Abril florido, 
Vital aliento de la madre Venus, 

Céfiro blando. 
Si de mis ansias el amor supiste» 
Tú, que las quejas de mi voz llevaste, 
Oye, no temas, y á mi Ninfa dile, 

Dile que muero. 
Filis un tiempo mi dolor sabia, 
Filis un tiempo mi dolor lloraba, 
Quísome un tiempo; mas agora temo. 

Temo sus iras. 
Así los Dioses con amor paterno. 
Así los cielos con amor benigno 
Nieguen al tiempo que feliz volares, 

Nieve á la tierra. 
Jamás el peso de la nube parda. 
Cuando amanece en la elevada cumbre. 
Toque tus hombros, ni su mal granizo 

Hiera tus alas. 

De ídem. 

CANCIÓN. 

La Tórtola. 

Tórtola solitaria, que llorando 
Tu bien pasadS y tu dolor presente, 
Ensordeces la selva con gemidos: 
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Cuyo ánimo doliente 

Se mitiga penando 

Bienes asegurados y perdidos: 

Si inclinas los oidos 

A las piadosas y dolientes quejas 

De un espíritu amargo 

(Breve consuelo de un dolor tan largo 

Con quien, amarga soledad, me aquejas) 

Yo con tu compafiía, 

Y acaso á tí te aliviará la mia. 

La rigurosa mano que me aparta 
Como á tí de tu bien á mí del mió. 
Cargada va de triunfos y victorias: 
Sábelo el monte y rio; 
Que está cansada y harta, 
De marchitar en flor mis dulces glorias: 

Y si eran transitorias, 
Acabáralas golpe de fortuna: 
No viera yo cubierto 

De turbias nubes cielo que vi abierto 
En la fuerza mayor de mi fortuna; 
Que acabado con ellas 
Acabarán mis llantos y querellas. 

Parece que me escuchas, y parece 
Que te cuento tu mal, que roncamente 
Lloras tu compañía desdichada: 
El ánimo doliente 
Que el dolor apetece 
Por un alivio de su suerte airada, 
La mas apasionada 
Mas agradable le parece, en tanto 
Que el alma dolorosa 
Llorando su desdicha rigorosa 
Baña los ojos con eterno llanto; 
Cuya pasión afloja 
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La vida al cuerpo, al alma la congoja. 

¿No regalaste con tus quejas tiernas 
Por solitarios y desiertos prados 
Hombres j fieras, cielos j elementos? 
¿Lloraste tus cuidados 
Con lágrimas eternas. 
Duras y encomendadas á los vientos? 
¿No son tus sentimientos 
De tanta compasión y tan dolientes, 
Que enternecen los pechos 
A rigurosas sinrazones hechos, 
Que los haces crueles de clementes? 
¿En qué ofendiste tanto. 
Cuitada, que te sigue miedo y llanto? 

Quien te ve por los montes solitarios 
Mustia, y enmudecida, y elevada 
De los casados árboles huyendo 
Sola y desamparada 
A los fieros contrarios 
Que te tienen envidia padeciendo; 
Sefial de agüero horrendo 
Mostrarían tus ojos añublados, 
Con las cerradas nieblas 
Que levantó la muerte, y las tinieblas 
De tus bienes supremos y pasados: 
Llora, cuitada, llora, 
Al venir de la noche y de la aurora; 

Llora, desventurada, llora cuando 
Vieres resplandecer la soberana 
Lámpara del Oriente luminoso: 
Cuando su blanca hermana 
Muestra su rostro blando 
Al pastorcillo de su sol quejoso^ 
Y con llanto piadoso 
Quéjate á las estrellas relucientes. 
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Regálate con ellas 

Que ellas también amaron bien, y dellas 

Padecieron mortales accidentes: 

No temas que tu llanto 

Esconda el Cielo en el nocturno espanto. 

¿Dónde vas avecilla desdichada? 
¿Dónde puedes estar mas añigida? 
¿Hágote compañía con mi llanto? 
¿Busco yo nueva vida 
Que la desventurada 
Que me persigue y que te añije tanto^ 
Mira que mi quebranto. 
Por ser como tu pena rigurosa, 
Busca tu compafifa: 
No menosprecies la doliente mia. 
Por menos fatigada y dolorosa; 
Que si te persuadieras, 
Con la dureza de mi mal vivieras. 

¿Vuelas al fin, y al fin te vas llorando? 
El Cielo te defienda, y acreciente 
Tu soledad, y tu dolor eterno. 
Avecilla doliente. 
Andes la selva errando. 
Con el sonido de tu arrullo eterno: 
Y cuando el sempiterno 
Cielo cerrare tus cansados ojos. 
Llórete Filomena 

Ya regalada un tiempo con tu pena. 
Sus hijos hechos míseros despojos 
Del azor atrevido 
Que adulteró su regalado nido. 

Canción, en la corteza de este roble 
Solo y desamparado 
De verdes hojas, verde vid y verde 
Yedra quedad; que el hado, 
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Qae mi ventura pierde, 

Mas estéril y solo se me ha dado. 

De Francisco de la Torre, 



DE LA. ÉGLOGA PRIMERA. 



Poeta. 

El dulce lamentar de dos pastores 
Salicio juntamente j Nemoroso 
He de cantar^ sus quejas imitando; 
Cujas ovejas al cantar sabroso 
Estaban muy at^eitas, los amoiroB« 
Be pacer olvidadas, escuchande^ 

Tú, que ganaste obrando 
Un nombre en todo el mundo» 

Y un grado sin segundo, 
Agora estés atento, solo y dado 
Al ínclito gobierno del Estado 
Albano, agora vuelto á la otra parte 
Resplandeciente, armado, 
Representando en tierra al ft&co Marte; 
Agora de cuidados enojosos 

Y de negocios libre, por ventura 
Andes á caza, el monte fatigamio 
En ardiente ginete, que apresura 
El curso tras los ciervos temerosos, 
Que en vano su morir van dilatando; 
Espera, que en tomando 

A ser restituido 

Al ocio ya perdido. 

Luego verás ejercitar mi pLuxna 

Por la infinita innumerable suma 
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De tus virtudes y famosas obras. 

Antes que me consuma 

Faltando á tí, que á todo el mundo sobras. 

En tanto que este tiempo que adivino 
Viene á sacarme de la deuda un dia 
Que se debe á tu fama y á tu gloria» 
Que es deuda general, no solo mia. 
Mas de cualquier ingenio peregrino. _ 
Que celebra lo digno de memoria, 
El árbol de victoria, 
Que ciñe estrechamente 
Tu gloriosa frente, 
Dé lugar á la yedra, que se platíta 
Debajo de tu sombra, y se levanta 
Poco á poco arrimada á tus loorqa: 

Y en cuanto esto se canta. 
Escucha tú el cantar de mis pastores. 

Saliendo de las ondas encendido 
Rayaba de los montes el altura 
El Sol, cuando Salicio recostado 
Al pie de una alta haya en la verdura 
Por donde un agua clara con sonido 
Atravesaba el verde y fresco prado; 
El con canto acordado 
Al rumor que sonaba 
Del agua que pasaba. 
Se quejaba tan dulce y blandamente 
Como sino esta viera de allí ausente 
La que de su dolor culpa tenia; 

Y así como presente 
Razonando con ella le decía: 

Salicio. 

¡Oh mas dura que el mármol á mis quejas, 

Y al encendido fuego en que me qi^emo» 
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Mas helada que nieve, Galatea! 

Estoy muriendo, y aun la vida temo; 

Temóla con razón, pues tú me dejas, 

Que no hay sin tí el vivir para qué sea. 

Vergüenza he que me vea 

Ninguno en tal estado 

De tí desamparado; 

Y aun de mí mismo yo me corro agora. 

pe un alma te desdeñas ser señora 

Donde siempre moraste, no pudiendo 

Della salir un hora? 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

El Sol tiende los rayos de su lumbre 
Por montes y por valles, despertando 
Las aves, animales y la gente: 
Cuál por el aire claro va volando. 
Cuál por el verde prado ó alta cumbre 
Paciendo vá segura y librementer 
Cuál con el Sol presente 
Yá de nuevo al oficio 
T al usado ejercicio 
Do su natura ó menester le iuclioa: 
Siempre está en llanto esta ánima mezquina. 
Cuando la sombra el mundo vá cubriendo, 
O la luz se avecina: 
Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

Y tú de esta mi vida ya olvidada, 
Sin mostrar un pequeño sentimiento 
De que por tí Salido triste muera. 
Dejas llevar, desconocida, al viento 
El amor y la fe, que se guardaba 
Eternamente solo á mi debiera: 
¡Oh! Dios ¿por qué siquiera, 
Pues ves desde tu altura 
Esta falsa perjura 
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Causar la muerta de jn estrecho amigo. 

No recibe del Cielo algún castigo? 

Si en pago del amor yo estoy muriendo, 

¿Qué hará el enemigo? 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

Por tí el silencio de la selva umbrosa, 
Por tí la esquividad y apartamiento 
Del solitario monte me agradaba: 
Por tí la verde yerba, el fresco viento, 
El blanco lirio y colorada rosa 

Y dulce primavera deseaba: 
;Ay cuánto me engañaba! 
jAy cuan diferente era, 

Y cuan de otra manera 

Lo que en tu falso pecho se escondía! 
Bien claro con su voz me lo decia 
La siniestra corneja repitiendo 
La desventura mia: 
Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

jCuántas veces durmiendo en la floresta. 
Reputándolo yo por desvarío, 
Yí mi mal entre sueAos, desdichado! 
Soñaba que en el tiempo del estío 
Llevaba por pasar allí la siesta 
A beber en el Tajo mi ganado: 

Y después de llegado. 
Sin saber de cuál arte. 
Por desusada parte 

Y por nuevo camino el agua se iba* 
Ardiendo yo con la calor estiva. 
El curso enajenado iba siguiendo 
Del agua fujitiva: 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

De Oarcüaso de la Vega, 
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CANTO DE LIS ARDO. 



Tan dormido pasa el Tajo 
Entre unos álamos verdes, 
Qae ni los troncos le escachan 
Ni las arenas le sienten. 

En su silencio j descanso 
Los ruiseñores alegres 
A voces le están diciendo; 
Que, pues sale el sol, despierte. 

En los juncos de su orilla 
Daba la dulce corriente. 
Sino de que está despierta, 
Señales de que se mueve. 

Hasta llegar á Toledo 
No es posible que recuerde. 
Que solo despiertan peñas - 
A quien sobre arenas duerme. 

Junto á un peñasco en que forma 
El Sol en su orilla siempre 
Al nacer sombra en las aguas, 

Y en los campos al ponerse. 
Estaba el pastor Lisardo 
Con las ovejas que tieue, 
Que por ver la cara al Sol, 
Ni juegan, pacen, ni beben; 

Y templando el instrumento 
Que no fué poco el tenerle, 
Dijo á las aguas del Tajo, 

A quien cantó tantas veces: 
Cristales del Tajo, 
Que dormís al son 
Del risueño viento, 
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De su alegre voz. 
Despertad^ que os llamao 
Las aves y el Sol. 

Aguas cristalinas. 
Que bajáis de Cuenca 
A regar los campos 
Y á dejar las sierras. 
Si en vuestras riberas 
No os despierto yo. 
Despertad que os llaman 
Las aves y el Sol. 

Príncipe de Bsquüaehe 



POESÍA LÍRICA. 



CANCIÓN. 



A las ruinas de Itálica. 

Estos, Pabio ¡ay dolor! que ves ahora 

Campos de soledad, mustio collado. 

Fueron un tiempo Itálica famosa: 

Aquí de Cipion la vencedora 

Colonia fué: por tierra derribado 

Yace el temido honor de la espantosa 

Muralla, y lastimosa 

Reliquia es solamente 

De su invencible gente. 

Solo quedan memorias funerales 

Donde erraron ya sombras de alto ejemplo: 

Este llano fué plaza, allí fué templo: 
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De todo apenas quedan las señales: 
Del gimnasio y las termas recaladas 
Leves vuelan cenizas desdichadas; 
Las torres que desprecio al aire fueron 
A su gran pesadumbre se rindieron. 

Este despedazado anfiteatro, 
Impio honor de los Dioses, cuja afrenta 
Publica el amarillo jaramago. 
Ya reducido á trájico teatro^ 
jOh! fábula del tiempo, representa 
Cuánta faé su grandeza, y es su estrago. 
¿Cómo en el cerco vago 
De su desierta arena 
£1 gran pueblo no suena? 
¿Dónde, pues fieras hay, está el desnudo 
Luchador? ¿Dónde está el atleta fuerte? 
Todo despareció, cambió la suerte 
Voces alegres en silencio mudo: 
Mas aun el tiempo da en estos despojos 
Espectáculos fieros á sus ojos, 
Y miran tan confuso la presente, 
Que voces de dolor el alma siente. 

Aquí nació aquel rayo de la guerra, 
Gran padre de la patria, honor de Espafia, 
Pío, felice, triunfador Trajano; 
Ante quien muda se postró la tierra. 
Que vé del Sol la cuna, y la que baña 
El mar también vencido gaditano. 
Aquí de Elio Adriano, 
De Teodosio divino. 
De Sillo peregrino. 
Rodaron de marfil y oro las cunas. 
Aquí ya de laurel, ya de jazmines 
Coronados los vieron los jardines 
Que ahora son zarzales y lagunas. 
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La casa para el César fabricada, 
jAy! jace de lagartos vil morada: 
Casas, jardines, Césares murieron, 

Y aun las piedras que de ellos escribieron. 
Fabio, si tú no lloras, pon atenta 

La vista en luengas calles destruidas, 
Mira mármoles j arcos destrozados. 
Mira estatuas soberbias, que violenta 
Néipesis derribó, yacer tendidas; 

Y ya en alto silencio sepultados 
Sus dueños celebrados. 

Así á Troya figuro, 
Así á su antiguo muro, 

Y á tí, Roma, á quien queda el nombre apenas. 
jOh patria de los Dioses y los Reyes! 

Y á tí, á quien no valieron justas leyes. 
Fábrica de Minerva, sabia Atenas: 
Emulación ayer de las edades. 

Hoy cenizas, hoy vastas soledades: 

Que no os respetó el Hado, nó la muerte, 

¡Ay! ni por sabia á tí, ni á tí por fuerte. 

Mas ¿para qué la mente se derrama 
En buscar al dolor nuevo argumento? 
Basta ejemplo menor: basta el presente; 
Que aun se vé el humo aquí, se vé la llama. 
Aun se oyen llantos hoy, hoy ronco acento. 
Tal genio, ó religión, fuerza la mente 
De la vecina gente. 
Que refiere admirada» 
Que en la noche callada 
Una voz triste se oye, que llorando. 
Cayó Itálica, dice; y lastimosa 
Eco reclama Itálica en la hojosa 
Selva, que se le opone resonando 
Itálica, y el claro nombre oido 
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De Itálica, renueyan el gemido 

Mil sombras nobles de su gran ruina: 

Tanto aun la plebe á sentimiento inclina. 

Esta corta piedad que agradecido 
Huésped á tus sagrados Manes debo. 
Te doy j consagro, ¡oh Itálica famosa! 
Tú, si el lloroso don han admitido 
Las ingratas cenizas de que llevo 
Dulce noticia asaz, si lastimosa, 
Permíteme piadosa 
Usura á tierno llanto^ 
Que vea el cuerpo santo 
De Geroncio tu mártir y prelado: 
Muestra de su sepulcro algunas señas, 
Y cavaré con lágrimas las penas, 
Que ocultan su sarcófago sagrado. 
Pero mal pido el único consuelo 
De todo el bien que airado quitó el Cielo: 
Goza en las tujas sus reliquias bellas 
Para envidia del mundo j las estrellas. 

De Francisco de Ri^ja. 



ODA. 



Vida del campo. 

jQué descansada vida 
La del que huye el mundanal ruido, 
Y sigue la escondida 
Senda por donde han ido 
Los pocos sabios que en el mundo han sido! 

Que no le enturbia el pecho 
De los soberbios grandes el estado, 
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Ni del dorado techo 

Se admira, fabricado 

Del sabio moro, en jaspes sustentado. 

No cura si la fama 
Canta con voz su nombre pregonera: 
Ni cura si encarama 
La lengua lisonjera 
Lo que condena la verdad sincera. 

¿Qué presta á mi contento. 
Si soy del vano dedo señalado. 
Si etí busca de este viento 
Ando desalentado 
Con ansias vivas, con mortal cuidado? 

¡Oh monte! ¡oh fuente! ¡oh rio! 
¡Oh secreto seguro deleitoso! 
Koto casi el navio, 
A vuestro almo raposo 
Huyo de aqueste mar tempestuoso. 

Un no rompido sueño, 
Un dia puro, alegre, libre quiero; 
No quiero ver el ceño 
Vanamente severo 
De á quien la sangre ensalza ó el dinero. 

Despiértenme las aves 
Con su cantar sabroso, no aprendido; 
No los cuidados graves 
De que es siempre seguido 
El que al ageno arbitrio está atenido. ' 

Vivir quiero conmigo: 
Gozar quiero del bien que debo al Cielo, 
A solas sin testigo, 
Libre de amor, de zelo, 
De odio, de esperanza, de recelo. 

Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado tengo un huerto, 
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Que con la primavera 
De bella flor cubierto, 
Ya muestra en la esperanza el fruto cierto. 

Y como codiciosa 

Por ver acrecentar su hermosura, 

Desde la cumbre airosa 

Una fontana pura 

Hasta llegar corriendo se apresura. 

Y luego sosegada 

El paso entre los árboles torciendo, 
£1 suelo de pasada 
De verdura vistiendo 

Y con ditersas flores vá esparciendo. 
El aire el huerto orea, 

Y ofrece mil olores al sentido; 
Los árboles menea 

Con un manso ruido 

Que del oro y del cetro pono olvido. 

Ténganse su tesoro 
Los que de un falso leño se conflan: 
No es mió ver el lloro 
De los que desconflan 
Cuando el cierzo y el ábrego porfian. 

La combatida antena 
Cruje, y en ciega noche el claro dia 
Se torna: al Cielo suena 
Confusa vocería, 

Y á la mar enriquecen á porfía. 
A mí una pobrecilla 

Mesa de amable paz bien abastada 

Me basta, y la vajilla 

De flno oro labrada 

Sea de quien la mar no teme airada. 

Y mientras miserable — 
mente se están los otros abrasando 
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Con sed insaciable 

Del peligroso mando. 

Tendido yo á la sombra esté cantando. 

A la sombra tendido. 
De yedra y lauro eterno coronado. 
Puesto el atento oido 
Al son dulce acordado 
Del plectro sabiamente meneado. 

Be Fr. Luis de León, 



ODA. 



A la Memoria. 

Hija del cielo, bella Mnemosina 
Que de Jove fecunda 
Diste la yida á Olio en la colina 
Que eterna fuente inunda; 

Si yo algún dia te adoré en el ara 
Que el pincel sobre humano 
Del vencedor de Apeles te elevara 
En el jardín Albano; 

Báfiame ;oh diosa! en tu esplendor risueño 
Que abrasa y no devora; 

Y rico de tu don, mire con ceño 
Cuanto Creso atesora. 

Tú, diosa, de purísimos placeres 
Aurora eres divina: 
Tú en las desgracias y tristezas eres 
Celeste medicina. 

Por tí se goza el adalid dichoso 
En su pasada gloria, 

Y bsgo sus laureles orgulloso 
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V6 durar su victoria. 
Por tí á los campos vuelo de la aurora, 

Y el Indo nacer miro, 

Y á par de la cuadriga voladora 
Por cielo y tierra giro. 

Tú, la muerte venciendo y las edades. 
Reengendras las acciones, 

Y nuevo lustre al esplendor añades 
De gloriosos varones. 

Tú á los llanos de Egipto me arrebatas, 
Del saber, clara fuente, i 

Y sus altas pirámides retratas 
A mi atónita mente. 

Allá tu gloria, Salamina, veo: 
Tu campo allá se ufana. 
jOh! Maratón, con el feliz trofeo 
De la fuerza persian^w 

Ya escucho al vencedor de Trasiiaenar 

Y á tí por quien Cartago 

Yió trasladar á la africana arena 
De Canas el estrago. 

Ilustres héroes^ de mi patria g;loria, 
Aun habláis; j al oiros 
Del pecho lanza vuestra fiel memoria 
Tristísimos suspiros. 

Haz que mi nombre al número glorioso 
Eternamente unido. 
En ecos de la fama victorioso 
Burle el innoble olvido: 

Y brille ¡oh diosa! en tu marmóreo templo 
Donde mi Elisio brilla; 
Elisio á todos celestial ejemplo 
De virtud sin mancilla. 

¡Ahí yo, si bien en su ribera ardiente 
El Niger me tuviera. 
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Sonar tu nombre, Elkio, M«aniam6iit6 
Sobre mi lira bioiera. 

Y allí fuera feliz; que si temovaB 
Siempre al inicuo oprimen. 
Siempre colmas, ob diosa, en tus iayores 
A un corazón sin crimen. 

Afjona. 



CANCIÓN cívica 

CON MOTIVO DB LA OUBRRA DB LA INDBPBNDBNOIA. 
MOTB. 



Vivir en cadenas, 
¡Cuan triste vivir! 
Morir por la patria, 
¡Qué bello morir! 

Partamos al campo. 
Que es gloria el partir, 
La trompa guerrera 
Nos llama & la lid; 

La patria oprimida, 
Con ajes sin fin 
Convoca á sus bijos» 
Sus ecos oid. 

¡Quién es el cobarde. 
De sangre tan vil^ 
Que en rabia no siente 
Sus venas bervir! 

¡Quién rinde sus sienes 
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A ua yugo servil. 
Viviendo entre esclavos, 
Odioso vivir! 

Placeres, halagos, 
Qaedaos á servir 
A pechos indignos 
De honor varonil: 

Que el hierro es quien solo 
Sabrá redimir 
De afrenta al que libre 
Juró ya vivir. 

A dios, hijos tiernos 
Cual flores de Abril; 
A dios, dulce lecho 
De esposa gentil: 

Los brazos que en llanto 
Bañáis al partir. 
Sangrientos con honra 
Veróislos venir. 

Mas tiemble el tirano 
Del Ebro y del Rhin, 
Si un astro á los buenos 
Protege feliz. 

Si el hado es adverso. 

Sabremos morir 

Morir por Fernando, 
Y eternos vivir. 

Sabrá el suelo patrio 
De rosas cubrir 
Los huesos del fuerte 
Que espire en la lid: 
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Mil ecos gloriosos 
Dirán: yace aqaí 
Quien fué su divisa 
Triunfar ó morir. 

CORO. 

Vivir en cadenas» 
¡Cudn triste vivir! 
Morir por la patria^ 
¡Qué bello morir! 

De D. Juan B. de Arriaza. 



A las honras de los patriotas asesinados en 

Madridel2deMayode 1808» celebrada en 

Cádiz. 

En este infausto dia. 
Recuerdo d tanto agravio^ 
Suspiros brote el labio 
Venganza el corazón, 

Y suban nuestros ayes 
Bel Céfiro en las alas, 
Al silbo de las balas, 

Y al trueno del cailon. 

Miradnos, sacroa manes. 
Gemir en triste coro. 
La faz bañada en lloro, 

Y el alma en odio y hiél. 
Mas sangre en yez de llanto 

Se os debe por tributo, 

5 
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T en vez de adelfa y luto, 
Trofeos y laurel. 

Quién ¡ay! del negro día, 
Que hoy dobla nuestras penas. 
Las bárbaras escenas 
Renueva sin terror: 

Erízase el cabello. 
Se agolpa el llanto ardiente, 
y el pecho hervir se siente 
De cólera y furor. 

¡Oh colmo de la infamia! 
No osando los malvados 
Lidiar con desarmados 
En lucha desigual. 

Mintiendo en el semblante 
Su rabia vengativa. 
Cubrieron con oliva 
Su pérfido puñal. 

No paz con los tiranos, 
Que es muerte solapada: 
Afilan mas la espada. 
Brindando su amistad. 

Mirad los infelices 
¡Cuál mueren entre horroreal 
Mirad á los traidores 
Gozarse en su maldad. 

Quien vi6 la sangre y ropas 
Sembradas por el suelo. 
Que exprese el desconsuelo 
Que el alma le enlutó. 

hoB airee ensordecen 
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Las víctimas que gimen: 
A tan horrendo crimen 
Su luz el Sol perdió. 

Cautivo aquel recinto 
Nos grita el alto ejemplo: 
Él es de España el templo. 
Él es el patrio altar. 

Y el lauro del que al Sena 
Los vándalos ahuyente. 
En voto reverente 
Sus aras dehe honrar. 

¿Qué vale que hoy nos vean 
Los mares gaditanos 
Cercar con ayes vanos, 
Fingido panteón? 

Formemos de pendones 
En mas dichosos dias 
A sus cenizas frias 
Mas digno pahellon. 

En tanto á sus verdugos 
Persiga en triste sueño 
Del prado madrileño 
Espectro aterrador. 

Sangrienta el agua heban. 
Sangriento el Cielo miren, 
Y en sangre al cabo espiren 
Por hierro vengador. 

En este infausto dia, 
Recuerdo d tanto agravio^ 
Suspiros brote el labio 
Venganza el coraeon* 
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Y suban nuestros ayes 
Bel Céfiro en las alas, 
Al silbo de las balas, 
Y al trueno del cañón. 

De D. Juan N, Gallego, 



HIMNO AL SOL. 

Para y óyeme ¡oh Sol! yo te saludo 

Y estático ante tí me atrevo á hablarte, 
Ardiente como tú mi fantasía. 
Arrebatada en ansia de admirarte 
Intrépidas á tí sus alas guía. 

¡Ojalá que mi acento poderoso, 
Sublime resonando, 
Del trueno pavoroso 
' La temerosa voz sobrepujando, 
¡Oh sol! á tí llegara 

Y en medio de tu curso te parara! 
Ahí si la llama que mi mente alumbra 
Diera también su ardor á mis sentidos, 
Al rayo vencedor que los deslumhra 
Los anhelantes ojos alzaría, 

Y en tu semblante fúlgido, atrevidos 
Mirando sin cesar los f jaría. 
¡Cuánto siempre te amé, Sol refulgente! 
¡Con qué sencillo anhelo 

Siendo niño inocente 

Seguirte ansiaba en el tendido cielo, 

Y estático te via 

Y en contemplar tu luz me embebecía! 
De los dorados límites de Oriente 
Que cifie el rico en perlas Occéano, 
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Al término sombroso de Occidente 
Las orlas de tu ardiente vestidura 
Tiendes en pompa, augusto soberano, 

Y el mundo bañas con tu lumbre pura. 
Vivido lanzas de tu frente el dia, 

Y alma y vida del mundo. 

Tu disco en paz magestúpso envía, 
Plácido ardor fecundo, 

Y te elevas triunfante 
Corona de los orbes centellante. 
Tranquilo subes del cénit dorado 
Al regio trono en la mitad del cielo. 
De vivas llamas y esplendor ornado; 

Y reprimes tu vuelo: 

Y desde allí tu fúlgida carrera 
Rápido precipitas, 

Y tu rica encendida cabellera 

En el seno del mar trémula agitas, 

Y tu esplendor se oculta 

Y el ya pasado dia 

Con otros mil la eternidad sepulta. 
¡Cuántos siglos sin ñn! ¡cuántos has visto 
En su abismo insondable desplomarse! 
¡Cuánta pompa, grandeza y poderío 
De imperios populosos disiparse! 
¿Qué fueron ante tí? Del bosque umbrío 
Secas y leves hojas desprendidas» 
Que en círculo se mecen 

Y al furor de Aquilón desaparecen. 
Libre tú de tu cólera divina. 
Viste anegarse el universo entero 
Cuando las aguas por Jehová lanzadas 
Impelidas del brazo justiciero 

Y á mares, por los vientos despefiadas, 
Bramó la tempestad: retumbó en torno 
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El ronco trueno, y con temblor crugieron 
Los ejes de diamante de la tierra: 
Montes y campos fueron 
Alborotada mar, tumba del hombre; 
Se estremeció el profundo; 

Y entonces tú, como señor del mundo 
Sobre la tempestad tu trono alzabas 
Vestido de tinieblas, 

Y tu faz engreias, 

Y á otros mundos en paz resplandecías: 

Y otra vez nuevos siglos 
Viste llegar, huir, desvanecerse 
En remolino eterno, cual las olas 
Llegan, se agolpan, y huyen del Occéano, 

Y tornan otra vez á sucederse 
Mientra inmutable tú, solo, radiante 
¡Oh Sol! siempre te elevas 

Y edades mil y mil huellas triunfante. 
¿Y habrás de ser eterno, inestinguible. 
Sin que nunca jamás tu inmensa hoguera 
Pierda su resplandor siempre incansable 
Audaz siguiendo tu inmortal carrera, 
Hundirse las edades contemplando, 

Y solo, eterno, perenal, sublime. 
Monarca poderoso, dominando? 
No; que también la muerte» 

Si de lejos te sigue. 
No menos anhelante te persigue. 
¿Quién sabe si tal vez pobre destello 
Eres de otro Sol, que otro universo 
Mayor que el nuestro, un dia 
Con noble resplandor esclarecia? 
Goza tu juventud y tu hermosura 
¡Oh Sol! que cuando el pavoroso dia 
Llegue que el orbe estalle y se desprenda 
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De la potente mano 
Del Padre Soberano, 

Y allá á eternidad también descienda, 
Deshecho, en mil pedazos destrozado 

Y en piélagos de fuego 
Envuelto para siempre, y sepultado; 
De cien tormentas al horrible estruendo 
En tinieblas sin ñn tu llama pura 
Entonces morirá: noche sombría 
Cubrirá eterna la celeste cumbre. 

Ni aun quedará reliquia de tu lumbre. 

Esjpronceda, 



A la pérdida del rey D. Sebastian. 

Voz de dolor, y canto de gemido, 

Y espíritu de miedo enyuelto en ira,^ 
Hagan principio acerbo á la memoria 
De aquel dia fatsd aborrecido, 

Que Lusitania mísera suspira. 
Desnuda de valor, falta de gloria: 

Y la llorosa historia 

Asombre con horror funesto y triste 
Dende el áfrico Atlante y seno ardiente, 
Hasta do el mar de otro color se viste; 

Y do el límite rojo de Oriente 

Y todas sus vencidas gentes fieras 
Yen tremolar de Cristo las banderas. 

¡Ay de los que pasaron confiados 
En sus caballos y en la muchedumbre 
De sus carros, en tí, Libia desierta! 

Y en su vigor y fuerzas engañados. 

No alzaron su esperanza á aquella cumbre 
De eterna luz; mas con soberbia cierta 
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Se ofrecieron la incierta 
Victoria; y sin volver á Dios sus ojos, 
Con yerto cuello y corazón ufano. 
Solo atendieron siempre á los despojos: 

Y el santo de Israel abrió su mano, 

Y los dejó, y cayó en despeñadero 
El carro, y el caballo, y caballero. 

Vino el dia cruel, el dia lleno 
De indignación, de ira y furor, que paso 
En soledad y en profundo llanto 
De gente y de placer el reino ageno. 
£1 Cielo no alumbró, quedó confuso 
El nuevo Sol, presago de mal tanto; 

Y con terrible espanto 

El Señor visitó sobre sus males^ 
Para humillar los fuertes arrogantes; 

Y levantó Jos bárbaros, no iguales. 
Que con osados pechos y constantes 
No' busquen oro; mas con hierro airado 
La ofensa venguen y el error culpado. 

Los impíos y robustos, indinados 
Las ardientes espadas desnudaron 
Sobre la claridad y hermosura 
De tu gloria y valor; y no cansados 
En tu muerte, tu honor, todo afearon. 
Mezquina Lusitania sin ventura; 

Y con frente segura 

Rompieron sin temor con fiero estrago 
Tus armadas, escuadras y braveza. 
La arena se tornó sangriento lago, 
La llanura con muertos aspereza: 
Cayó en unos vigor, cayó denuedo: 
Mas en otros desmayo y torpe miedo. 
¿Son estos por ventura los famosos. 
Los fuertes, los belígeros varones, 
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Que conturbaron con furor la tierra. 
Que sacudieron reinos poderosos. 
Que domaron las hórridas naciones. 
Que pusieron desierto en cruda guerra 
Cuanto el mar Indo encierra, 

Y soberbias ciudades destrujeron? 
¿Dó el corazón seguro y la osadía? 
¿Cómo así se acabaron. ;y perdieron 
Tanto heroico valor en solo un dia: 

Y lejos de su patria derribados. 
No fueron justamente sepultados? 

Tales ya fueron estos, cual hermoso 
Cedro del alto Líbano, vestido 
De ramos, hojas, con excelsa alteza 
Las aguas lo criaron poderoso, 
Sobre empinados árboles crecido 

Y se multiplicaron en grandeza 
Sus ramos con belleza, 

Y estendiendo sus hojas, se anidaron 
Las aves, que sustenta el grande cielo, 

Y en su tronco las fieras engendraron^ 
É hizo á mucha gente umbroso velo: 
No igualó en celsitud y en hermosura 
Jamás árbol alguno á su figura. 

Pero elevóse con su verde cima 

Y sublimó la presunción su pecho: 
Desvanecido todo 7 confiado, 
Haciendo de su alteza solo estima. 
Por eso Dios lo derribó deshecho, 
A los impíos 7 ajenos entregado^ 
Por la raiz cortado: 

Que opreso, de los montes arrojado^ 
Sin ramos y sin hojas, y desnudo, 
Huyeron de él los hombres espantados 
Que su sombra tuvieron por escudo: 
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En su ruina y ramos cuantas fueron 
Las aves y las fieras se pusieron. 

Tú, infanda Libia, en cuya seca arena 
Murió el vencido reino Lusitano 

Y se acabó su generosa gloria, 
No estés alegre y de ufanía llena; 
Porque tu temerosa y flaca mano 
Hubo sin esperanza tal victoria; 
Indina de memoria: 

Que si el justo dolor mueve á venganza 
Alguna vez el español coraje. 
Despedazada con aguda lanza, 
Compensarás muriendo el hecho ultraje, 

Y Luco amedrentado al mar inmenso 
Pagará de africana sangre el censo. 

De Femando de Herrera. 



CANCIÓN. 



A D. Juan de Austria. 

Cuando con resonante 
Rayo y furor del brazo impetuoso 
A Encelado arrogante 
Júpiter poderoso 
Despeñó airado en Etna cavernoso; 

Y la vencida tierra, 
A su imperio rebelde, quebrantada 
Desamparó la guerra: 
Por la sangrienta espada 
De Marte, aun con mil muertes no domada: 

En el sereno polo 
Con la 6U&V6 cítara presente 
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Cantó el crinado Apolo 
Entonces dulcemente, 

Y en oro y lauro coronó su frente. 

La canora armonía 
Suspendía de Dioses el senado; 

Y el Cielo que movía 
Su curso arrebatado. 

El vuelo reprimía enajenado. 
Halagaba el sonido 
Al piélago sañudo, al raudo viento 
Su fragor encogido, 

Y con divino aliento . 

Las musas consonaban á su intento « 

Cantaba la victoria 
Del ejército etéreo y fortalez 
Que engrandeció su gloria; 
El horror j aspereza 
De la titiana estirpe y su fiereza. 

De Palas Atenea 
El gorgóneo terror, la ardiente lanza; 
Del Rey de la onda egéa 
La indómita pujanza; 

Y del hercúleo brazo la venganza. 

Mas del Bistonio Marte 
Hizo en grande alabanza luenga muestra 
Cantando fuerza y arte - 
De aquella armada diestra. 
Que á la negrea hueste fué siniestra. 

A tí, decía, escudo, 
A tí del Cielo esfuerzo generoso, 
Poner temor no pudo 
El escuadrón sañoso 
Con sierpes enroscadas espantoso. 

Tú solo á Oromedonte 
Tragiste al hierro agudo de la muerte 
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Jauto al doblado monte; 

T abrió con diestra saerte 

£1 pecho de Peloro ta asta fuerte. 

¡Oh hijo esclarecido 
De Judo! oh duro 7 no cansado pecho! 
Por qnien cajó yencido, 
T en peligroso estrecho 
Mimante pavoroso fué deshecho. 

Tú, cubierto de acero. 
Tú, estrago de los hombres indinado. 
Con sangre hórrido j fiero 
Rompiste acelerado 
Del ancho maro el torreón alzado. 

A tí libre ja debe 
Del recelo saturnio, que el profano 
Linaje, que se atreve 
A alzar la osada mano. 
Sienta su bravo orgullo salir vano. 

Mas aunque resplandezca 
Esta victoria tuja conocida 
Con gloria que merezca 
Gozar eterna vida. 
Sin que vaga en tinieblas ofendida: 

Vendrá tiempo en que tenga 
Tu memoria el olvido, y la termine; 
T la tierra sostenga 
Un valor tan insine 
Que ante él desmaye el tuyo y se le incline; 

Y el fértil occidente. 
Cuyo inmenso mar cerca el orbe y baña. 
Descubrirá presente 
Con prez y honor de España 
La lumbre singular de esta hazaña. 

Que el cielo le concede 
A que el ramo de César invencible. 
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Qae su valor herede. 
Para que el Turco horrible 
Derribe el corazón y ardor terrible. 

Yése el pérfido bando 
En la fragosa, yerta, aérea cumbre 
Que sube amenazando 
La soberana lumbre 
Fiado en su animosa muchedumbre. 

Y allí de miedo ageno, 
Corre cual suelta cabra» y se abalanza 
Con el fogoso trueno 

De su cubierta estanza, 

Y sigue de sus odios la venganza. 

Mas después que aparece 
El joven de Austria en la enriscada sierra. 
Frió miedo entorpece 
Al rebelde, y atierra 
Con espanto y con muerte la impía guerra. 

Cual tempestad ondosa 
Con horrísono estruendo se levanta; 

Y la nave medrosa ' 
De rabia y furia tanta 

Entre peñascos ásperos quebranta; 
O cual de cerco estrecho 
Al flamígero rayo se desata 
Con luengo sulco hecho, 

Y rompe y desbarata 

Cuanto al encuentro su ímpetu arrebata. 
La fama alzara luego 

Y con las alas de oro la victoria 
Sobre el giro del fuego, 
Resonando su gloria 

Con puro lampo de inmortal memoria, 

Y estenderá su nombre 
Por do Céfiro espira en blando vuelo, 
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Con ínclito renombre 
Al remoto indio suelo, 

Y á do esparce el rigor helado el Cielo. 

Si Peloro tuviera 
Parte de su destreza j valentía 
Él solo te venciera, 
Gradivo, aunque á porfía 
Tu esfuerzo acrecentaras j osadía* 

Si este al Cielo amparara 
Contra las duras fuerzas de Mimante, 
Ni el trance recelara 
El vencedor Tenante, 
Ni sacudiera el brazo fulminante. 

Traed^ Cielos, huyendo 
Este cansado tiempo espacioso. 
Que oprime deteniendo 
£1 curso glorioso: 
Haced que se adelante presuroso. 

Así la lira suena, 

Y Jove el canto afirma, y se estremece 
El Olimpo^ j resuena 

En torno, y resplandece, 

Y Mavorte dudoso se oscurece. 

De ídem. 



CANCIÓN. 



A la batalla de Lepanto. 

Cantemos al Señor, que en la llanura 
Venció del ancho mar al Trace fiero: 
Tú, Dios de las batallas, tú eres diestra^ 
Salud 7 gloria nuestra* 
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Tú rompiste las fuerzas j la dura 
Frente de Faraón, feroz guerrero: 
Sus escogidos príncipes cubrieron 
Los abismos del mar, y descendieron 
Cual piedra en el profundo; j tu ira luego 
Los tragó como arista seca el fuego. 

£1 soberbio tirano, confiado 
En el grande aparato de sus naves, 
Que de los nuestros la cerviz cautiva, 

Y las manos aviva 

Al ministerio injusto de su estado. 
Derribó con los brazos suyos graves 
Los cedros mas excelsos de la cima; 

Y el árbol que mas yerto se sublima, 
Bebiendo agen as aguas, y atrevido. 
Pisando el bando nuestro y defendido. 

Temblaron los pequeños confundidos 
Del impío furor suyo; alzó la frente 
Contra tí. Señor Dios, y con semblante 

Y con pecho arrogante, 

Y los amados brazos extendidos. 
Movió el airado cuello aquel potente: 
Cercó su corazón de ardiente saña 
Contra las dos Hesperias que el mar baña; 
Porque en tí confiadas le resisten, 

Y de armas de tu fé y amor se visten. 
Dijo aquel insolente y desdeñoso: 

jNo conocen mis iras estas tierras, 
1 de mis padres los ilustres hechos? 
¿O valieron sus pechos . 
Contra ellos con el Húngaro medroso, 

Y de Dalmacia y Rodas en las guerras? 
¿Quién los pudo librar? ¿Quién de sus manos 
Pudo salvar los de Austria y los Germanos? 
¿Podrá su DioSt podrá por suerte aho¡*^ 
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Guardallos de mi diestra vencedora? 
Su Roma, temerosa j humillada. 
Los cánticos en lágrimas convierte; 
Ella y sus hijos tristes mi ira esperan 
Cuando vencidos mueran. 
Francia está con discordia quebrantada, 

Y en España amenaza horrible muerte 
Quien honra de la Luna las banderas; 

Y aquellas en la guerra gentes fieras 
Ocupadas están en su defensa: 

Y aunque nó; ¿quién hacerme puede ofensa? 
Los poderosos pueblos me obedecen, 

Y el cuello con su daño al yugo inclinan, 

Y me dan, por salvarse, ja la mano« 

Y su valor es vano, 

Que sus luces cayendo se oscurecen; 
Sus fuertes á la muerte ya caminan; 
Sus vírgenes están en cautiverio, 
Su gloria ha vuelto al cetro de mi imperio; 
Del Nilo á Eufrates fértil é Istro frió. 
Cuanto el Sol alto mira todo es mió. 

Tú, Señor, que no sufres que tu gloria 
Usurpe quien su fuerza osada estima 
Prevaleciendo en vanidad y en ira; 
Este soberbio mira 
Que tus aras afea en su victoria; 
No dejes que los tuyos así oprima, 

Y en sus cuerpos cruel las fieras cebe, 

Y en su esparcida sangre el odio pruebe: 
Que hechos ya su oprobio, dice: ¿dónde 

El Dios de estos está? ¿de quién se esconde^ 

Por la debida gloria de tu nombre; 
Por la justa venganza de tu gente; 
Por aquel de los míseros gemido 
Vuelve el brazo tendido 
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Contra este, que aborrece ja ser hombre, 

Y las honras que eelas tú consiente; 

Y tres y cuatro veces el castigo 
Esfuerza con rigor á tu enemigo, 

Y la injuria á tu nombre cometida 
Sea el hierro contrario de su vida. 

Levantó la cabeza el poderoso. 
Que tanto odio le tiene: en nuestro estrago 
Juntó el consejo; j contra nos pensaron 
Los que en él se hallaron. 
Venid, dijeron, y en el mar ondoso 
Hagamos de su sangre un grande lago. 
Destruyamos á estos de la gente, 

Y el nombre de su Cristo juntamente; 

Y dividiendo de ellos los despojos. 
Hártense en muerte suya nuestros ojos. 
Vinieron de Asia y portentosa Egito 
Los Árabes y leves Africanos, 

Y los que Grecia junta mal con ellos, 
Con los erguidos cuellos. 

Con gran poder y número infinito, 

Y prometer osaron con sus manos 
Encender nuestros fines, y dar muerte 
A nuestra juventud con hierro fuerte. 
Nuestros niños prender, y las doncellas, 

Y la gloria manchar y la luz de ellas. 
Ocuparon del piélago los senos. 

Puesta en silencio y en temor la tierra, 

Y cesaron los nuestros valerosos, 

Y callaron dudosos: 

Hasta que al fiero ardor de sarracenos» 

El Señor eligiendo nueva guerra. 

Se opuso el Joven de Austria generoso 

Con el claro Español y belicoso; 

Que Dios no sufre ya en Babel cautiva 
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Qae 0U Sion querida siempre viva. 
Cual león á la presa apercibido, 
Sin recelo los impíos esperaban 
A los que tú, Señor, eras escudo. 
Que el corazón desnudo 
De pavor, y de fe y amor vestido, 
Con celestial aliento confiaban; 
Sus manos á la guerra compusiste^ 

Y sus brazos fortísimos pusiste. 
Como el arco acerado, y con la espada 
Vibraste en su favor lá diestra armada. 

Turbáronse los grandes; los robustos 
Rindiéronse temblando, y desmayaron, 

Y tú, entregaste, Dios, como la rueda, 
Como la arista queda 

Al ímpetu del viento á estos injustos; 
Que mil huyendo de uno se pasmaron: 
Cual fuego abrasa selvas, cuya llama 
En las espesas cumbres se derrama. 
Tal en tu ira y tempestad segaiste, 

Y su faz de ignominia convertiste. 
Quebrantaste al cruel dragón, cortando 

Las aJas de su cuerpo temerosas, 

Y sus brazos terribles no vencidos: 
Que con hondos gemidos- 

Se retira á su cueva, do silbando 
Tiembla con sus culebras venenosas; 
Lleno de miedo torpe en sus entrañas. 
De tu león temiendo las hazañas. 
Que, saliendo de España, dio un rugido, 
Que lo dejó asombrado y aturdido. 

Hoy se vieron los ojos humillados 
Del sublime varón y su grandeza, 

Y tú solo. Señor, fuiste exaltado; 
Qu3 tu dia es llegado. 
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Señor de los ejércitos armados^ 
Sobre la alta cerviz y su dureza. 
Sobre derechos cetros y estendidos. 
Sobre empinados montes y crecidos, 
Sobre torres, y muros» y las naves 
De Tiro, que á los tuyos fueron graves. 

Babilonia y Egipto amedrentada 
Temerá el fuego y la asta violenta, 

Y el humo subirá á la luz del Cielo, 

Y faltos de consuelo, 

Con rostro oscuro y soledad turbada 
Tus enemigos llorarán su afrenta* 
Mas tú, Grecia, concorde á la esperanza 
Egicia, y gloria de su confianza; 
Triste, que á ellas pareces, no temiendo 
A Dios, y á tu remedio no atendiendo: 

Porque ingrata tus hijas adornaste 
En adulterio infame á una impía gente. 
Que deseaba profanar tus frutos; 

Y con ojos enjutos. 

Sus odiosos pasos imitaste, 
Su aborrecida vida y mal presente. 
Dios vengará sus iras en tu muerte; 
Que llega á tu cerviz con diestra fuerte 
La aguda espada suya: ¿quién, cuitada. 
Reprimirá su mano desatada? 

Mas tú, fuerza del mar, tú, excelsa Tiro» 
Que en tus naves estabas gloriosa, 

Y el término espantabas de la tierra» 

Y si hacias guerra. 

De temor la cubrías con suspiros; 
¿Cómo acabaste, fiera y orguUosa? 
¿Quién pensó á tu cabeza dailo tanto? 
Dios, para convertir tu gloria en llantO| 

Y derribar tus ínclitos y fuertes. 



Digitized by VjOOQIC 



84 

Te hizo perecer con tantas muertes. 

Llorad, naves del mar, que es destruida 
Vuestra vana soberbia y pensamiento: 
¿Quién ya tendrá de tí lástima alguna. 
Tú, que sigues la Luna, 
Asia adúltera, en vicios sumergida? 
¿Quién mostrará un liviano sentimiento? 
¿Quién rogará por tí? que á Dios enciende 
Tu ira y la arrogancia que te ofende; 

Y tus viejos delitos y mudanza 

Han vuelto contra tí á pedir venganza. 
Los que vieron tus brazos quebrantados 

Y de tus pinos ir el mar desnudo. 
Que sus ondas turbaron y llanura; 
Viendo tu muerte oscura. 

Dirán 9 de tus estragos espantados: 

S'^uión contra la espantosa tanto pudo? 
Señor, que mostró su fuerte mano. 
Por la fé de su Príncipe Cristiano, 

Y por el nombre santo de su gloria 
A su España concede esta victoria. 

Bendita, Señor, sea tu grandeza. 
Que después de los daños padecidos. 
Después de nuestras culpas y castigo 
Rompiste al enemigo 
De la antigua soberbia la dureza. 
Adórente, Señor, tus escogidos; 
Confiese cuanto cerca el ancho Cielo 
Tu nombre, oh nuestro Dios, nuestro consuelo, 

Y la cerviz rebelde condenada, 
Perezca en bravas llamas abrasada. 

De ídem. 
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ODA. 

A la Armada que Felipe II envió contra 
Inglaterra. 

Levanta, España, tu famosa diestra 
Desde el francés Pirene al moro Atlante: 

Y al ronco son de trompas belicosas 
Haz envuelta en durísimo diamante 
De tus valientes hijos feroz muestra, 
Debajo de tus señas victoriosas, 
Tal, que las nacamente poderosas 
Tierras, naciones contra tu fé armadas, 
Al claro resplandor de sus espadas 

Y á la de sus arneses fiera lumbre 
Con mortal pesadumbre 

Ojos y espaldas vuelvan, 

Y como al Sol las nieblas se revuelvan, 
O cual la blanda cera desatados, 

A los dorados luminosos fuegos 
De los yelmos grabado^ 
Queden, como de fe, de vista ciegos: 
Tú, que con celo pió y noble saña 
El seno undoso al húmido Neptuno 
De selvas inquietas has poblado, 

Y cuantos en tus reinos uno á uno 
Empuñan lanza, contra la Bretaña, 
Sin perdonar el tiempo, has enviado 
En número de todo tan sobrado. 
Que á tanto leño el húmedo elemento 

Y á tanta vela es poco todo el viento. 
Fia, que en sangre del inglés pirata 
Teñirá de escarlata 

Su color verde y cano 
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El rico de ruinas Occeano; 

Y aunque de lejos con rigor traídas, 
Ilustrará tus playas y tus puertos 
De banderas rompidas. 

De naves destrozadas, de hombres muertos* 
¡Oh ya isla católica y potente, 
Templo de fé, ya templo de heregía, 
Campo de Marte, escuela de Minerva, 
Digna de que las sienes que algún dia. 
Ornó corona real de oro luciente, 
Ciña guirnalda vil de estéril yerba! 
Madre dichosa y obediente sierva 
De Arturos, de Eduardos y de Enrieos, 
Ricos de fortaleza y de fé ricos; 
Ahora, condenada á infamia eterna 
Por la que te gobierna 
Con la mano ocupada 
Del huso, en vez del cetro y de la espada. 
Tú en tanto mira allá los Otomanos, 
Las jónias aguas que el Sicano bebe, 
Sembrar de armados árboles y entenas, 

Y con tirano orgullo, en tiempo breve, 
Domando cuellos y ligando manos, 

Y sus remos hiriendo las arenas. 
Despoblar islas y poblar cadenas. 

Mas cuando su arrogancia y nuestro ultraje 

No encienda en tí un católico coraje. 

Mira, si con la vista tanto vuelas. 

Entre hinchadas velas 

El soberbio estandarte. 

Que á los cristianos ojos, no sin arte, 

Como en desprecio de la cruz sagrada. 

Mas desenvuelve, mientras mas tremola. 

Entre lunas bordada 

Del caballo feroz la crespa cola. 
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Fija los ojos en las blancas lunas, 

Y advierte bien en tanto que tú esperas 
Gloria naval de las britanas lides« 

No se calen rayendo tus riberas, 

Y pierdan el respeto á las colunas, 
Llaves tuyas y término de Alcides. 

Mas si con la importancia el tiempo mides, 
Enarbola, oh gran madre, tus banderas, 
Arma tus hijos, vara tus galeras, 

Y sobre los castillos y leones 
Que ilustran tus pendones, 
Levanta aquel león fiero 

Del tribu de Judá, que honró el madero: 
Que él hará que tus brazos esforzados 
Llenen el mar de bárbaros nadantes. 
Que entreguen anegados 
Al fondo el cuerpo, al agua los turbantes. 
De D. Luis de Oóngora. 



ODA. 

La esperanza. 

Alivia sus fatigas 
El labrador cansado 
Cuando su yerta barba escarcha cubre. 
Pensando en las espigas 
Del Agosto abrasado 

Y en los lagares ricos del Octubre; 
La hoz se le descubre 

Cuando el arado apaña, 

Y con dulces memorias le acompaña. 
Carga de hierro duro 
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Sus miembros, y se obliga 

El joven al trabajo de la guerra: 

Huye el ocio seguro; 

Trueca por la enemiga 

Su dulce natural y amiga tierra: 

Mas cuando se destierra, 

O al asalto acomete. 

Mil triunfos y mil glorias se promete. 

La vida al mar confía 
T á dos tablas tielgadas 
El otro, que del bro está sediento; 
Escóndesele el dia, 

Y las olas hinchadas 

Suben á combatir el ñrmamento: 
El quita el pensamiento 
De la muerte vecina» 

Y en el oro le pone y en la mina. 
Deja el lecho caliente 

Con la esposa dormida 
El cazador solícito y robusto; 
Sufre el cierzo inclemente, 
La nieve endurecida; 

Y tiene de su afán por premio justo 
Interrumpir el gusto 

Y la paz de las fieras, 

En vano cautas, fuertes y ligeras. 

Premio y cierto fin tiene 
Cualquier trabajo humano, 

Y el uno llama al otro sin tardanza: 
El invierno entretiene. 

La opinión del verano, 

Y un tiempo sirve al otro de templanza. 
El bien de la esperanza 

Solo quedó en el suelo, 

Cuando todos huyeron para el cielo. 
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Si la esperanza quitas, 
¿Qué le dejas al mundo? 
Su máquina disuelves j destruyes. 
Todo lo precipitas 
En olvido profundo, 
Y del fin natural. Florida, huyes: 
Si la cerviz rehuyes 
De los brazos amados, 
¿Qué premios piensas dar á los cuidados? 

Amor en diferentes 
Géneros dividido, 

El publica su fin, y quien le admite, 
Todos los accidentes 
De un amante atrevido. 
Niegúelo ó disimúlelo, permite; 
Limite, pues, limite 
La avara resistencia: 
Que dada la ocasión, todo es licencia. 

De Lupercio de Argensola. 



ODA. 

Vanidad del poder 7 la grandeza. 

¿Quién digera á Cartago, 
Que en tan poca ceniza el caminante 
Con pies soberbios pisaría sus muros? 
¿Qué presagio pudiera ser bastante 
A persuadir á Troya el fiero estrago, 
Que fué venganza de los griegos duros? 
¿De qué divina y cierta profecía 
La gran Jerusalen no se burlaba? 
¿A qué verdad no amenazó desprecio 
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Roma, cuando trionfaba 

Segara de llorar el postrer dia 

Con tanto César, Marco-Bruto y D^cio? 

Y ja de tantas vanas confianzas 
Apenas se defiende la memoria 
De las escuras manos del olvido. 
jQué burladas están las esperanzas. 
Que á sí se prometieron tanta gloria! 
¡Cómo se ha reducido 

Toda su fama á un eco! 

A donde fué Sagunto, es campo seco; 

Contenta está con yerba aquella tierra 

Que al cielo amenazó con ira j guerra. 

Descansan Creso y Craso, 

Vueltos menudo polvo, en frágil vaso. 

De Alejandro y Darío 

Duermen los blancos huesos: 

Que todo al fin es fuego de fortuna 

Cuanto ven en la tierra, sol y luna. 

Y así, abrazando noble desengaño. 
Vengo á juzgar que tengo tantas vidas 
Como tiene momentos cada un afio; 

Y con voces del ánimo nacidas, 
Viendo acabado tanto reino fuerte. 
Agradezco á la muerte 

Con temor excesivo. 

Todas las horas que en el mundo vivo; 

Si vive algunas de ellas 

Quien las pasa en el miedo de perdellas. 

De D, Francisco de Quevedo. 
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ODA. 

Prosperidad aparente de los malos. 

En medio de su gloria asi decía 
El pecador: «En vano 
Tender puede el Señor su débil mano 
Sobre la suerte mía; 

A las nubes mi frente se levanta, 

Y en el cielo se esconde: 

¿Dónde está el justo? ¿Las promesas dónde 
Del Dios, que humilde canta? 
Hiél es su pan, j miel es mi comida; 

Y espinas son su lercho 

Con su inútil virtud ¿qué fruto ha hecho? 
Insidiemos su vida. 

A hierro por mis hijos sean taladas 
Sus casas y heredades: 

Y ellos mi ínclita fama á las edades, 
Lleven mas apartadas. 

Que el nombre de los buenos como nube 
Se deshace en muriendo: 
Solo el del poderoso va creciendo, 

Y á las estrellas sube. 

Caiga, caiga en mis redes su simpleza.» 
El habló^ JO pasaba: 
Mas al tornar por verle la cabeza, 
Ya no hallé donde estaba. 

Su gloria se deshizo: sus tesoros 
Carbones se volvieron: 
Sus hijos al abismo descendieron: 
Sus glorias fueron lloros. 

La confusión j el pasmo en su alegría 
Los pasos le tornaron. 
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Y entre los lazos mismos le enredaron» 
Que al bueno prevenía. 

Del injusto opresor esta es la suerte: 
No brillará su fuego, 

Y andará entre tinieblas como ciego. 
Sin que camino acierte. 

La muerte le amenaza, los disgustos 
Le esperan en el lecho: 
Contino un áspid le devora el pecho; 
Contino vive en sustos. 

Amanece, y la luz le dá temores; 
La noche en sombras crece; 

Y á solas del averno le parece. 
Sentir ya los horrores. 

Dará huyendo del fuego en Jas espadas, 
El Señor le hará guerra; 

Y caerán bus maldades á la tierra. 
Del cielo reveladas. 

Porque del bien se apoderó inhumano 
Del huérfano y viuda, 
Le roerá las entrañas hambre aguda; 

Y huirá el pan de su mano. 

Su edad será marchita como el heno. 
Su juventud ñorida 
Caerá; cual rosa del granizo herida. 
En medio el valle ameno. 

Tal es, gran Dios, del pecador la suerte: 
Pero al justo, que fia 
En tu promesa, y por tu ley se guía. 
Jamás llega la muerte. 

Sus años correrán, cual bullicioso 
Arroyo en verde prado: 

Y cual fresno á sus márgenes plantado 
Se extenderá dichoso. 

Be D, Juan Melendez Váldés. 



Digitized by VjOOQIC 



93 

ODA. 

Del orden del ^Universo. 

¿Cuándo será que pueda 
Libre de esta prisión volar al cielo, 
Felipe, y en la rueda. 
Que huye mas del suelo, 
Contemplar la verdad pura sin duelof 

AHÍ á mi vida junto. 
En luz resplandeciente convertido» 
Veré distinto y junto 
Lo que es y lo que ha sido, 
Y su principio propio y escondido. 

Entonces veré como 
La soberana mano echó el cimiento 
Tan á nivel y plomo, 
Do estable y firme asiento 
Posee el pesadísimo elemento. 

Veré las inmortales 
Colunas do la tierra está fundada, 
Las lindes y señales 
Con que á la mar hinchada 
La Providencia tiene aprisionada. 

Por qué tiembla la tierra. 
Por qué las ondas mares se embravecen, 
Dó sale á mover guerra 
El cierzo, y por qué crecen 
Las aguas del Occéano, y descrecen: 

De dó manan las fuentes: 
Quién ceba y quién bastece de los ríos 
Las perpetuas corrientes; 
De los inviernos fríos 
Veré las causas y de los estíos: 
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Las soberanas aguas 
Del aire en la región quién las sostiene: 
De los rajos las fraguas; 
Dó los tesoros tiene 
De nieve Dios; 7 el trueno dónde viene. 

¿No ves cuando acontece 
Turbarse el aire todo en el verano? 
El dia se ennegrece^ 
Sopla el gallego insano, 

Y sube hasta el cielo el polvo vano. 

Y entre las nubes mueve 

Su carro, Dios, ligero y reluciente. 
Horrible son conmueve. 
Relumbra fuego ardiente, 
Treme la tierra, humíllase la gente. 

La lluvia baña el techo, 
Envian largos rios los collados; 
Su trabajo deshecho, 
Los campos anegados, 
Miran los labradores espantados; 

Y de allí levantado 

Yeré los movimientos celestiales, 

Ansí el arrebatado 

Gomo los naturales, 

Las causas de los hados, las señales. 

Quién rige las estrellas 
Yeré, y quién las enciende con hermosas 

Y eficaces centellas; 

Por qué están las dos osas 

De bañarse en el mar siempre medrosas. 

Veré este fuego eterno. 
Fuente de vida 7 luz, dó se mantiene: 

Y por qué en el ivierno. 
Tan presuroso viene; 

Quién en las noches largas le detiene. 
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Veré sin movimiento 
Ed la mas alta esfera las moradas 
Del gozo y del contento. 
De oro y luz labradas. 
De espíritus dichosos habitadas. 

De Fr. Luis de León, 



ODA. 



Maravillas de la Creación. 

Alabe^ oh alma, á Dios, Señor, tu alteza 
¿Qué lengua hay que la cuente? 
Vestido est4s de gloria y de belleza, 

Y luz resplandeciente. 

Encima de los cielos desplegados 
Al agua diste asiento: 
Las nubes son tu carro: tus alados 
Caballos sojí el viento. 

Son fuego abrasador tus mensageros, 

Y trueno y torbellino: 

Las tierras sobre asientos duraderos 
Mantienes de contino. 

Los mares las cubrían de primero 
Por cima los collados: 
Mas visto de tu voz el trueno fiero. 
Huyeron espantados. 

Y luego los subidos montes crecen: 
Humíilanse los valles: 
Si ya entre sí hinchados se embrabecen. 
No pasarán las calles: 

Las calles que le diste y los linderos. 
Ni anegarán las tierras: 
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Descubres minas de agua en los oteros, 

Y corre entre las tierras. 

£1 gamo, y las salvsges alimañas 
Allí la sed quebrantan, 
Las aves nadadoras allí bañas, 

Y por las ramas cantan. 

Con lluvia el monte riegas de tus cumbres, 

Y das hartura al llano: 

Así das heno al buey, j mil legumbres 
Para el servicio humano. 

Ansí se espiga el trigo y la vid crece 
Para nuestra alegría: 
La verde oliva ansí nos resplandece, 

Y el pan da valentía. 

De allí se viste el campo y la arboleda 

Y el cedro soberano. 

Adonde anida el ave, adonde enreda 
Su cámara el milano. 

Los riscos á los corzos dian guarida, 
Al conejo la peña: 
Por tí nos mira el Sol y su lucida . 
Hermana nos enseña 

Los tiempos. Tú nos das la noche oscura, 
En que salen las fieras: 
El tigre, que ración con hambre dura 
Te pide á voces fieras. 

Despiertas el aurora, y de consuno 
Se yan á sus moradas: 
Da el hombre á su labor sin miedo alguno 
Las horas situadas. 

¡Cuan nobles son tus hechos, y cuan llenos 
De tu sabiduría! 
¿Pues quién dirá el gran mar, sus anchos senos 

Y cuántos peces cria? 

^Las naves, que en él corren, la espantable 
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Ballena, que le azota? 

Sustento esperan todos saludable 

De tí, que el bien no agota. 

Tomamos, si tú das: tu larga mano 
Nos deja satisfechos: 
Si huyes desfallece el ser liviano: 
Quedamos polvo hechos. 

Mas tornará tu soplo, 7 renovado 
Repararás el mundo: 
Será sin ñn tu gloria, 7 tú alabado 
De todos sin segundo. 

Tú, que los montes ardes, si los tocas^ 
Y al suelo das temblores. 
Cien vidas que tuviera 7 cien mil bocas 
Dedico á tus loores. 

Mi voz te agradará, 7 á mí este oficio 
Será mi gran contento: 
No se verá en la tierra maleficio. 
Ni tirano sangriento. 

Sepultará el olvido su memoria, 
Tú, alma, á Dios da gloria. 

De ídem. 



ODA. 



La presencia de Dios. 

Do quiera que los ojos 
inquieto torno en cuidadoso anhelo, 
Allí, gran Dios presente 
Atónito mi espíritu te siente. 

Allí estás, 7 llenando 
La inmensa creación» so el alto empíreo 

7 
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Velado en Idz te sientas^ 

Y tu gloria inefable á un tieaipo ost^tas^ 
La humilde jerbecilla. 

Que huello, el monte que de eterna nieve 
Cubierto se levanta, 

Y esconde en el abismo su hosda plasita: 
El aura, que en las hojas 

Con leve pluma susurrante jtiega, 

Y el sol, que en la alta eima 

Del cielo ardiente el uniyerso anitta: 

Me claman, que en la Uaana 
Brillas del sol: que sobre el raudo viento. 
Con ala voladora 
Cruzas del occidente hasta la aurora: 

Y que el monte encumbrado 

Te ofrece un trono en su nevada dua; 

Y la yerbilla crece 

Por tu soplo viTíflco y florece. 

Tu inmensidad lo llena 
Todo, Señor, y mas; del invisible 
Insecto ál elefante. 
Del átomo al cometa rutilante. 

Tú á la niebla oscura 
Das su pardo capuz, y el sutil velo 
A la alegre mañana^ 
Sus huellas matizando de oro y grana. 

Y cuando primavera 

Desciende al ancho mundo, afable ries 
Entre sus gayas ñores, 

Y te aspiro en sus plácidos olores. 

Y cua&do el inflamado 

Sirio mas arde en congpojosos fuegos, 
Tú las llenas espigas 
Volando mueves y su ardor mltífus. 
Si e0(me& ál bosque tm^brío 
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Corro, en su sombra estás , j allí atesoras 

El frescor regalado. 

Blando alivio á mi espíritu cáhsád'd. 

Un religioso miedo 
Mi pecho turba, y tina voz me grita: 
«En este misterioso 
Silencio mora: adórale humildoso;» 

Pero k par en las hondas 
Te hallo del hondo mar: los vientos llamas, 

Y á SQ saña lo entregas, 

O si te place, su furor sosiegas. 

Por do quiera, infinito 
Te encuentro y siento en el florido prado 

Y en luciente velo. 

Con tu umbrosa noche entolda el cielo. 

Que del átomo eres 
El Dios, y el Dios del sol, del gusanillo. 
Que en el vil lodo mora, 

Y el ángel puro, que tu lumbre adolra. 
Igual sus himnos oyes, 

Y oyes mi humilde voz, de la cordera 
El plácido balido 

Y del león el hórrido rugido. 
Y á todos dadivoso 

Acorres, Dios inmenso, en todas partea 

Y por siempre presente, 

¡Ay! oye á un hijo en su rogar ferviente. 

Óyele blando y mira 
Mi deleznable ser: dignos mis pasos 
De tu presencia sean, 

Y do quier tu deidad mis ojos vean. 
Hinche el corazón mió 

De un ardor celestial, que á cnanto existe, 
Como tú se derrame, 

Y ¡oh Dios de amor! en tu universo te sjúú. 
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l!*odos tns hijos somos: 
El tártaro, el lapon, el indio rndo, 
£1 tostado africano 

Es un hombre, es tu imagen y es mi hermano. 
De Z). JiMn Melendez Valdés. 



ODA. 



A existo crucificado. 

Canto el Verbo divino. 
No cuando inmenso en piélago de gloria 
Mas allá de mil mundos resplandece, 

Y los celestes coros de contino 

Dios le aclaman, j el padre se embebece 

En la perfecta forma no criada: 

Ni cuando de victoria 

La sien ceñida el rajo fulminaba, 

Y de Luzbel la altiva frente hollaba^ 
Lanzando al hondo averno 

Entre humo pestilente y fuego eterno 
La hueste, contra el padre levantada. 

No le canto tremendo 
En nube envuelto, horrísono-tonante, 
Severas leyes á Israel dictando» 
Del Faraón el pecho endureciendo. 
Sus fuertes en las olas sepultando. 
Que en los abismos de la mar se hundieron; 
Porque en brazo pujante 
Tú, Sefior, los tocastes, y al momento. 
Cual humo, que disipa el raudo viento, 
No fueron: la mar vino, 
T los tra^ó en inmenso remolino, 
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Y Amon y Canaan se estremecieron. 
Ni el postrero día 

Acrisolando el orbe con su fuego 

Le cantaré, su soplo penetrando 

Los vastos reinos de la muerte fria, 

Que arrancarse su presa vio bramando. 

Truena el Verbo: los mundos se estremecen; 

Al voraz tiempo luego 

La eternidad en sus abismos sume« 

Y lo que es, fué y será, todo consume: 
Empero eterno vive 

El malo, eterna pena le recibe, 

Los justos gloria eterna se merecen. 

Señor, cantarte quiero 

Por los humanos en fa cruz clavado, 

El almo cielo uniendo al bajo mundo. 

Libre ya el hombre, y el tirano fiero 

Por siempre encadenado en el profundo 

Infierno con coyundas de diamante: 

Do el pendón del pecado 

Tremolaba, brillando la cruz santa. 

Tu cruz que al rey del hondo abismo espanta» 

Cuando al escuro imperio 

Descendiste del duro cautiverio 

Tus escojidos á librar triunfante. 

¿Qué es de tu antigua gloria, 
Fiero enemigo del mortal linage? 
¿Dó los blasones que te envanecían? 
¿Dó está de Adán la culpa y su memoria? 
¿D6 los que rey del siglo te decian? 
¿Cómo el Hijo del hombre tu cabeza 
Quebrantó con ultraje? 
Tú, que en tu fuerza ufano te gozabas. 
Tú, que la erguida frente levantabas 
Mas que de Iloreb la cumbre. 
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¡Oh coloso de inmensa pesftdambre! 
Yaces, postrada al suelo ya tu alteza. 

Del oriente al ocaso 
En alas de mil ángeles pasea 
Tu vencedora cruz. Verbo divino; 
Ni es de hoj mas Israel único vaso 
De elección, que altisimo destino 
De hijos de Dios nos elevó tu muerte 
Ck>n tu sangre la fea 
Mancilla de la culpa en nos lavaste, 

Y cual los querubines nos tornaste, 
|0h, gloria sin segundo 

Al Redentor, al Salvador del mundo. 
Por quien nos cabe tan felice suerte! 

Ya miro el venturoso 
Dia, que tu arut santa el orbe hermana 
Con vinculo de amor indisoluble: 
Plácida caridad; almo reposo 

Y paz perpetua reinan: la voluble 
Fraude tragó el infierno en su honda sima. 
La libertad cristiana 

Para siempre ahuyentó la tiranía, 

Y los tiranos, bajo quien gemia 
Triste el linage humano. 
Derrueca el Cristo con potente mano; 

Que no quiere que al hombre el hombre oprima. 

Sí: que nuestra ley santa 
Es ley de libertad, y los tiranos 
En vano se coligan contra el Verbo: 
El los quebrantará con fuerza tanta. 
Cual león, que destroza el flaco ciervo. 
Cual rompe el barro frágil metal duro: 
Iguales los cristianos 
X libres vivirán siempre sin sustos: 
£1 Cristo reinará sobre sus justos: 
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El orbe renovado 

De la Sion celeste fiel traslado 

Será, Señor, bsgo tu cetro puro. 

¡Cuál mi ÍDfiamado pecho 
Ansia ver tu gloria y las venturas 
Del linage humanal, que redimiste! 
Ya de la edad presente el coto estrecho 
Traspaso, y veo volar la serie triste 
De los males del tiempo venidero 

Y las culpas futuras: 

Mas tu gracia» Sefior omnipotente. 
Desciende en fin, y tórnase inocente 
El mundo iluminado 
Con tu ley y tu amor santificado, 

Y despojado del Adán primero. 

De D. José Marchena. 



ODA* 



A la Ascensioii del SalTaáor. 

Y ¿dejas, pastor santo. 
Tu grey en este valle hondo, escuro 
Con soledad y llanto? 

Y ¿tú rompiendo el puro 
Aire, te vas al inmortal seguro? 
Los antes bien hadados, 

Y los agora tristes y añigidos, 
A tus pechos criados. 

De tí desposeídos, 

¿A dó convertirán ya sus sentidos? 

Qué mirarán los ojos 
Que vieron de tu roMro la hermosura 
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Que no les sea enojos? 

Quien oyó tu dulzura 

¿Qué no tendrá por sordo y desventura? 

Aqueste mar turbado 
¿Quién le pondrá ya freno? ¿quién concierto 
Al viento fiero airado? 
Estando tú cubierto, 
¿Qué norte guiará la nave al puerto? 

¡Ay! nube envidiosa. 
Aun de este breve gozo ¡qué te quejas? 
¿Dó vuelas presurosa? 
¡Cuan rica tú te alejas! 
¡Cuan pobres, y cuan ciegos ¡ay! nos dejas! 
De Fr, Luis de León, 



ODA, 



A la muerte de Tesus. 

T ¿eres tú el que velando 
La escelsa magestad en nube ardiente 
Fulminaste en Siná? y el implo bando. 
Que eleva contra tí la osada frente, 
¿Es el que oyó medroso 
De tu rayo el estruendo fragoroso? 

Mas ora abandonado 
¡Ay! pendes sobre el Gólgota, y al cielo 
Alzas gimiendo el rostro lastimado: 
Cubre tus bellos ojos mortal velo, 
Y su luz extinguida. 
En amargo suspiro das la vida. 

Así el amor lo ordena. 
Amor, mas poderoso que la muerte: 
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Por él de la maldad sufre la pena 
El Dios de las virtudes; 7 león fuerte, 
Se ofrece al golpe fiero 
Bajo el vellón de candido cordero, 

¡Oh víctima preciosa. 
Ante siglos de siglos degollada 
Aan no ahuyentó la noche pavorosa 
Por vez primera el alba nacarada, 

Y hostia del amor tierno 
Moriste en los decretos del Eterno. 

¡Ayl quién podrá mirarte. 
Oh paz, oh gloria del culpado mundo! 
¿Qué pecho empedernido no se parte 
Al golpe acerbo del dolor profundo. 
Viendo que en la delicia 
Del gran Jehová descarga su justicia? 

¿Quién abrió los raudales 
De esas sangrientas llagas? amor mió. 
¿Quién cubrió tus megilías celestiales 
De horror y palidez? ¿Cuál brazo impío 
A tu frente divina 
Cifió corona de punzante espina? 

Cesad, cesad, crueles. 
Al Santo perdonad, muera el malvado: 
Si sois de uñ justo Dios ministros fieles. 
Caiga la dura pena en el culpado: 
Si la impiedad os guia 

Y en la sangre os cebáis, verted la mia. 
Mas ¡ay! que eres tú solo 

La víctima de paz que el hombre espera. 
Si del Oriente al escondido polo 
Un mar de sangre criminal corriera 
Ante Dios irritado. 
No expiación, fuera pena del pecado. 
Que no, cuando del cielo 
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Y á la maldad* que doBainaba el suele, 

Y á las malvadas gentes envolvia, 
De la diestra potetite 

Depuso Sabaoth su espada ardiente. 

Venció la excelsa cumbre 
De los montes el agua vengadora: 
£1 sol, amortecida la alba lumbre. 
Que el firmamento rápido colora. 
Por la esfera sombría 
Cual pálido cadáver discurría. 

Y no el ceño indignado 
De su semblante descogió el eterno: 
Mas ya, Dios de vengansa, tu HJ[jo amado. 
Domador de la muerte y del averno. 
Tu cólera infinita 
Extinguir en su sangre solicita. 

¿Oyes, oyes cuál clama:. 
Padre de amor ^por qué me ahandonastet 
Señor, extingue la funesta llama, 
Que en tu furor al mundo derramaste: 
De la acerba venganza 
Que sufre el justo nazca la esperanza^ 

¿No veis cómo se apaga 
El rayo entre las manos del Potente? 
Ya de la muerte la tiniebla vaga 
Por el semblante de Jesús doliente: 

Y su triste gemido 

Oye el Dios de las iras complacido. 

Ven, ángel de la muerte; 
Esgrime, esgrime la fulmínea espada, 

Y el último suspiro del Dios fuerte. 
Que la humana maldad deja expiada, 
Suba al solio sagrado. 

Do vuelva en padre tierno al indignado. 
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Rasga ta seno, oh tierra: 
Rompe, oh templo, tu velo. Moribundo 
Yace el Criador, mas la maldad aterra, 
Y un grito de furor lanza el profundo; 

Muere gemid, humanos: 

Todos en él pusisteis vuestras manos. 

De 2>. Alberto Lista, 



elegía. 

Estoy pensando en medio de mi engafio 
El error de mi tiempo mal perdido, 

Y cuan poco me ofendo de mi daño. 
Vuelvo los ojos que el mejor sentido 

Alumbra, y hallo una pequeña senda. 
Do paso humano apena está esculpido. 

Procuro, antes que el breve sol desoienda, 
A encubrirse en el último Occidente, 
Llegar al ñn de esta mortal contienda. 

Y como quien se ve del daño ausente, 
Que considera su temor pasado, 

Y aun no descansa con el bien presente; 
Tal de mi afrenta j miPdolor cargado 

En la seguridad nunca sosiego, 

Y en el sosiego siempre estoy turbado. 
Aquel vigor, aquel celeste fuego 

Que enciende mis entrañas, me levanta 
De la oscura tiniebla y error ciego. 
Veo el tiempo veloz que se adelanta, 

Y derriba con vuelo presuroso 

Cuanto el hombre fabrica, y cuanto planta. 

¡Oh cierto deseingaño vergonzoso! 
¡Oh grave confusión de nuestro yerro! 
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'Claro enemigo, amigo sospechoso! 

Tú me pusiste solo en un destierro 
De cuanto me podia dar contento, 

Y por tí á la alegría el paso cierro. 
¿Cuántas veces me diste al pensamiento 

Ocasiones de gJoria> si jo osara 
Valerme del honor de tu tormento? 

Fuéme la suerte en lo mejor avara; 
Sombras fueron de bien las que yo tuve. 
Oscuras sombras en la luz mas clara. 

Ninguna en tantas penas que sostuve 
Puso merecimiento el amor mío, 
Cuando de merecer mas cerca estuve. 

Acabe ja este grande desvario, 
O pues no acaba, estas razones vanas. 
Que sin provecho á quien no escucha envió. 

Tus mudanzas ¡oh tiempo! soberanas, 
Las cosas que revuelven j quebrantan. 
Movibles, graves, ñrmes, j livianas, 

Me arrebatan el ánimo, j levantan 
De este cansado peso que contrasta, 

Y en su diversa condición me espantan. 
La edad robusta hu je apriesa j gasta 

Las fuerzas, j se pierde la ufanía; 

Y á tu furor ningunfl fuerza basta. 
¡Cuántas cosas mostró el sereno dia 

Alegres, que tu furia apresurada 
Entristeció en la noche j sombra fria! 

Venció vencida Troja, j derribada 
Se alzó, j en su ruina se postraron 
Los muros de Micenas estimada. 

Las vencedoras llamas abrasaron 
Las altas torres que labró Neptuno, 

Y á Grecia sus cenizas acabaron. 
El africano ejército importuno 
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A España sepultó en sangriento lago, 

Y libre su furor dejó á ninguno. 

Mas roto, sufre igual el duro estrago 
Por la mano Espafiola; j al ñn siente 
El hierro, no una vez, la gran Cartago. 

Y el que en el patrio suelo estrechamente 
Vivia oscuro, osado se aventura 

Por el remoto golfo de Occidente; 

Y con valor igual á su ventura 
Bravas gentes sujeta, y ñeros pechos 
Sin rendirse al temor de muerte oscura. 

Arcos y claros títulos estrechos 
Son á su gloria inmensa; pues él solo 
Vence los grandes hechos con sus hechos. 

No descubre la luz del rojo Apolo 
Tal vigor y osadía, y brazo fuerte. 
En cuanto cerca en uno y otro polo. 

Tú, domador de toda humana suerte, 
Al ñn vences, abates su grandeza, 

Y entregas á los brazos de la muerte. 
Tú ejercitas ahora la riqueza. 

Las armas del soberbio Turco fiero, 

Y del Persa el valor y fortaleza. 
Las celadas y escudos el ligero 

Arases vuelve en hondas espumosas^ 
Del bravo trace y medo caballero. 

Osadas gentes, duras, y sañosas, 
A la ambición de cuyo grande pecho 
Es pequeño el imperio de las cosas. 

Teñid en sangre el hierro, y el estrecho 
Paso abrid ¡oh crueles! á la muerte; 
Vengad el daño á vuestras honras hecho. 

No volváis la fiereza y brazo fuerte, 

Y el furor de la ira no vencida 
Sobro nuestra desnuda y flaca suerte. 



Digitized by VjOOQIC 



iiO 

Qae ya la gloria del valor perdida, 
Nuestra virtud, en ocio se remata: . 
Nuestra virtud, que tanto fué temida. 

Culpa de quien, pudiendo la maltrata, 

Y no le dá lugar; antes procura 

Que muera á manos de la envidia ingrata- 

La ardiente Libia es triste sepultura 
Del destruido reino Lusitano^ 

Y eterna pena á su fatal locura: 
Bañado en noble sangre el africano 

Campo rebosa, y con dolor suspira, 
Lejos Atlante, y Avila cercano. 
El impío Cimbro osadamente aspira, 

Y espera el cetro, y sin pavor seguro 
A su marino claustro se retira. 

El alto, fuerte, inexpugnable muro 
Pasó la fuerza hispana, y puso á tierra 
Cuanto halló el furor del fuego oscuro. 

Mas ¡oh infame remate de tal guerra! 
Reina el vencido^ y el engaño tanto 
Puede, que al mismo vencedor destierra. 

¡Oh cuánto en vano se ha espendido ¡oh cuánto 
Valor esconde aquel ingrato suelo, 
Que al Turco de temor cubriera y llanto! 

No ha visto, el que ve todo, inmenso cielo. 
Empresa de mayor atrevimiento. 
Mas firme corazón, y sin recelo, 

Contumaz y cobarde movimiento. 
Furor plebeyo y desleal nobleza. 
Indina de sufrir vital aliento. 

¿Dó está la fé, que á la real alteza 
Debes? ¿á dó huyó de tu memoria? 
¿A dó la religión y su firmeza? 

¿Piensas, ó esperas alcanzar victoria 
Contra Dios? ¿contra el Rey? ¡Oh intento ciego; 
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jOh cómo crias en tu pecho faego^ 
Que ha de abrasar tu patria generosa, 
Sin que esfuerzo te valga, ó humilde ruego! 

Cual soberbio turbión de la fragosa 
Alcázar se despefia de Apenino; 
Tal va contra tí España poderosa. 

Apresurar el paso á su destino 
Veo las cosas todas; 7 en mi pecho 
Hacer los pensamie&tos un camino. 

No puedo, aunque procuro á mi despecho, 
Librarme de ellos, y mal grado mió 
Yoy con ellos adonde el mal me han hedió. 

Oso temiendo, y con el mal porfío, 
Y tal vez la razón lugar me deja 
Contra mi obstinación y desvarió. 

Mas poco dura, porque al ñn se aleja 
En la ocasión que viene, y quedo ufano 
De aquello que debiera tener queja. 

¡Quién pudiera traer siempre á la mano 
De la razón la voluntad perdida, 
Sin que temiera su ímpetu liviano! 

Varias revueltas de confusa vida. 
Dejadme respirar de mi deseo. 
Dejadme ya curar esta herida: 

Que todo cuanto pienso y cuanto veo 
Es dar aliento á la amorosa llama. 
Dar vigor sin provecho al devaneo. 

¡Dichoso aquel á quien jamás inflama 
Vano amor, ambición, y lo que adora 
y teme el vulgo incierto siempre, y ama! 

Que el miedo y la esperanza engañadora 
Con gran pecho seguro y sosegado 
En todo trance doma, á cualquier hora. 

y de.cuanto fatiga y da cuidado 
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A nuestros votos libre vá, y paciente. 
En todos los peligros no turbado. 

Y no sufre su pecho ni consiente 
Que algún liviano afecto le dé asalto, 

Y ofenda su sosiego injustamente. 
Antes major, mas glorioso y alto 

Que lo que alcanza fortaleza alguna. 
Se vó, y de ricos bienes menos falto. 

Firme y constante, sin temer fortuna, 
Con mesurado curso va contino» 

Y cualquier ocasión le es importuna. 
No le ve en el dudoso torbellino 

De las cosas el dia extremo; pero 
Dispuesto sí á seguille en su camino. 
Nosotros, turba vil, con afán fiero 
Puestos en desear y amar, estamos, 

Y en servir á este bien perecedero. 
En mil casos presentes peligramos; 

Y en pocas ó ninguna vez concede 
Nuestra ruda ignorancia que huyamos. 

Nuestro valor tan cortamente puede. 
Que caemos de la alta pesadumbre 

Y alzarnos casi nunca nos sucede. 

El mira de la sacra excelsa cumbre 
Los que erramos, y el gozo y vano intento 
Desprecia con aguda y pura lumbre. 

Soplo airado no bate el yerto asiento 
Del elevado Olimpo, sino alcanza 
A su ensalzada cima el fiero viento. 

Quien tan rastrera trae la esperanza 
Desespere llegar á tal estado; 
Que aunque tenga de sí mas confianza, 
Al fin verá que en vano se ha cansado. 

De Fernando de Herrera, 
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POESÍA ÉPICA, 

DE EL BERNARDO. 

Del libro 3.* 

Aquel en quien las horas presurosas 
El cursó abreviarán con tal corrida, 
Que apenas á las puertas deleitosas 
Llegar le dejarán de nuestra vida. 
Cuando entre negras sombras tenebrosas, 
La tierna faz de amarillez teñida, 
Dejará el aire claro j nueyo dia. 
Que en su real presencia amanecía; 

Yo digo de aquel principe famoso. 
Que á Espafia vestirá de luto y llanto. 
Después que su valor vuelva espantoso 
El seno de Corfú j el de Lepanto: 
Y desde allí con triunfo victorioso 
Al espanto del mundo ponga espanto, 
Mostrando en esto ser hijo segundo 
De Carlos quinto, emperador del mundo. 

¡Oh estrellas! ¡cómo fuisteis envidiosas 
A la gloria de Espada! ¡oh duro hado! 
Si al golpe de sus suertes valerosas 
No les faltara tiempo señalado , 
Tú solo á mil regiones poderosas 
Pusieras yugo y freno concertado. 
Desde donde se hiela el fiero Escita, 
A dond^ ^1 abrasado Mauro habita. 

Dadme, oh hermosas ninfas, frescas Aorea 
Para esparcir sobre le tierna ¿rente 

8 
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En sacrificios y debidos loores 
De este mi soberano descendiente: 

Y vosotros, divinos resplandores. 
Deshaced los agüeros felizmente, 

Y aquella sombra y triste centinela 
Que sobre su cabeza en tomo vuela. 

Leí libro lO/ 

Y como la honra en nobles corazones 
A toda otra importancia es preferida, 

Y el sentir que anda puesta en opiniones. 
Peor es que muerte en una honrada vida; 
Calipso abreviar quiso sus pasiones. 
Beber la muerte en solo una bebida, 

Y c Muera* dijo, quien su honor deshonra, 
9 Pues es muerte civil vida sin honra.» 

Saca el ramo f&tal de oro vestido, 
Que era de su valor la mayor seña, 

Y del engaste ya desguarnecido, 
Entre frágil le pone y seca lefia: 

Y al enemigo fuego le ha ofrecido. 
Que otra venganza tiene por pequeña. 
Tres veces encenderlo intenta, y luego 
Otras tantas lo hurta al mortal fuego. 

Ya lo saca una vez, y otra lo arroja, 
Ya el fuego apaga, ya lo resucita, 
Con lágrimas el seco tizón moja, 
Ya en la brasa le pone, y ya lo quita: 
La honra y el amor en una hoja 
La muerte tiene y la vida escrita, 
Si lo que el uno quiere el otro niega, 
¿Quién podrá componer lucha tan ciega? 

Ya el miedo del delito que intentaba 
JEl rostro mancha de color de cera. 
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Ya el encendido enojo le alteraba, 

Y le robaba la color primera: 

Ya en cruel muerte á su bija amenazaba. 
Ya se mostraba madre verdadera. 
Cual inconstante nao en mar airada, 
De un Tiento 7 otro aquí 7 allí llevada. 

En la mano el fatal tronco tenia. 
En su cruel intento 7a quemado: 
«Si de este el fuego ha de nacer, decia, 
»Que el triste reino dejará abrasado; 
» Perezca aquí tu vida con la mia, 
9 Antes que el daño llegue á ser doblado, 
»Que los raros principios portentosos 
»No prometieron fines mas dichosos.» 

Dijo 7 temblando el brazo desma7ado, 
El rostro vuelto, que su error no viese 
El funesto tizón al fuego ha dado, 
Que un gemido mortal se 07o que diese: 
De la inl^ncible llama rodeado, 
Como por todas partes se encendiese, 
Dulcia ignorante, 7 de su mal ausente, 
Con un nuevo calor arder se siente. 

Las entrañas el fuego le consume 
Sin causa 7 de repente procedido, 

Y aunque con su valor 7 brio presume 
Vencerlo, queda su valor vencido: 
Ya la enemiga parca se resume 

En dejar el estambre dividido. 
Cae en el triste lecho desma7ada. 
Cual tierna fruta sin sazón cortada. 

Crisalba entre sus brazos soberanos 
El desmajado cuerpo sostenía. 
Apriétale las sujas con sus manos» 
Como quien darle su salud quería: 
No juzga sus dolores por liviaiio9| . 
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Mas tampoco erejó que se moria: 
Dulcía perdida la color de rosa. 
Así le habla, y tiembla temerosa: 

«Llamarme con delgadas voces siento 
>Del seno oscuro de la tierra helada, 
^Tristes sombras cruzar veo por el viento, 
» Y que me llaman todas de pasada: 
»Fáltanme ya las fuerzas y el aliento; 
«Cielos, ¿á cuál deidad tengo agraviada, 
»Que en medio de mi dulce primavera 
•Con tan nuevo rigor quiere que muera? 

9 Siento hermana dejarte, y no la muerte, 
»¿Qué mayor muerte quieres que dejarte? 
»Si me era p^aiso y gloria el verte, 
»¿Qué gozaré dejando de gozarte? 
»Si el morir siento menos que perderte, 
»No es porque quedas, mas por no llevarte 
>Donde me llaman: |ay! Crisalba mia, 
»Que es temeroso trance esta agonía!^ 

»Solo á tí he dado cuenta de mi vida, 
»Solo á tí he descubierto mis amores, 
»Como á la secretaria mas querida, 
»Que el Cielo pudo darme en sus favores; 
»Si eres de esta alma la mitad partida, 
»Si te obliga el amor á mis dolores, 
»Esto, ¡oh mi amada prenda! solo pido 
»Por auvio del paso á que he venido; 

»Que si acaso aquel dios, cuya memoria 
»Siempre en mi alma vivirá guardada, 
«Llegare aquí, después que la victoria 
»Mia esté por la muerte declarada, 
»Le cuentes con dolor mi amarga historia, 
» Y por fin de la muerte desdichada 
»Dirásle, heTmana, que á este paso fuerte 
»Mas me mató su ausencia que mi muerte. 
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»Qae si con estos ojos yer pudiera 
»Su beldad cual está en mi fantasía, 
» Pequeño brazo el de la muerte fuera, 
»Para dejarme sin la vida mia: 
» Y si por ser mortal al fin murierai 
» Muriera no tan falta de alegría, 
«Sirviéndome su boca de aposento 
9 A este mi último espíritu 7 aliento. 

»Y si es de veras dios, y no ha fingido 
»E] encendido amor que me ha mostrado, 
«Hiciera al fin con su valor cumplido 
»Este paso y dolor menos pesado: 
«Siento la muerte, porque no he vivido^ 
«Y en edad peligrosa me he hallado* 
«Cuando al mundo mi vida parecía 
«Alegre fior al despertar del dia. 

«Siento que esta semilla soberana, 
«Que ahora viva en mis entrañas siento 
«Antes de ver la luz muerte temprana 
«Compre á cuenta de darle yo el sustento; 
«Y que la parca cruel en la hebra vana 
«Antes de urdirla dé el golpe violento 
«Y en el breve morir solo le cuadre 
«Ser hija y heredera de tal madre. 

«Siento que ya la vida se me acaba 
«Y que el alma comienza á desasirse, 
))Y el fresco aliento que vigor me daba 
«Dentro del pecho en fuego convertirse. ^ 
Así la bella Dulcia se acababa, 
Cual se ve tierna antorcha consumirse, 
Y Crisalba, mas muerta que su hermana^ 
Así le aplica una esperanza vana: 

«Vive, mi Dulcia, de temor segura, 
«Qae no será tu mal tan poderoso, 
«Aunque se junte á él mi desventura, 
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»0o6 de tal yida salga yictorioso; 
»No 86 desdore asi tu hermosura; 
9 Que el carmesí de ese clavel hermoso 
»No le verá la muerte aunque atrevida; 
• Por no cobrar en verlo nueva vida. 

•Si el Cielo me da un nudo como puede 
»Yo ligaré tu alma con la mía, 
»Y haré que entre los dos asi se enrede» 
»Que sigan ambas una misma vía: 
»Ni la mia vaya, ni la tuja quede 
9 Ausente de su dulce compañía^ 
«Antes iguales en ventura y suerte 
•Pasen por una vida y una muerte. 

9 Gozarnos hemos tiempo sin medida, 
tNo estés de io contrario recelosa, 
tY allá la muerte tras la edad cumplida, 
»En su lugar será pieza forzosa: 

> Vendrá menos aceda y desabrida, 
>Que al fin es la vejez carga penosa, 

> Y en un mismo sepulcro venturoso 
»Un lecho gozaremos, y un reposo.» 

Asi Crisalba á Dulcia consolaba, 

Y así Dulcia se estaba consumiendo, 

Y aquella poca vida que faltaba 
Por el aire sutil se fué huyendo: 
Huyó el aliento que el vivir le daba, 
Gomo marchita y débil flor cayendo. 
La abrasa consumida y acabada. 
Entre blanca ceniza amortiguada. 

Si cien lenguas distintas y acordadas 
El Cielo á esta sazón me concediera, 

Y en ellas las palabras mas limadas 
Que hay en la clara discreción pusiera. 
Fueran de aliento corto limitadas. 

Si encarecer con ellas pretendiera 
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El dolor, sentimiento, angustia j llanto 
Qae en Crlsalba causó el mortal espanto. 

¡Oh humana suerte de inconstancia llena, 
Con quien ni vale gracia ni hermosura. 
Ni el x5etro real que un mundo y otro enfrena 
En su misma grandeza se asegura! 
¡No hay tiempo claro, ni alma tan serena 
A quien no siga invierno y noche oscura. 
Ni alegre sangre en juveniles anos 
Libre de riesgos, j máquinas de engaños! 

¡A^hora el cabello enlace y la garganta 
Con las perlas del mar que Arabia cria, 
Y en púrpura de Tiro asiente cuanta 
Riqueza el monte Imaho á Persia envia! 
¡A^hora de la beldad que al mundo espanta 
Las flores goce, y donde muere el dia 
Suene su voz, y corra desde Oriente 
Libre de lengua en lengua, y gente en gente! 

¡Todo ello es sombra, fábula y engaño. 
Despiertos sueños de la humana vida. 
Que corre y vuela de uno en otro daño 
Hasta donde la muerte está escondida. 
Cortando á todos de vestir de un paño. 
Sin hacer diferencia en la medida. 
Que son el pobre, el rico, el flaco y fuerte, 
Iguales á las puertas de la muerte! 

¡No del Tigris las ondas espumosas. 
Que en furiosos raudales van pasando. 
Ni de Venus las aves amorosas 
En sesgo vuelo por el aire blando. 
En curso igualan las humanas cosas. 
Que los tiempos tras sí llevan volando. 
La pena sola, y el dolor mas breve 
Parece adonde está que no se mueve! 
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Del libro 17 .* 

El nuevo orgullo del cercano dia, 
Que había de ser de tantos el postrero^ 
Al clarín de oro despertó que hacía 
Pomposa salva el rajo del lucero: 
Resonó el aire, j el furor que ardía 
Las fuerzas refino al templado acero 
De aquellos mundos, que en dudosa suerte 
Las estrellas guiaban á la muerte. 

Con el furor que la impelida llama 
De un recio viento á un bosque seco arroja 
La tragadora furia, en que arde y brama 
En resonante hervir la selva roja. 
Suda el verde laurel, arde la grama. 
Vuela del fresno en humo el tronco y hoja, 

Y todo al fin por el incendio pasa, 

El monte asombra, y su ladera abrasa: 
Así, al son de trompetas y tambores, 

Y con igual furor, sube marchando 
Por los riscos altivos miradores 
Del grave Pirineo, el francés bando: 
Tiemblan los pinos, gimen los alcores 
Debajo el grave peso; y no bastando 
A refrenar su furia el valle escaso 

Les dá á no poder mas humilde el paso. 

El viejo y encorvado Pirineo, 
A quien del Cielo el brazo eterno puso 
Con riendas de oro al paso del deseo 
De un pueblo y otro, de su trato y uso: 

Y por mejor y altísimo trofeo 

De paz y eternas treguas le compuso 
Entre las dos naciones que feroces. 
Hoy su sosiego han perturbado á voces; 
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De las huecas alcobas, donde tietie 
En estrados de plata reclinada 
La grave espalda, que corriendo viene 
De la una mar á la otra mar salada; 
Al rumor de la gente que detiene. 
Su cabeza, de encinas coronada. 
Dicen que alzó entre riscos, 7 la tierra 
Tembló al abrir sus ojos la gran sierra. 

Y viendo por sus hombros derramadas 
Del francés reino las legiones ñeras, 
De las lustrosas armas las doradas 
Luces, y el tremolar de las banderas^ 
Las leyes de sus límites quebradas, 

Y que por pretensiones altaneras, 

Lo que el Cielo apartó en concordia sana 
Juntar pretende la ambición humana; 

«¿Quién, dijoj con tan bárbaros intentos 
«Del mundo la quietud ha rebelado? 
»¿Qué nuevos monstruos de ánimos violentos 
»Por mis revueltas breñas se han sembrado? 
»¿A. qué fin con tan graves movimientos 
»De armas mi inculto seno veo preñado^ 
»Que con ciego alboroto y son de guerra 
»Los confines asordan de mi tierra?....» 

Yánse acercando, suenan los clarines 
Entre las peñas con quebrados ecos; 

Y puestos ya en loa últimos confínes 
Del fatal monte y sus peñascos huecos. 
Del vario tiempo los dudosos fines, 

Y del triste hado los variables truecos, 
Su orgullo asombran, y al dudoso caso 
Suspenso dan el amagado paso. 

Muévense entrambos campos, semejantes 
A dos tegidas selvas^ cuyos pinos 
Son espigadas lanzas relumbrantes) 
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T lai copudas hayas yelmos finos. 
Las ramas sus plumeros tremolantes, 
Donde hace el viento bellos remolinos, 

Y á las yarias centellas del acero 

En que el Sol quiebra, se arde el bosque entero. 

Llega junta ¿ chocar la muchedumbre 
Al son de belicosos instrumentos, 
Gimió de Roncesvalles la alta cumbre 
En roncos j tristísimos acentos: 
Suena el acero, asombra su vislumbre» 

Y el Pirineo tembló por los cimientos; 
Las madres dentro en los vecinos techos 
Sus hijos abrigaron k sus pechos. 

El bravo Durandarte, el gran Ricardo, 
Gaiferos, Naimo, Otón, y Bellenguero, 
Anselmo, Don Turpin, Avivio, Alarde, 
El alemán Godofre, el ñel Rainero, 
De todos hecho un escuadrón gallardo. 
Lanzando rayos de su ardiente acero. 
Por el revaelto ejército de España 
Rompiendo van en mortandad extrafia. 

Destrozan, hieren, matan sin concierto, 
Rompen, desarman, y en sangriento lago 
Un número increíble dejan muerto, 

Y entre losu vivos un horrible estrago. 
Quién el costado, quién el cuerpo abierto, 
Sin sentir de la muerte bebió el trago; 
Aquí uno, dos allí, y acullá ciento. 

Por tierra arroja su furor violento. 

A un tiempo ambos ejércitos difusos 
Sin orden» modo, sin concierto, ni arte, 
En espantosa trápala los usos 

Y reglas quiebran del sangriento Marte: 
En ciegas tropas, y en montón confusos, 
De aquí y de allí, por esta y la otra parte. 
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De á caballo y á pié, todos á una 

Al gran desmán se mezclan de fortxtna. 

Ni los diestros sargentos, ni el prudente 
Capitán pueden reducir á modo 
La descompuesta confusión de gente 
En que se enreda y enmaraña todo: 
Mezclados el cobarde y el valiente, 
El espafioU francés, normando y ^do. 
El noble, y el plebeyo, el alto, el bajo, 
El que viste armas, y el que no las trajo. 

Retumba el bueco valle á los acentos 
Del ronco y triste son de las espadas, 
Hieren las voces los confusos vientos, 
Y el romper de las armas encontradas: 
Corren del monte borribles rios sangrientos, 
Volcando ameses. grebas, y celadas 
A los vecinos valles, ya cubiertos 
De enteros escuadrones de hombres muertos. 

De D, Bernardo de Valbtiena, 



DE LA ARAUCANA. 



Del Canto 2.* 

Iban ya los caciques ocupando 
Los campos con la gente que marchaba, 
Y no fué menester general bando. 
Que el deseo de guerra los llamaba 
Sin promesas ni pagas, deseando 
El esperado tiempo, que tardaba. 
Para el decreto y áspero castigo. 
Con muerte y destrucción del enemigo. 

De algunos que en la junta se hallaron 
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Es bien que haya memoria de sus nombres 
Qae, siendo incultos bárbaros^ ganaron 
Con no poca razón claros renombres: 
Pues en tan breve término alcanzaron 
Grandes victorias de notables hombres 
Que de ellas darán fó los que vivieren, 
Y los muertos allá donde estuvieren. 

Tucapel se llamaba aquel primero 
Que al plazo señalado habia venido: 
Este fué de cristianos carnicero. 
Siempre en su enemistad endurecido: 
Tiene tres mil vasallos el guerrero^ 
De todos como rey obedecido; 
Ongol luego llegó, mozo valiente; 
Gobierna cuatro mil, lucida gente. 

Cajocupil. cacique bullicioso. 
No fué el postrero que dejó su tierra, 
Que allí llegó el tercero, deseoso 
De hacer á todo el mundo él solo guerra: 
Tres mil vasallos tiene este famoso 
Usados tras las ñeras en la sierra. 
Millarapué, aunque viejo, el cuarto vino, 
Que cinco mil gobierna de contino. 

Paicabí se juntó aquel mismo dia. 
Tres mil fuertes soldados señorea. 
No lejos Lemolemo del venia. 
Que tiene seis mil hombres de pelea. 
Mareguano, Gualemo, y Levopía 
Se dan prisa á llegar porque se vea 
Que quieren ser en todo los primeros; 
Gobiernan estos tres, tres mil guerreros* 

No se tardó en venir, pues, Elicura, 
Que al tiempo y plazo puesto habia llegado. 
De gran cuerpo, robusto en la hechura. 
Por uno de los fuertes reputado: 



k 
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Dice que estar sujeto es gran locura 
Quien seis mil hombres tiene á su mandado. 
Luego llegó el anciano Colocólo; 
Otros tantos j mas rige este solo. 

Tras este á la consulta Ongolmo viene. 
Que cuatro mil guerreros gobernaba. 
Puren en arribar no se detiene, 
Seis mil subditos este administraba. 
Pasados de seis mil Lincoja tiene. 
Que bravo y orgulloso ja llegaba. 
Diestro, gallardo, fiero en el semblante > 
De proporción j altura de gigante. 

Peteguelen, cacique señalado, 
Que el gran valle de Arauco le obedece 
Por natural señor, j así el estado 
Este nombre tomó según parece, 
Como Venecia, pueblo libertado. 
Que en todo aquel gobierno mas florece: 
Tomando el nombre de él la señoría 
Así guarda el Estado el nombre boj dia. 

Este no se halló personalmente. 
Por estar impedido de cristianos; 
Pero de seis mil hombres que él valiente 
Gobierna, naturales araucanos, 
Acudió desmandada alguna gente 
A ver si es menester mandar las manos. 
Caupolican el fuerte no venia. 
Que toda Palmaiquen le obedecía. 

Tomé 7 Andalican también vinieron, 
Que eran del araucano regimiento, 
Y otros muchos caciques acudieron. 
Que por no ser prolijo no los cuento. 
Todos con leda faz se recibieron. 
Mostrando en verse juntos gran oon tentó. 
Después de raaonar en su venida 
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Se comenzó la espléndida comida. 

Al tiempo que el beber (urioiso andaba, 
Ymal de las tinajas el partido. 
De palabra en palabra se llegaba, 
A encenderse entre todos gran ruido: 
La razón de uno de otro no escuchaba: 
Sabida la ocasión do haBia nacido. 
Vino sobre cuál era el mas yaliente, 

Y digno del gobierno de la gente. 
Así creció el furor, que derribando 

Las mesas, de manjares ocupadas. 
Aguijan á las armas, desgajando 
Las ramas al depósito obligadas: 

Y de ellas se aperciben» no cesando 
Palabras peligrosas y pesadas 

Que atizaban la cólera encendida 
Con el calor del vino y la comida. . 

£1 audaz Tucapel claro decia 
Que el cargo del mandar le pertenece. 
Pues todo el Universo conocía 
Que si va por valor, que lo merece: 
Ninguno se me iguala en valentía. 
De mostrarlo estoy presto si sa ofrece 
(Añade el jactancioso) á quien quisiere, 

Y á aquel que esta razón coutradigere.... 
Sin dejarle acabar, dijo Elicura: 

A mí es dado el gobierno desta danza, 

Y el simple que intentare otra locura 
Ha de probar el hierro de esta lanza. 
Ongolmo, que el primero ser procura» 
Dice: yo no he perdido la esperanza 
En tanto que este brazo sustentareí 

Y con él la ferrada gobernare. 

De cólera Lincoya, y rabia insana 
Responde: Tratar de eso es deyanéo. 
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Que ser señor del mundo es en mi mano» 
Si en ella libre este bastón poseo. 
Ninguno, dice OngoU será tan vano. 
Que ponga en igualárseme el deseo. 
Pues es mas el temor que pasaría 
Que la gloria que el hecho le daria. 

Cayocupil furioso y arrogante 
La maza esgrime, haciéndose á lo largo, 
Diciendo: Yo veré quién es bastante 
A dar de lo que ha dicho mas descargo: 
Haceos los pretensores adelante. 
Veremos de cuál dellos es el cargo; 
Que de probar aquí luego me ofrezco 
Que mas que todos juntos lo merezco. 

Alto, sus, que jo aceto el desafío, 
Responde Lemolemo, j tengo en nada 
Poner á nueva prueba lo que es mió. 
Que mas quiero librarlo por la espada: 
Mostraré ser verdad lo que porfió 
A dos> á cuatro, á seis en la estacada; 

Y si todos cuestión queréis conmigo, 
Os haré manifiesto lo que digo. 

Puren, que estaba aparte, habiendo oido 
La plática enconosa, j rumor grande, 
Diciendo, en medio de ellos se ha metido 
Que nadie en su presencia se desmande; 

Y ¿quién á imaginar es atrevido 

Que donde está Puren mas otro mande? 
La gríta y el furor se multiplica. 
Quién esgrime la maza, y quién la pica. 

Tomé y otros caciques se metieron 
En medio de estos bárbaros de presto, 

Y con dificultad los despartieron. 
Que no hicieron poco en hacer esto: 
Pe herirse lugar aun no tuvieroni 
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Y en YOE airada, ja el tomor pocipuasto^ 
Colocólo, el cacique mas anciano, 
A razonar así tomó la mano: 

«Caciques, del Estado defensores 
'Codicia del mandar no me convida 
»A pesarme de veros pretensores 
»De cosa que á mí tanto era debida; 
•Porque, según mi edad, ja veis, señores^ 
»Que estoj al otro mundo de partida, 
i»Mas el amor que siempre os he mostrado 
»A bien aconsejaros me ha incitado. 

»¿Por qué cargos honrosos pretendemos 

> Y ser en opinión graade tenidos, 
»Pues que negar al mundo no podemos 
»Haber sido sujetos j vencidos? 

»Y en esto averiguamos no queremos, 
•Estando aun de españoles oprimidos: 
«Mejor fuera esa furia ejecutalla 
»Contra el ñero enemigo en la batalla. 

»¿Quó furor es el vuestro ¡oh Araucanos! 
«Que á perdición os lleva sin sentillof 
•Contra vuestras entrañas tenéis manos, 

> Y no contra el tirano en resistillo? 
«Teniendo tan á golpe á los cristianos 
«¿Volvéis contra vosotros el cuchillo? 
«Si gana de morir os ha movido, 
«No sea en tan bajo estado j abatido. 

«Volved las armas j ánimo furioso 

> A los pechos de aquellos que os han puesto 
«En dura sujeción con afrentoso 
«Partido á todo el mundo manifiesto; 
«Lanzad de vos el jugo vergonzoso; 
«Mostrad vuestro valor j fuerza en esto: 
«No derraméis la sangre del Estado 

«Que para redimimos hA quedado. 
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»No me pesa de ver la lozanía 
»D6 vuestro corazón, antes me esfuerza: 
»Mas temo que esta vuestra valentía, 
»Por mal gobierno el buen camino tuerza: 
»Que, vuelta entre nosotros la porfía, 
•Degolléis nuestra patria con su fuerza: 
«Cortad, pues, si ha de ser desa manera, 

• Esta vieja garganta la primera: 

»Que esta flaca persona, atormentada 
»De golpes de fortuna, no procura 
»Sino el agudo filo de una espada, 
»Pue8 no la acaba tanta desventura. 
» Aquella vida es bien afortunada 
»Que la temprana muerte la asegura; 
»Pero, á nuestro bien público atendiendo, 
•Quiero decir en esto lo que entiendo. 

•Pares sois en valor y fortaleza; 
>E1 Cielo os igualó en el nacimiento; 
>De linaje, de estado, y de riqueza 
rHizo á todos igual repartimiento; 
> Y en singular por ánimo y grandeza 
•Podéis tener del mundo el regimiento; 
>Que este precioso don no agradecido, 
•Nos ha al presente término traido. 

• En la virtud de vuestro brazo espero 
•Que puede en breve tiempo remediarse, 
•Mas ha de haber un capitán primero, 
•Que todos por él quieran gobernarse: 

• Este será quien mas un gran madero 
•Sustentare en el hombro sin pararse; 
•Y pues que sois iguales en la suerte, 
•Procure cada cual ser el mas fuerte. > 

Ningún hombre dejó de estar atento 
Oyendo del anciano las razones: 
Y puesto ya silencio al parlamento; 

9 
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Hubo entre ellos diversas opinioDes; 
Al ñn, de general consentimiento, 
Siguiendo las mejores intenciones. 
Por todos los caciques acordado 
Lo propuesto del viejo fué aceptado. 

Del canto 3/ 

Un hijo de un cacique conocido. 
Que ¿ Valdivia de psge le servia» 
Acariciado del, y favorido. 
En su servicio á la sazón venia* 
Del amor de su patria conmovido, 
Viendo que á mas andar se retraía. 
Comienza á grandes voces á animarla» 
Y con tales razones á incitarla: 

«¡Ohl ciega gente del temor guiada! 
»¿A dó volvéis los temerosos pechos? ' 

>Que la fama en mil afios alcanzada | 

»Aqui perece y todos vuestros hechos: i 

»La fuetza pierden hoy, jamás violada, i 

•Vuestras leyes, los fueros y derechos: | 

•De sefiores, de libres, de temidos, 
«Quedáis siervos, sujetos y abatidos. 

•Mancháis la clara estirpe y descendencia, 
»E ingerís en el tronco generoso 
•Una incurable plaga, una dolencia, 
»Un deshonor perpetuo, ignominioso: 
•Mirad de los contrarios la impotencia, 
• La falta del aliento, y el fogoso 
•Latir de los caballos, las hijadas 
•Llenas de sangre, y de sudor bañadas. 

>No os desnudéis del hábito y costumbre 
•Que de nuestros abuelos mantenemos, 
»Ki el araucano nombre, de la cumbre 
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»A estado tan infame derribemos: 
»Huid del grave yugo y servidumbre, 
»A1 duro hierro osado pecho demos; 
»¿Por qué mostráis espaldas esforzadas 
»Que son de los peligros reservadas? 

•Fijad esto que digo en la memoria, 
•Que el cielo y torpe miedo os va turbando, 
•Dejad de vos al mundo eterna historia^ 
•Vuestra sujeta patria libertando: 
•Volved, no rehuséis tan gran vitoria, 
•Que os está el hado próspero llamando: 
•A lo menos firmad el pié ligero, 
•Veréis como en defensa vuestra muero.» 

Del Canto 4/ 

Los caballos en esto apercibiendo^ 
Firmes y recogidos en las sillas, 
Sueltan las riendas y los pies batiendo» 
Parten contra las bárbaras cuadrillas. 
Las poderosas lanzas requiriendo. 
Afiladas en sangre las cuchillas, 
Llamando en alta voz á Dios del cielo. 
Hacen gemir y retemblar el suelo. 

Calan de fuerte fresno como vigas 
Los bárbaros las picas al momento 
De la suerte que suelen las espigas 
Derribarse al furor del recio viento.* 
No bastaron las armas enemigas 
Al ímpetu español, y movimiento: 
Que los nuestros rompieron por un lado, 
Dejando el escuadrón aportillado. 

A un tiempo los caballos volteando 
Lejos las rotas lanzas arrojadas,^ 
Vuelven al enemigo y ñero bando^ 
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En alto ya desnudas las espadas. 
Otra yez arremeten, no bastando 
Infinidad de puntas enastadas 
Puestas en contra de la airada gente, 
A que no se mezclasen igualmente. 

Los unos, que no saben ser vencidos, 
Los otros á vencer acostumbrados. 
Son causa que se aumenten los heridos, 

Y que bajen los brazos mas pesados. 
De llamas los arneses encendidos. 
Con gran fuerza y presteza golpeados, 
Formaban un rumor que el alto cielo 
Del todo parecía venir al suelo 

Como si fueran á morir desnudos, 
Las rabiosas espadas así cortan; 
Con tanta fuerza bajan golpes crudos 
Que poco fuertes armas les importan: 
Lo que sufrir no pueden los escudos 
Los insensibles cuerpos lo comportan. 
En furor encendidos de tal suerte 
Que no sienten los golpes ni aun la muerte, 

Antes de rabia y cólera abrasados. 
Con poderosos golpeSslos martillan, 

Y de muchos con fuerza redoblados 
Los cargados caballos arrodillan: 
Abollan los arneses relevados. 
Abren, desclavan, rompen, deshevillan, 
Ruedan las rotas piezas y celadas, 

Y el aire truena al son de las espadas. 

Del Canto 22.' 

Cual el cerdoso javalí herido 
Al cenagoso estrecho retirado 
De animosos sabuesos combatido 
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Y de diestras monteros rodeado. 
Ronca, bufa, y rebufa embravecido. 
Vuelve, y revuelve deste y aquel lado, 
Rompe, encuentra, tropelía, hiere, y mata, 

Y los espesos tiros desbarata; 

El bárbaro esforzado, de aquel modo 
Ardiendo en ira y de furor insano. 
Cubierto de sudor, de sangre y lodo. 
Estaba solo en medio del pantano, 
Resistiendo la furia y golpe todo 
De los tiros que de una y otra mano 
Cubriendo el sol sin número sallan, 

Y como tempestad sobre él Uovian. 
Nuestro campo por orden recogido. 

Retirado de todo el enemigo. 
Fué entre algunos un bárbaro cogido. 
Que mucho se alargó del bando amigo: 
El cual acaso á mi cuartel traido 
Hubo de ser para ejemplar castigo 
De los rebeldes pueblos comarcanos 
Mandándole cortar ambas las manos: 
Donde sobre una rama destroncada 
Puso la diestra mano (yo presente). 
La cual de un golpe con rigor cortada. 
Sacó luego la izquierda alegremente. 
Que del tronco también saltó apartada. 
Sin torcer ceja ni arrugar la frente: 

Y con desden y menosprecio dello 
Alargó la cabeza, y tendió el cuello, 

Diciendo así: «Segad esa garganta, 
«Siempre sedienta de la sangre vuestra: 
nQue no temo la muerte ni me espanta 
• Vuestra amenaza y rigorosa muestra: 
» Y la importancia y pérdida no es tanta 
jiQué haga falta mi cortada diestra, 
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•Pues quedan otras muchas esforzadas 
»Que saben gobernar bien las espadas: 
>Y si pensáis sacar algún provecho 
>De no llegar mi vida al fin postrero, 
»Aquí, pues, moriré á vuestro despecho 
•Que si queréis que viva, yo no quiero; 
>AI fia iré algún tanto satisfecho 
>De que á vuestro pesar alegre muero, 
«Que quiero con mi muerte desplaceros, 
»Pues solo en esto puedo ja ofenderos. 

Del canto 26/ 

Yo á la sazón al señalar llegando. 
De la cruda sentencia condolido» 
Salvar quise uno de ellos, alegando 
Haberse á nuestro ejército venido; 
Mas él luego los brazos levantando 
Que debajo del peto habla escondido, 
Mostró en alto las faltas de las manos 
Por los cortados troncos aun no sanos. 

Era, pues, Galvarino estoque cuento. 
De quien el canto atrás os di noticia, 
Que, porque fuese ejemplo j escarmiento. 
Le cortaron las manos por justicia; 
El cual con el usado atrevimiento, 
Mostrando la encubierta inimicicia. 
Sin respeto ni miedo de la muerte. 
Habló mirando á todos de esta suerte: 

cjOh! gentes fementidas, detestables» 
«Indignas de la gloria de este dia! 
9 Hartar vuestras gargantas insaciables 
»En esta aborrecida sangre mia, 
«Que aunque los fieros hados variables 
•Trastornen la Araucana Monarquía, 
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•Muertos podremos ser, mas no vencidos, 
»Ni los ánimos libres oprimidos, 

»No penséis que la muerte rehusamos^ 
»Que en ella estriba ja nuestra esperanza; 

• Que si la odiosa vida dilatamos 

•Es por hacer mayor nuestra venganza: 

• Que cuando el justo ñn no consigamos, 

• Tenemos en la espada confianza, 

•Que os quitará^ en nosotros convertida, 
•La gloria de poder darnos la vida. 

•Sus, pues, ja ^qué esperáis ó qué os detiene 
•De no me dar mi premio j justo pago? 

• La muerte j no la vida me conviene, 
•Pues con ella mi deuda satisfago; 

• Pero si algún disgusto j pena tiene 
•Este importante j deseado trago, 

• Es no haberos primero hecho pedazos 
•Con estos dientes j troncados brazos. • 

De tal manera el bárbaro esforzado 
La muerte en alta voz solicitaba, 
De la in felice vida ja cansado. 
Que largo espacio á su pesar duraba: 

Y en el gentil propósito obstinado^ 
Diciéndonos injurias procuraba 

Un fin honroso de una honrosa espada, 

Y rematar la mísera jornada. 

Yo, que estaba á par del, considerando 
El propósito firme j osadía. 
Me opuse contra algunos, procurando 
Dar la vida á quien ja la aborrecía; 
Pero al fln los ministros porfiando 
Que á la salud de todos convenia. 
Forzado me aparté, j él fué llevado 
A ser con los caciques justiciado. 

De D, Alonso de Erdlla y Zmíiga. 
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DE LA. CRISTIA.DA. 

Del libro 2.** 

Con prestas alas que al ligero viento, 
Al fuego volador, al rayo agudo, 
A la voz clara, al vivo peo Sarniento 
Deja atrás, va rasgando el aire mudo: 
Llega el sutil j espléndido elemento 
Que al Cielo sirve de fogoso escudo, 
Y como en otro ardor mas abrasada 
Rompe^ sin ser de su calor tocada. 

De allí se parte con feliz denuedo 
Al cuerpo de los orbes rutilante, 
Que ni le pone su grandeza miedo, 
Ni le muda el bellísimo semblante: 
Que ya mas de una vez con rostro ledo, 
Con frente osada y ánimo constante^ 
Despreciando la mas excelsa nube, 
Al tribunal subió que ahora sube. 

Estaban los magníficos porteros 
De la casa^ á la gloria consagrada, 
Que con intelectivos pies ligeros 
Voltean la gran máquina estrellada, 
Estaban como espíritus guerreros 
Para guardar la celestial entrada 
Puestos á punto, y viendo que subia, 
A su consorte cada cual decia: 

«¿Quién es aquesta dama religiosa 
>Que de Jetsemaní volando viene? 
>Es su cuerpo gentil, su faz hermosa, 
•Mas el rostro en sudor bañado tiene. 
I Que beldad tan suave y amorosa 
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•Con tan grave pasión se aflige j pene 
«Lástima causa. ¿Quién es la afligida, 
>En igual grado bella y dolorida? 

>Es de oro su cabeza refulgente, 
>Su rubia crin los rayos de la aurora, 
»De lavado cristal su limpia frente, 
>Su vista sol que alumbra y enamora, 

• Sus megillas Abril resplandeciente, 

> En sus labios la misma gracia mora; 

• Callando viene, pero su garganta 

>Da muestras que suspende cuando canta. 
>En polvo, en sangre y en sudor teñida 
•Aparece su grave vestidura: 

• Como quien pies lavó sube ceñida, 

•Y humildad debe ser quien la asegura. 

• Yedla, que en sano amor está encendida, 

• Y así de amor el fuego le apresura: 

•Si es por dicha oración de algún profeta, 

• Si es oración, es oración perfecta. 

• Oración es, que los atentos ojos 
•Y las tendidas, arqueadas c^as, 
•Y lo demás que lleva por despojos 

• Son de esta gran virtud señales viejas, 

• Sin duda puso tierra, en los hinojos, 

• Y á solo Dios pretende dar sus quejas, 
•El barro de la ropa lo declara, 

•Y la congoja de su pecho rara. 

• Cual humo de pebete es delicada, 

• De amarga mirra y de suave incienso, 
•Y de la especería mas preciada 

•De que á Belén pagó lá Arabia censo. 
•Mirra fué de su sangre derramada 

• La primer causa, y un dolor inmenso, 
•Y de estos aromáticos olores 
•Ciencias, virtudes, gracias, resplandores. 
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>Blla dirá quién 6S, que ella se llega: 
«Mas la oración del Verbo soberano 
•Que á dura muerte su persona entrega 
•Debe ser» que su talle es mas que humano. 
• Si á mis ojos su ardiente luz no ciega 
•He de besarle su divina mano: 
•Es la oración de Cristo, éslo sin duda, 
•Abrásele la puerta, el Cielo acuda. • 

Digerou, y la dama generosa 
En la Ciudad entró de vida eterna, 

Y aquella compañía venturosa 

La recibió con rostro j alma tierna: 

Van con ella á. ]a casa luminosa 

Del sumo Emperador que la gobierna, 

Y su lugar le dan las dignidades 
Mas altas de las nobles potestades, 

Pada de los espíritus menores 
El coro excelso y orden admirable, 

Y sube á los arcángeles mayores 
De ilustre faz. de vista venerable: 
Hácenle reverencia, da favores, 

Y atrás deja al ejército agradable 
De las virtudes, y á los potentados 
Llega en fuerzas y gloria sublimados. 

Del libro 12/ 

Estaba el sol entonces coronado 
De largas puntas de diamantes Anos, 

Y en medio de su curso levantado. 
Los montes abrasaba palestinos. 
Miguel, viendo á su Dios crucifícadO| 
Desnudo ante los bárbaros indignos. 
Con hidalga vergüenza y noble celo, 
Bsgó del cielo empíreo al cuarto cielo: 
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Y á los fuertes eaballos rutilantes 
Que eehaban fuego por las bocas de oro. 
Las ruedas yolteando curuscantes. 

Que dan al mundo nuevo gran tesoro; 
Los encendidos frenos radiantes, 
Sin guardar al planeta mas decoro» 
Asió con la una mano valerosa, 

Y con otra la máquina espantosa. 

Y el carro así parado, alzó los ojos 
Al sol, que con .mil ojos le miraba, 

Y fulmiDando por la vista enojos. 
El fln de sus intentos aguardaba: 
Abriendo, pues, Miguel, sus labios rojos, 
Con voz le dijo resonante y brava, 
Increpando al planeta excelsamente 

Por qué daba su luz resplandeciente: 

«¿Es posible, inmortal noble criatura, 
>Que miras á tu Dios en cruz desnudo, 
» Y ofreces luz á aquella gente dura 
•Que sin miedo en la cruz ponerlo pudof 
•Cubre tu clara faz de nocbe oscura; 
•Con razón fiero, y con verdad sañudo, 
•Desate el mundo asi sus gruesas nieblas, 
• Y á su Criador conozca en tus tinieblas.» 

^íJ0i J el sol avergonzado luego, 
Sus rayos en si propios recogidos. 
Negó su bella lumbre al mundo ciego 
Por dejar á los hombres confundidos: 
Espantóse el romano, admiró al griego. 
Ambos en esta ciencia esclarecidos. 
Ver un eclipse tal, y el crudo hebreo 
i^e quedó pertinaz en su deseo. 

¡Oh! Dios: cuando tu luz no resplandece 
Ni la luz sirve, ni aprovecha el dia, 
Para que el hombre ciego no tropiece; 
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Y ciego se despeñe en su porfía, 
Ni el quitarle la luz mas luz le ofrece. 
Que quien bañado en luz la luz no vía, 
¿Qué hará en lajs tinieblas sumergido? — 
Dormir en noche oscura, y torpe olvido. 
Del P. Fr, Diego de Hqjeda, 



DE LA. JERÜSALEN CONQUISTADA. 



Del libro ]8/ 

Caribe turco en un repecho armado 
De conchas de ante j de metal bruñido. 
Desnudo el diestro brazo, al hombro echado 
Un carcaj de cien flechas guarnecido, 
Con un alfange de Azamor al lado, 
En un tahalí de piel de tigre asido, 
Y un nudoso bastón, de aquella suerte 
En alta voz amenazaba muerte: 

«Cristianos, ¿haj alguno en tanta gente 
«Corno ha venido hasta el sagrado rio 
«Jordán, honra de Siria y del Oriente, 
•Que pruebe cuerpo á cuerpo el valor mió? 
»¿Hay español, francés ó inglés que intente 
•Salir conmigo solo en desafío? 
>¿Haj algún alemán ó dinamarco, 
•Que pruebe este bastón, alfange, ó arco? 

•Mas no le habrá, porque á la cierta muerte 
•Ninguno viene cuando no es forzado, 
■ Porque naturaleza aunque sea fuerte, 

• Huye; y resiste el daño declarado: 
•Mas si uno dije, de la misma suerte 

• Esperaré con el que traigo al lado 
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«Sin aroo, sin bastón á diez y á doce; 
» Caribe soj, Europa me conoce. 

'Todas estas cabezas son cristianas, 
•Diez son, y tengo veinte prometidas 
»A. un ídolo, que pudo á las tebanas 
•Fuerzas rendir, pues estas vio rendidas 
•Llegar, que por sus partes soberanas 
•A. ventura tendréis perder las vidas; 
»Diez me faltan, mirad que al Occidente 
»Es ido el sol, y que he de darle veinte » 

Oyólo Ruy de Silva, lusitano 
Que con otros famosos portugueses. 
Acuña, Ataide, Almeida y Cipriano, 
Depalla, Vasconcelos y Meneses, 
Como suelen las hoces en la mano 
Los diestros labradores en las mieses. 
Iban dejando atrás las enemigas 
Vidas, unas en otras como espigas. 

Y dejando pasar los compañeros. 
Dijo en voz alta: «¿Qué blasonas, moro, 
«Entre tantos cristianos caballeros, 
»Y en vituperio de la ley que adoro? 

• Tus fuertes armas y soberbios fueros 
»Ni de la patria ofenden el decoro, 

»Ni tienen mas valor que el tiempo breve, 
>Que tarda en castigarte como debe. 
»Si diez te faltan y la luz se acaba, 
«Conmigo y los que has muerto tendrás once 
»No dejes el alfanje, el arco y clava, 
»Ni el ante con las láminas de bronce; 

• Que si tu nombre bárbaro te alaba, 

» A mí me llaman Ruy de Silva Ponce; 

• Si Europa te conoce, á mí el Oriente, 
•Y si me matas, llévame por veinte. • 

Diciendo así, con el feroz Tifonte 
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Se junta Silva y el acero esgrime, 

Y haciéndole bajar del alto monte 
De la soberbia su faror reprime: 
Ya estaba todo escuro el horizonte. 
Sus blancas letras ja la noche imprime 
En su negro papel y húmedo manto. 
Libro que al grande Autor alaba tanto. 

Las armas dejan ya Silva y Caribe 
Porque juntos remiten á los brazos 
Cuál de los dos en la contienda vive, 
Hecho el acero y el bastón pedazos: 
Mas de manera Silva le recibe. 
Aunque le traba con diversos lazos, 

Y la respiración del pecho apoca. 
Que toda el alma le ocupó la boca. 

Los sangrientos cabellos erizados. 
Los blancos ojos con espanto abiertos. 
Los dientes por la lengua atravesados 
Los brazos flojos, y los dedos yertos. 
Los huesos de su ser desencajados. 
Con el tumor los nervios descubiertos, 
Levanta Silva al turco, y vuelto en hielo. 
Con ronca voz le restituye al suelo. 

De Lope de Vega. 

POESÍA DRAMÁTICA. 

De Don Gil de las calzas Verdes. 

boiía Juana y CaramancheL 

2)/ /. ¿Buscáis amo? 

Car. Busco un amo; 
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Que si el cielo los lloviera, 

Y las chinches se tornaran 
Amos, si amos pregonaran 
Por las calles, si estuviera 
Madrid de amos empedrado, 

Y ciego yo los pisara, 
Nunca en uno tropezara. 
Según soj de desdichado. 

D.' /. Que ;tantos habéis tenido? 

Car. Muchos, pero mas inermes. 
Que Lazarillo de Termes. — 
Un mes serví no cumplido 
A un médico muy barbado. 
Belfo, sin ser aien>an; 
Guantes de ámbar, gorgoran, 
Muía de felpa, engomado. 
Muchos libros, poca ciencia: 
Pero no se me lograba 
£1 salario que me daba 
Porque con poca conciencia 
Lo ganaba su mercé; 

Y huyendo de tal azar, 
Me acogí con Cafiamar. 

2)/ /. ¿Mal lo ganaba? ¿Por qué? 

Car. Por mil causas: la primera, 
Porque con cuatro aforismos. 
Dos textos, tres silogismos 
Curaba una calle entera. 
No hay facultad que mas pida 
Estudios, libros, galenos. 
Ni gente que estudie menos> 
Con importarnos la vida. 
Pero ¿'Cómo han de estudiar^ 
No parando en todo el diaf 
Yo te diré lo que hacia 
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Mi médico. Al madrugar, 
Almorzaba de ordinario 
Una lonja de lo añejo, 
(Porque era cristiano viejo) 

Y con este letuario, 

Y aqua vistis, que es de vid. 
Visitaba sin trabajo 

Calle arriba, calle abajo 

Los egrotos de Madrid 

Daban las tres, y tornaba 
A la médica atahona. 
Yo la maza, y él la mona; 

Y cuando á casa llegaba 
Ya era de noche. Acudia 
Al estudio, deseoso 
(Aunque no era escrupuloso) 
De ocupar algo del dia 

En ver los espositores 
De sus Rasis y Avicenas; 
Asentábase, y apenas 
Ojeaba dos autores, 
Cuando Doña Estefanía 
Gritaba: • ola, Inés, Leonor, 
Id á llamar al Doctor; 
Que la cazuela se enfria.» 
Respondía él: «en una hora 
No hay que llamarme á cenar. 
Déjenme un rato estudiar.» 
Decid á vuestra señora 
Que le ha dado garrotillo 
Al hijo de tal condesa; 

Y que está la ginovesa, 
Su amiga, con tabardillo; 
Enfadábase la dama, 

Y entrando á ver su doctor, 
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Decia: • acabad, señor; 
Cobrado babeis baria fama» 

Y demasiado sabéis 
Para lo que aquí ganáis; 
Ad7ertir, si asi os cansáis. 
Que presto os consumiréis; 
Dad al diablo los galenos. 

Si 08 ban de bacer tanto daño, 
¿Que importa al cabo del año 
Veinte muertos mas ó menos?» 

Y juro á Dios, que teniendo 
Cuatro enfermos que purgar. 
Le TÍ un dia trasladar 

(No pienses que estoy mintiendo) 
De un antiguo cartapacio 
Cuatro purgas que llevó 
Escritas, (fuesen ó no 
A propósito) á palacio. 

Y recetada la cena 

Para el que purgarse babia. 
Sacaba una y le decia: 
• Dios te la depare buena. > — 
¿Parécele á vuesasté 
Que tal modo de ganar 
Se me podia á mí lograr?— 
Pues por esto lo dejó. 

Tirso de Molina. 

Dé TSo liay amigo para amigo, las cañas 
se vuelven lanzas. 

2). Lope y Moscón. 

O. L, Ya estamos solos, Moscón: 

i A qué á solas me bas llamado 

10 
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Todo el semblante turbado, 

Y confusa la razón? 

¿Qué traes? ¿qué te ha sucedido? 

¿Qué quieres con tus pasiones? 
Mosc, Que me escuches dos razones 

Cuatro dedos del oido. 
D. L. Di. 

Mosc, Preguntarle es forzoso (Aparte.) 

Si es duelo mi bofetada. 

Señor, el caso no es nada; 

Mas yo soy escrupuloso. 

No es nada. 
D. L, Pues ¿qué te paras? 

Dflo, y olvida esos miedos. 
Mosc. Con no mas de cinco dedos 

Me han dado en toda la cara. 
D. L. ¡Eso sufriste! oye, espera: 

Mas es que lo escuche yo: 

¿Quién te dio, y cómo te dio? 
Mosc. Señor, de aquesta manera. (Vd d darle») 
D. L, Quita, picaro, bufón; 

Y tan deshonrado ¡estar. 
Cuando me ves enojar. 
De chanza en esta ocasión! 
¿No te corres de decirlo? 

Mosc. Tiempo hay; yo me correré. 
B.L. Pues di me ¿sobre qué fué? 
Mosc. ¿Sobre qué? Sobre un carrillo. 
D. L. Oye: ¿qué es lo que te dio? 

Fué puñada <S bofetada? 
Mosc. ¡Oh! si me diera puñada. 

No se lo sufriera yo. 
2). L. Eso era menos. 
Mosc No sé 

Cuál de los dos es mejor. 
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D. X. A mano abierta es peor, 
Mosc. Pues de esa manera fué. 
L. L. Que ¿aqueso un hombre consiente? 

Pues aquí ¿qué hay que dudar? 

¿Sonó al llegártela á dar? 
Mosc. Lo que es sonar, bravamente.' 
2>. i. Pues si tú tu agravio infieres, 

Y ya tu deshonra ves, 
Estando á solas ¿qué es 

Lo que preguntarme quieres? 
Mosc, Señor, el golpe supuesto, 

Y supuesto el bofetón. 
Saber quiero en conclusión 

D. L. Dílo. 

Mo9C. Si quedé bien puesto. 

D. L, ¡Qué esta razón llegue á oirle! 

¿Quién tal ignorancia vio? 

Cuando el bofetón te dio, 

¿Qué hiciste tú? 
Mo9C* Recibirle. 

2). L. En fin; no te satisfizo: 

Cuando el bofetón te dio, 

¿Te hizo cara? 
Mo9c. Cara nó^ 

Porque antes me la deshizo. 
Z>. Xr. ¡Qué esa ofensa en tí no labre 

Indignar la espada airada! 
jSfo^c. Dice el miedo: á esotra espada. 

Que esta vaina no se abre. 
2). L. Buscar quiero otro criado. 

Supuesto lo que te pasa: 

Que no ha de estar en mi casa 

Hombre que está deshonrado. 
Mosc. ¿Qué medio hay entre los dos? 
D. L. Morir noble y temerario. 
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Mosc. Pues pagúeme mi salario» 

Y quédese V. con Dios. 

D. L. De suerte. Moscón, de suerte 

Que cuando agraviado estás, 

¿^un valor no mostrarás 

De vengarte con su muerte? 
Mosc. Luego ¿con su muerte gana 

Lo que perdió mi opinión^ 
2). L. Así habrá satisfacción. 
Afose. Hablarais para mañana: 

Lo que me habéis advertido 

Llega á mi honor á importarle; 

¿Hay más que decir matarle, 

y hubiéralo yo entendido? 

Ahora, D. Lope> pues 

Coraje y valor me sobra; 

A él, manos á la obra: 

Buen corazón. 
2). L. Eso es: 

Ya el agravio te despierta. 
Mosc. A matarle voy derecho. 
D. L. Hasta volver satisfecho. 

No me entres por esa puerta. 
Mosc. Vos veréis lo que yo hiciere, 
2). L. Qué ¿has de darle muerte? Espera. 
Mosc. No está mas que en que él se muera 

Del golpe que yo le diere. 

Pregunto, pues sabéis de esto, 

Si por valor ó por suerte 

El me diera á mí la muerte, 

¿Cuál quedará mejor puesto? 
2). L. Tú, Moscón, vete con Dios, 

Y de tu venganza trata. 
Mosc. Pues por Dios que si me mata. 

Que me he de quejar de vos. 
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Ahora decidme, Sefior: 

¿Será bueno en este aprieto 

Llevar nn famoso peto 

Hecho & prueba de doctor? 
D. L. Corazón y manos, loco. 

Son las que dan opinión. 
Mosc, No la dará el corazón, 

Pero las manos tampoco. 
D. L. Vete. 
Mosc. Vóime. Mi dolor 

A darle muerte me inclina. 

¡Quién supiera medicina 

Para matarle mejor! 

Moscón y Femando. 
Moscón. (Solo con un rosario.) 

No es nada: el Sr. Moscón, 
Porque sepan lo que pasa. 
Está ya en campaña rasa 
A cumplir su obligación. 
Envióle un bravo papel 
A Fernandillo esta tarde, 
Para que S. Blas me guarde, 

Y un reto tendido en él. 
Rezar por él es forzoso. 
Pues su muerte es evidente: 
Un hombre ha de ser valiente; 
Pero ha de ser muy piadoso. 
El morirá malogrado, 

Y perdonarle quisiera. 
Porque esta fué la primera 
Bofetada que habia dado. 
Pero según la asentaba 
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En la parte que cala. 

Me pareció á mí que había 

Mil años que abofeteaba. 

Mas déjenme que me espante 

De un disparate profundo: 

¡Qué haya quien riña en el mundo 

Sin una tabla delante! 

Demos^ que á las hojas llego: 

Demos también, que me dan: 

¿Por qué parte me darán 

Que no haya responso luego? 

Ello hay heridas mortales 

En todas las ocasiones: 

El hígado, los ríñones, 

Los muslos, los atabales. 

Un corazón, dos tetillas. 

Sienes, ojos, paladar, 

Y en el arca del cenar 
Treinta varas de morcillas. 
Una garganta vacía. 
Todo un estómago abierto: 

Y con ser esto tan cierto, 
¿Hay quien riña cada dia? 
Mas ¿qué hago de discurrir. 
Cuando es mejor animarme? 
Ahora bien, quiero ensayarme 
Cómo tengo de reñir. 

La espada quiero sacar, 

Hé aquí que estoy esperando: 

Hé aquí que llega Fernando, 

Y yo le veo llegar. 

De esta manera, traidor. 
Pagaré la bofetada. — 
No se la di yo prestada. — 
Pues ¿cómo? — Dada, Señor. 
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A. satisfacer me arrojo 
El duelo, que en mí se halla. — 
¡Bravo, valor! — Riñe y calla: 
Toma, villano. — ¡Ay! mi ojo! 
Pídote que me perdones. — 
El otro ojo has de perder. — 
Sin dos ojos ¿qué he de hacer? — 
Irte á rezar oraciones. 
Digo que no hay que pedir. 
Ni que estarte arrodillando: 
Muere, cobarde Fernando. 

Fernando (que llega), 

Fern» ¿Quién es el que ha de morir? 
Mosc. ¡A. qué mal tiempo ha llegado! 
Fern, ¿Qué era aquesto? 
Mosc. Señor, nada. 

Fern, Pues ¿por qué envaina la espada? 
Mosc. Porque esto ya está acabado. 
Fern, ¿Con quién la pendencia fué? 

¿Con quién riñó el mentecato? 
Mosc. Si no llegas tú, le mato. 
Fern. ¿Quién era el hombre.^ 
Mosc. No sé. 

Fern. Ea, pues, ya yo he llegado 

A reñir por su papel. 
Mosc. ¿A quién dice V? 
Fern. A él. 

Mosc. Mire V. que viene errado. 
Fern. Saque, pues, la espada ahora, 

Y en sangre su acero tina. 
Mosc. ¿Dos veces quiere que riña 

En un solo cuarto de hora? 
Fern. El un papel me escribió; 
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Bien claro está: vele aquí.^ 
Mosc. Pues ¿qué me faltara & mi. 

Si hiciera esta letra yo? 
Fern. Qué ¿no es suyo? 
Mosc. Señor; no, 

Fern. Pues cuyo sea no sé. 
Mosc. Verdad es que le noté, 

Pero no le escribí yo. 
Fern. Sin duda que está borracho: 

¿No le toca á él reñir? 
Mosc Nó: 

Un muchacho le escribió: 

Riña V. con él muchacho. 
Fern. ¡Que teDga tanto sosiego! 

Esto le da mi impaciencia. (Pégale,) 
Mosc. No me tiente de paciencia. 

Mire V. que se lo ruego. 
Fern. Yo me voy. 
Uosc. Nó: sino no, 

Fern. ¿Qué dice? 
Mosc. Nó: sino sí. 

Fern. En fin es gallina aquí. 
Mosc. Y en principio lo fui yo. 

Hoy eternizo mi nombre 

Con esta primera hazaña; 

Si no saliere á campaña 

¿Qué dijera de mí este hombre? 

Ya estáis con honra. Moscón: 

Ya podéis decir y hacer: 

Ahora he echado de ver 

Lo que importa el corazón. 

De D. Francisco de Rojas» 
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Po Mas vale tarde que nunca. 

Peregih 

Con el ardiente deseo 
De ganar dinero y gloria 
(Caso que, si bien se atiende. 
En estos tiempos de ahora 
Sacará de sus casillas 
Al tabernero de Atocha) 
Se mete nno á ser soldado, 
Religión la mas penosa, 
Con mas trabajo que algunas, 

Y menos ración que todas. 
Mientras hay paces^ tal cual 
Pasa UD hombre su derrota 
Bien, porque haj alojamientos. 
Hay gallinas y patrouas. 
Mas, declarada la guerra, 
Empieza la batahola: — 
Marcha á allí, marcha acullá. 
Hoy á Argel, mafiana á Roma, 
Pasado mañana á Flandes, 

Y esotro dia á LTorna. 
Descúbrese el enemigo. 
¡Fuego de Dios y qué tropa! 
Ya se mueven las escuadras: 
Ya el General les exhorta 

A despreciar una vida 
(¡Cómo si uno tuviera otra!) 
Ya comienzan los cañones 
A echar almendras tan gordas, 

Y ya trompetas y cajas 
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A tocarse el cuadro tocan. 
Aquí es ella. «¡Ay Virgen mia! 
Que nos cercan, que nos cortan. — 
¡Animo!, nadie desmaje. 
Aunque en aquesta derrota 
Le hagan los sesos tortilla, 

Y los huesos pepitoria.» — 

¡Bun, hun, bunü — ¡Jesús, mil vecesí — 

¿Qué ha sido eso? — No fué cosa: 

Una bala que á seis hombres 

Les hizo abrir tanta boca. — 

«Nuestro es el dia, muchachos, 

Ahora es la ocasión, ahora.» 

A uno sin brazos le dejan, 

A otro le envian por las costas. — 

«Nadie afloje: mueran todos; 

Cruja el parche, y arda Troya. ^ 

¡Animo! que ya desmayan! 

¡A ellos, á ellos; que aflojan!» — 

■ ¡Qué batalla hemos ganado! 

¡Buen suceso! ¡gran victoria! » 

(De esta vez á cada pobre 

Plaza de tambor le toca). 

Acábase la campaña: 

A la Corte un hombre torna: 

Va á pretender y en un siglo 

No encuentra una buena hora. 

Porque después que anda el pobre 

Tres aiios á la maroma 

Corriendo por esas calles 

Como caballo de postas, 

(Que solo en considerarlo. 

Sudo la gota tan gorda) 

Logra ¿Qué?— Una ración de hambre, 

Y esto si acaso la logra. 
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Mas 8i siempre fué lo mismo, 
Dejemos correr la bola. 

De D. José Julián de Castro, 



De la Verdad sospechosa. 

D. Beltran y D. Gareía. 

D. B. ¿Sois caballero? García. 

L, O. Téngome por hijo vuestro. 

JD. B. Y basta ser hijo mió 
Para ser vos caballero? 

JD. O. Yo pienso, señor, que s£. 

JD. B. ¡Qué engañado pensamiento! 
Solo consiste en obrar 
Como caballero el serlo. 
¿'Quién dio principio á las casas 
Nobles^ — Los ilustres hechos 
De sus primeros autores: 
Sin mirar sus nacimientos 
Hazañas de hombres humildes 
Honraron sus herederos; 
¿Luego en obrar mal ó bien 
Está el ser malo ó ser bueno.^ 
¿Es así? 

D» O. Que las hazañas 

Den nobleza, no lo niego; 
Mas no neguéis que 8in ellas» 
También le da el nacimiento. 

D. B. Pues si honor puede ganar 

Quien nació sin él, ¿no es cierto 
Que por el contrario puede 
Quien con él nació perdello? 
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o. Es verdad. 

B. Luego si voi 

Obráis afrentosos hechos 
Aunque seáis hijo mió. 
Dejais de ser caballero; 
Luego si vuestras costumbres 
Os infaman en el pueblo. 
No importan paternas armas, 
No sirven altos abuelos. 
¿Qué cosa es que la fama 
Diga á mis oidos mesmos 
Que á Salamanca admiraron 
Vuestras mentiras j enredos? 
¡Qué caballero j qué nada! 
Si afrenta al noble y plebeyo 
Solo al decirle que miente, 
Decid, ¿qué será el hacerlo? 
Si vivo sin honra yo. 
Según los humanos fueros. 
Mientras de aquel que me d\}o 
Que mentia, no me vengo; 
¿Tan larga tenéis la espada. 
Tan duro tenéis el pecho. 
Que pensáis poder vengaros 
Diciéndolo todo el pueblo? 
¡Posible es que tenga un hombre 
Tan humildes pensamientos. 
Que viva sujeto al vicio, 
Mas sin gusto y sin proyecho! 
£1 deleite natural 
Tiene á los lascivos presos; 
Obliga á los codiciosos 
El poder que da el dinero; 
El gusto de los manjares 
Al glotón; el pasatiempo 
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T el cebo de la ganancia 

A los que cursan el juego; 

Su venganza al homicida; 

Al robador su remedio; 

La fama j la presunción 

Al que es por la espada inquieto; 

Todos los vicios, al fin, 

O dan gusto, ó dan provecho; 

Mas de mentir ¿qué se saca 

Sino infamia j menosprecio? 

De D. Juan Ruiz de Alarcon. 



De El Conde de Saldaña. 



Bernardo del Carpió y Ahenyuíef. 

Bern. No de un sol, de muchos soles 

Un español se acompaña. 
Aben. También los moros de España 

Somos» Bernardo, españoles. 
Bern. Africanos sois, que en ella 

Vuestro imperio dilatasteis. 
Aben. Y vosotros ¿no bajasteis 

De la Escitia á poseella? 

Aliento, espíritu y manos 

Nos influye un cielo á todos: 

¿Qué tuvieron mas los godos 

Que tienen los africanos? 
Bem. Ganarla al romano arnés 

Nuestras valientes espadas* 
Aben. Y nosotros á lanzadas 

Os la quitamos después. 
Bern> Que fué á lanzadas conoces 
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Mncha sangre derramando; 
Mas JO la iré restaurando 
A bofetadas j á coces. 

Arrogante, moro, estás. 
Aben, Toda la arrogancia es mia. 
Bern. Yo te buscaré algún dia. 
Aben. En el Carpió me hallarás. 

Que alcaide del Carpió soy. 
Bern. Ya dudo que en él me esperes. 
Aben. jAy de tí si al Carpió fueres! (Vdse). 
Bern. ¡ Ay de tí si al Carpió voy! 

De D. Alvaro Cubillo. 



De Mocedades del Cid. 

Cid y Condei 

Cid. ¿Conde? 

Conde. ¿Quién es? 

Cid. A esta parte 

Quiero decirte quien soy. 
Conde. ¿Qué me quieres? 
Cid. Quiero hablarte. 

Aquel viejo que está allí 

¿Sabéis quién es? 
Conde. Ya lo sé. 

¿Por qué lo dices? 
Cid. ¿Por qué? 

Habla bs^*o; escucha. 
Conde. Di. 

Cid. fNo sabes que fué despojos 

De honra y valor? 
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Omde. Sí seria. 

Cid. Y que es sangre suja y mia 

La que tengo yo en los ojos, 

¿Sabes? 
Conde. Y el saberlo (acorta 

Razones) ¿qué ha de importara 
Cid. Si vamos á otro lugar 

Sabrás lo mucho que importa. 
Conde. Quita, rapaz, ¿puede ser? 

Vete, novel caballero. 

Vete, y aprende primero 

A pelear y á vencer; 

Y podrás después honrarte 
De verte por mí vencido, 
Sin que yo quede corrido 
De vencerte y de matarte. 
Deja ahora tus agravios; 
Porque nunca acierta bien 
Venganzas con sangre quien 
Tiene la leche en los labios. 

Cid^ En tí quiero comenzar 
A pelear y aprender; 

Y verás si se vencer. 
Veré si sabes matar; 

Y mi espada mal regida 
Te dirá en brazo diestro 
Que el corazón es maestro 
De esta ciencia no aprendida. 

Y quedaré satisfecho. 
Mezclando entre mis agravios 
Esta leche de mis labios 

Y esa sangre de tu pecho. 

De Guillen de Castro. 
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De DaL Rey abajo ningnuio, y Garoia del 
Castañar. 

Rey, D. Oarda. 

D. G» Mas precio entre aquellos cerros 
Salir á la primer luz. 
Prevenido el arcabuz; 

Y que levanten mis perros 
Una banda de perdices, 

Y codicioso en la empresa. 
Seguirlas por la dehesa 
Con esperanzas felices 

De verlas caer al suelo; 

Y cuando son á los ojos 
Pardas nubes con pies rojos. 
Batir sus alas al vuelo, 

Y derribar esparcidas 
Tres ó cuatro; y anhelando 
Mirar mis perros buscando 
Las que cayeron heridas. 
Con mi voz, que los provoca; 

Y traer las que palpitan 

A mis manos, que las quitan 
Sin disgusto de su boca: 
Levantarlas, ver por donde 
Entró entre la pluma el plomo, 
Volverme á mi casa, como 
Suele de la guerra el conde 
A Toledo, vencedor; 
Pelarlas dentro en mi casa. 
Perdigarlas en la brasa, 

Y puestas al asador. 

Con seis dedos de un pernil| 
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Oue á cuatro vueltas, ó tres, 
Pastilla de lumbre es, 

Y canela del Brasil; 

Y entregárselo á Teresa, 
Que con vinagre, su aceite» 

Y pimienta, sin afeite. 

Las pone en mi limpia niesa, 
Donde en servicio de Dios/ 
Una yo, y otra mi esposa. 
Nos comemos, que no hay cosa. 
Como á dos perdices, dos: 

Y levantando una presa. 
Dársela á Teresa, mas 
Porqae tenga envidia Bras 
Que por dársela á Teresa; 
T arrojar á mis sabuesos 
El esqueleto roido, 

Y oir por tono el crugido 
De los dientes y los huesos; 

Y en el cristal trasparente 
Brindar y con mano franca. 
Hacer la razón mi Blanca 
Con el cristal de una fuente; 
Levantar la mesa, dando 
Gracias á quien nos envia 
El sustento cada dia 
Varias cosas platicando; 
Que aquesto es el Castaíiar, 
Que mas estimo. Señor, 
Que cuanta hacienda y honor 
Los reyes me pueden dar. 

Re¡/ií Pues ¿cómo al rey ofrecéis 
Ir en persona á la guerra 
Si amáis tanto á vuestra tierra? 

F « ? « .• , 

11 
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Fue», concluida la guerra 
¿No os quedareis en palacio? 

2). G. Vívese aquí mas despacio; 
Es mas segura esta tierra. 

Rey^ Posible es que os ofrezca 
El Rey lugar soberano. 

JD. (7. Y ¿es bien que le dé á un villano 
El lugar que otro merezca? 

Rey. Elegir el Rej amigo 
Es distributiva ley: 
Bien puede. 

D. O, Aunque pueda el Rey, 
No lo acabará conmigo; 
Que es peligrosa amistad, 
T sé que no me conviene; 
Que á quien ama> es el que tiene 
Mas poca seguridad: 
Que por acá, siempre he oido 
Que vive mas arriesgado 
El hombre del Rey amado. 
Que quien es aborrecido; 
Porque el uno se confia, 

Y el otro se guarda de él. 
Tuve yo un padre muy fiel. 
Que muchas veces decia. 
Dándome buenos consejos. 
Que tenia certidumbre 

Que era el Rey como la lumbre, 
Que calentaba de lejos, 

Y desde cerca quemaba. 
Rey* También dicen mas de dos 

Que suele hacer, como Dios, 
Del lodo que se pisaba 
Un hombre ilustrado, á quien 
L^ venere el mas bizarro, * * * 
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D. G. Muchos le han hecho de barro, 

Y le han deshecho también. 
Rey. Seria el hombre imperfecto. 
D. G. Sea imperfecto ó no sea: 

El Rey, á quien no desea 

¿Qué puede darle en efecto? 
Rey. Daráos premios. 
D. G. Y castigos. 

Rey. Daráos gobierno. 
D. G. Y cuidados. 

Rey. Daráos bienes. 
D. G. Envidiados. 

Rey. Daráos favor. 
D. G. Y enemigos: 

Y no os tenéis que cansar; 
Que 70 sé no me conviene. 
Ni daré por cuanto tiene 
Un dedo del Castañar. 
Esto» sin que un punto ofenda 
A sus reales resplandores; 
Mas lo que importa, señores. 
Es prevenir la merienda. 

De D. Francisco de Rojas. 



De La vida es sueño. 

Segismundo, vestida de pieles y con una cadena y 
luz^ Clarin, y Rosaura. 



Segis. ¡kj mísero de mí! ;ay infelice! 
Apurar, cielos, pretendo. 
Ya que me tratáis así, 
Qué delito cometí 
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Contra vosotros naciendo: 
Aunque, si nací, ya entiendo. 
Qué delito he cometido: 
Bastante causa ha tenido 
Vuestra justicia y rigor. 
Pues el delito mayor 
Del hombre es haber nacido. 
Solo quisiera saber. 
Para apurar mis desvelos, 
(Dejando á una parte, cielos. 
El delito del nacer) 
¿Qué mas os pude ofender. 
Para castigarme mas? 
¿No nacieron los demás? 
Pues si los demás nacieron 
¿Qué privilegios tuvieron 
Que y ó no gocé jamás? 
Nace el ave, y con las galas 
Que la dan belleza suma. 
Apenas es flor de pluma, 
O ramillete con alas, 
Cuando las etéreas salas 
Corta con velocidad. 
Negándose á la piedad 
Del nido que deja en calma: 
Y ¿teniendo yo mas alma. 
Tengo menos libertad? 
Nace el bruto, con la piel, 
Que dibujan manchas bellas, 
Apenas signo es de estrellas, 
(Gracias al doctor pincel) 
Cuando, atrevido y cruel, 
La humana necesidad 
Le enseña á tener crueldad. 
Monstruo de su laberinto; 



Digitized by VjOOQIC 



165 

Y ¿yo con mejor instinto. 
Tengo menos libertad^ 
Nace el pez, que no respira, 
Aborto de ovas y lamas, 

Y apenas, bajel de escamas, 
Sobre las ondas se mira, . 
Cuando á todas partes gira. 
Midiendo la iomensidad 

De tanta capacidad 
Como le dá el centro frió; 

Y ¿yo con mas albedrío 
Tengo menos libertad? 
Nace el arroyo, culebra 
Que entre flores se desata, 

Y apenas sierpe de plata 
Entre las ñores se quiebra^ 
Cuando músico celebra 
De las flores la piedad 
Que le da la magostad, 

£1 campo abierto á su huida: 

Y ¿teniendo yo mas vida 
Tengo menos libertad? 
En llegando á esta pasión. 
Un volcan, un Etna hecho. 
Quisiera arrancar del pecho 
Pedazos del corazón. 

¿Qué ley, justicia ó razón. 
Negar á los hombres sabe 
Privilegio tan suave. 
Excepción tan principal, 
Que Dios le ha dado á un cristal, 
A un pez, á un bruto, y á un ave? 

Ros. Temor y piedad en mí 

Sus razones, han causado. 

Segis, Tu voz pudo enternecerme. 
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Ta presencia suspenderme, 

Y tu respeto turbarme. 
jQnién eres? que aunque yo aquí 
Tan poco del mundo sé. 

Que cuna y sepulcro fué 
Esta torre para mf; 

Y aunque desde que nacf 

(Si esto es nacer] solo advierto 
Este rústico desierto. 
Donde miserable yívo^ 
Siendo un esqueleto vivo. 
Siendo un animado muerto; 

Y aunque nunca vi ni hablé 
Sino á un hombre solamente. 
Que aquí mis desdichas siente. 
Por quien las noticias sé 

De cielo y tierra; y aunque 
Aquí, porque mas te asombres, 

Y monstruo humano me nombres, 
Entre asombros y quimeras. 
Soy un hombre de las fieras, 

Y una fiera de los hombres; 

Y aunque en desdichas tan graves, 
La política he estudiado. 

De los brutos enseiiado. 
Advertido de las aves, 

Y de los astros suaves 
Los círculos he medido: 
Tú solo, tú has suspendido 
La pasión á mis enojos. 
La suspensión á mis ojos. 
La admiración á mi oido, 
Con cada vez que te veo 
Nueva admiración me das, 
y cuando te miro mas, 
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Aun mas mirarte deseo: 
Ojos hidrópicos creo 
Que mis ojos deben ser, 
Pues cuando es muerte el beber. 
Beben mas, y de esta suerte. 
Viendo que el ver me da muerte. 
Estoy muriendo por ver. 
Pero véate yo, y muera. 
Que no só, rendido ya, 
Si el verte muerte me da. 
El no verte qué me diera: 
Fuera mas que muerte £era; 
Ira, rabia, y dolor fuerte; 
Fuera muerte, de esta suerte 
Su rigor he ponderado. 
Pues dar vida á un desdichado 
Es dar á un dichoso muerte. 
Rom. Con aJ3ombro de mirarte. 
Con admiración de oirte^ 
Ni sé qué pueda decirte 
Ni qué pueda preguntarte: 
Solo diré que á esta parte 
Hoy el cielo me ha guiado 
Para haberme consolado. 
Si consuelo puede ser. 
Del que es desdichado ver 
Otro que es mas desdichado. 
Cuentan de un sabio que un dia 
Tan pobre y mísero estaba. 
Que solo se sustentaba 
De unas yerbas que cogia. 
¿Habrá otro (entre sí decia) 
Mas pobre y triste que yo? 
Y cuando el rostro volvió. 
Halló la respuesta, viendo 
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Que iba otro sabio cogiendo 

Las hojas que él arrojó. 

Quejoso de la fortuna 

Yo en este mundo vivía, ^ 

Y cuando entre mí decía: 
^-Habrá otra persona alguna 
De suerte mas importuna? 
Piadosa me has respondido; 
Pues volviendo en mi sentido. 
Hallo que las penas mías. 
Para hacerlas tú alegrías. 
Las hubieras recogido. 

Y por si acaso mis penas 
Pueden en algo aliviarte, 
Ojelas atento, y toma 

Las que de ellas me sobraren. 
Yo soy 

i De D. Pedro Calderón de la Barca. 



PIN. 
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